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LECTOR  AMESICWO. 

Efemérides  y  estrados  de  obras  especial- 

mente  Americanas,  arreglados  en  forma 

de  lecturas  para  todos  los  dias  del  año. 
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MIGUEL  NAVARRO  VIOLA,  (Abogado.) 
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5)e  1777 — Tratado  de  límites  celebrado  entre 
as  Cortes  de  España  y  Portugal.  (La  Sota,  Cat, 
de  la  ñcp.  Oriental  del  Urug.) 

De  1813 — El  general  español  Pezuela  habia 
aumentado  su  ejército  al  numero  dea, 000  bom- 
bres,  gracias  al  hecho  vergonzoso  de  violar  el  ge- 
neral Trisían  la  palabra  de  honor  que  habia  dado 
al  general  Belgrano  en  Salta,  de  no  tomar  las  ar- 
mas cóii'tra  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.  Reunido,  pues,  el  perjuro  h  Pezuela  con 
los  oíicialesy  tropa  que  obtuvieron  el  permiso  de 
regresar  á  sus  casas  después  de  la  Victoria  de 
Salta, — ataca  al  general  Belgrano  que  con  menor 
número  de  tropas  estaba  acampado  en  Vilcapii- 
gio,  (Guia  C\  de  Chile  de  18/i7  y  apuntes  del 
Dr.  U garle.) 

De  1814 — El  general  O'Higginsse  defiende  he- 
roicamente en  Rancagiia.      [Id.) 

De  1820 — En  la  noche  de  este  dia  hubo  una 
sedición  armada  que  obligó  h  huir  al  gobernador 
D.  Martin  Rodríguez.     Los  conjurados  permane- 
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cieron  por  tres  dias  dueños  de  la  plaza  de  la  Vic- 
toria consternando  al  pueblo  y  oprimiendo  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos.  (Apuntes  del  Dr. 
(hitierrez.) 

De  1823 — El  Congreso  del  Perú  dispone  que 
el  general  Bolívar  con  preferencia  á  todo,  proce- 
da á  atacar  al  ex-Prcsidente  del  PeVCi  que  liabia 
enarbolado  en  Trujillo  el  estandarte  de  la  guerra 
civil;  por  lo  que  estaba  proscripto.  (liepert. 
Amer.  T.  1.  ® ) 

De  1833 — El  presidente  Ja^cl^son  ordena  la  re- 
moción de  los  fondos  de  los  Estados  Unidos  del 
Banco  de  la  Nación.  M,  Duane,  Secretario  del  Te- 
soro que  se  resistió  á  firmar  la  orden,  fué  separa- 
do de  su  cargo,  y  reemplazado  por  Mr.  Taney, 
quien  se  prestó  afirmarla:  resolución quo fué  ve- 
chazada  por  el  Sonado  en  Junio  siguiente.  [Par- 
ker 's  ' 'Outlúies  of  history. ' ' 

De  183/1— El  Sr.  D.  Manuel  V.  de  Maza,  Presi- 
dente de  la  H.  Junta  de  Pvepresentantes,  entra  h 
desempeñar  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral interino  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
[Angelis  "Uecop,  de  LL,  y  DD.  Z.  1.  ®  ) 

De  1853 — Solemne  apertura  de  la  Sala  de  Re- 
presentantes de  Buenos  Aires,  (después  del  sitio 
levantado  en  Julio  de  ese  año)  á  la  que  el  gobier- 
no provisorio  del  Dr.  Obligado  presenta  su  men- 
sa j  e.     (PcUcgrin  i  *  'Revista  del  Pía  tu. ' ') 


"-«^ 


Defensa  de  Raucagua^ 

— Encerrado  el  General  O'Higgins  con  900 
hombres  en  Rancagua  el  i**  de  octubre  (Je  ISlZi, 
resiste  por  el  espacio  de  36  horas  con  la  mayor 
bizarría,  ayudado  de  D.  Juan  José  Carrera,  del 
Coronel  D.  José  Maria  Benavente,  del  Teniente 
Coronel  D.  Diego  José  Benavente,  del  Coman- 
dante D.  Ambrosio  Rodríguez  y  de  otros  dignos 
patriotas,  el  furioso  ataque  de  cerca  de  AOOO  es- 
pañoles mandados  por  el  General  Osorío.  En  bal- 
de hacen  prodigios  los  sitiados,  y  también  el  jefe 
de  la  segunda  división,  D.  Luis  Carrera,  que  acu- 
de a  su  socorro:  la  inmensa  superioridad  numé- 
rica del  enemigo  los  abruma. 

Casi  cerca  de  la  noche  del  día  2  lograron  las 
fuerzas  realistas  penetrar  por  las  paredes  de  las 
casas  hasta  la  plaza  situada  en  el  centro  mismo 
de  la  ciudad.  Con  poco  mas  de  250  hombres 
que  le  quedaban,  hace  allí  su  ultima  defensa  el 
intrépido  O'Higgins,  coronándose  de  gloría  in- 
mortal; y  aunque  rendidos  del  cansancio,  ator- 
mentados de  una  sed  rabiosa  por  haberles  cor- 
tado el  agua  el  enemigo,  y  rodeados  de  cadáve- 
res, permanecieron  lidiando  con  constancia  sin 
igual:  iMsta  que  viendo  que  todo  estaba  perdido 
y  que  no  4iabia  fuerzas  con  que  resistir  ya,  pé- 
nese O'Higgins  ü  la  cabeza  de  la  poca  gente  que 
le  quedaba,  y  apesar  de  estar  herido  en  una  pier- 


iia,  se  aljre  paso  aquella  heroica  J>anda  por  me- 
dio de  sus  enemigos,  atravesando  con  gran  de- 
nuedo eutre  los  fuegos  de  fusil  que  se  cruzaban 
de  ambas  partes  de  la  Cañada,  dejando  tan  atóni- 
tos a  los  realistas,  que  no  hubo  ninguno  de  ellos 
que  se  atreviese  á  perseguir  aquel  puñado  de  pa- 
triotas en  su  retirada  hasta  la  capital. 

(Guia  general  ¿le  Chile,)^ 

Ag^ricultura  del  mes.    ::  ^/^ 

Se  irasplantah  los  almacigos  de  tabaco,  que  se  hicieron 
en  Julio.  Continúan  las  sementeras  de  maiz,  maní,  bata- 
tas, zapallos,  6alabazas,  pepinos,  mates,  sandias,  melones, 
espárragos  y  alverjas  para  yerdeo  y  porotos  de  todas  clases. 
Setrasplatan  los  agies,  pimientos,  tomates,  berenjenas  y 
todo  lo  que  se  halla  bastante  crecido  en  los  almacigos. 

Se  escarda  y  carp«  las  plantas  tiernas  "para  que  la  male- 
za no  les  dañe  y  robe  la  nutrición  y  les  impida  disfrutar  del 
sol  y  el  aire  que  les  son  lan  necesarios  para  su  desarrollo; 
para  escardillar  los  zapallos,  pepinos,  melones,  sandias  y 
calabazas,  se  ocu})arán  las  horas  de  la  mañana  ó  la  caida 
de  la  tarde.  Los  garbanzos  en  el  peso  del  dia.  Por  punto 
general  toda  planta  debe  escardillarse  y  carpir  en  las  horas 
que  haga  fresco.  . .— 

Puede  hacerse  en  este  mes  almacigos  de  ciprés,  pinos,  na- 
ranjos, paraísos,  y  todos  pueden  trasplantarse  al  año,escei>- 
to  el  naranjo  que  debe  ser  álos  dos.  Pódanse  los  cercos  de 
tunas,  se  refaccionan  y  se  ponen  nuevos  de  las  mismas.  En 
este  mes  se  elegirán  las  lechugas  que  han  de  quedar  para  se- 
milla. 

Se  carpen  las  batatas  y  papas  á  los  quince  días  de  nacidas. 
Se  injerta  de  canutillo  y  escudo  los  árboles  frutales  y  los  ro- 
sales.  Los  tabacales  se  carpen  cada  vez  que  llueve. 

(Martin  de  Moussy  "almanaque  Nac") 


Octubre  2, 

De  179(5 — Falleció  el  Sr.  Obispo  de  Buenos 
Aires  I).  Maiiiiel  Azamor  y  Ramírez,  naUíral  de 
Villablañca  en  el  arzobispado  de  Sevilla.  Habia 
sido  electo  en  1784— (Alin.  comerc.  de  Buenos 
Aires  1855) — Poseemos  de  él  una  traducción  y 
perífrasis  del  Salmo  Miserere  en  sentidas  décimas. 


Un  Derví  y  un  Escéptico. 

Cierto  hombre  fué  a  \erh  un  Derví  y  le  propuso 
tres  cuestiones: — la  primera  em:  que  ¿comode- 
cia  que  Dios  esth  en  todas  partes?  ^*Yono  le  veo, 
dice,  en  ninguna;  enséñame  donde  cstíj."  Sc- 
gnnda — ¿Porqué  es  castigado  un  hombre  por  sus 
crímenes,  supuesto  que  no  se  mueve  la  hoja  del 
árbol  sin  la  voluntad  de  Dios,  y  sin  esta  no  puede 
cometerlos  aquel? — Terrera — ¿Cómo  puede  Dios 
castigar  aí^uciíer  con  fuego  del  infierno,  una  vez 
que  su  composición  es  de  fuego,  y  qué  impresión 
puede  hacer  este  elemento  en  sí  mismo? 

El  Derví  agarró  un  buen  terrón  del  campo  don- 
de estaba,  ypor  toda  respuesíale  sacudió  con  él  en 
la  cabeza  de  modo  que  le  hizo  ver  las  estrellas.  El 
pobre  hombre  se  fué  llorando  al  Bajá  ó  goberna- 
dor diciendo  ''Yo  he  propuesto  tres  cuestiones 
al  Derví,  y  sin  darme  respuesta  alguna,   me  ha 


I 


ni  rojíulo  un  pesado  terrón  en  la  cabeza  haciéndo- 
1110  pasar  un  fuerte  dolor." 

El  gobernador  hizo  llamar  al  Dervf  y  le  pregun- 
tó: ¿Por([ué  le  estampaste  a  este  hombre  un  ter- 
rón en  la  cabeza  y  no  le  respondiste  a  las  pregun- 
tas que  te  hizo?" — El  Derví  replicó — ''Ese  terrón 
es  la  rcspuestii  que  queria:  él  dice  que  siente  dolor 
en  la  cabeza;  pues  que  nos  le  enseñe  áner  donde 
esth,  y  asi  le  haré  yo  visible  á  Dios;  y  ¿porqué  ha 
venido  él  aquejarse  íi  V.  E.  contra  m\,  supuesto 
que  cuanto  yo  hizo  fué  con  la  voluntad  de  Dios? 
Y  supuesto  que  este  "hombre  es  compuesto  de 
tien'a,  ¿cómo  le  ha  podido  causar  dolor  el  ter- 
rón que  es  parte  de  su  mismo  elemento?" 

El  hombre  fué  confundido,  se  quedó  con  sn 
terronazo,  se  marchó  h  curar;  el  gobernador 
aprobó  la  respuesta  del  Dervl,  y  este  siguió  re- 
solviendo cuestiones  como  antes. 

(La  Granja — "Rasgos  Históricos.") 


Estratagema  de  Cristóbal  Colon. 

Cristóbal  Colon  hizo  un  desenbarco  en  la  Ja- 
maica en  I8O/1  y  trató  de  formar  un  estableci- 
miento. Los  indíjenas  se  apartaron  de  la  costa  de- 
dejando  k  los  Españoles  sin  víveres.  En  vista  de 
tal  apuro  ideó  una  estratajema  singular. 

Debía  haber  muy  en  breve  un  eclipse  de  luna. 
Colon  mandó  llamarlos  jefes  de  los  pueblos 


vecinos  dicÍQndo  que  tenia  que  comunicarles  gra- 
ves asuntos.  Habiéndoles  reprendido  su  conducta, 
les  dijo  con  un  tono  firme:  muy  pronto  seréis  cas- 
tigados: el  Dios  todo  poderoso  de  los  Españoles  h 
quien  yo  adoro,  va  á  castigaros  con  el  mayor  rigor, 
y  en  prueba  de  lo  que  os  digo,  veréis  desde  esta 
noche  alumbrar  la  luna,  después  oscurecerse,  y 
negaros  su  luz.  Este  será  el  preludio  de  vuestras 
desgracias  si  no  os  aprovecháis  de  mi  aviso. 

Comienza  en  efecto  á  pocas  horas  el  eclipse;  la 
desolación  entre  los  salvajes  es  tan  grande,  que 
van  todos  h  postrarse  c\  los  pies  de  Colon,  jurando 
que  nada  le  faltaria.  Este  hombre  hábil  aparenta 
dejarse  conmover:  se  encierra  como  para  con- 
mover la  cólera  celeste,  y  muéstrase  poco  des- 
pués, anunciando  que  Dios  se  ha  apiadado,  y  que 
la  luna  volverla  á  aparecer.  Los  salvajes  que  que- 
daron persuadidos  de  que  este  esíranjero  dispo- 
nía de  la  naturaleza á  su  arbitrio,  no  le  dejaix)n  en 
lo  sucesivo  carecer  de  cosa  alguna, 

{La  Granja  ^^Hasgos  históricos") 

La  disección  cid  cuerpo  humano  pasaba  por 
un  sacrilegio  hasta  el  tiempo  de  Francisco  1." 
El  Emperador  Carlos  V.  hizo  llamar  á  consulta  a 
los  teólogos  de  Salamanca  para  decidir:  si  se  po- 
día en  conciencia  disecar  un  cuerpo  con  el  íin  de 
conocer  su  estructura.  (Magazin  pittoresque 
1839.) 


Octubre  3. 

De  1821 — ^Sc  instala  en  la  villa  cid  Rosario  de 
Cuenta  oí  Congreso  Constituyente  de  Colombia, 
y  el  General  Bolívar  al  prestar  juramento  de  su- 
misión h  la  Ley  y  á  la  Patria,  declara  que  el  dia 
en  que  termine  la  guerra  no  será  mas  que  un  sim- 
ple ciudadano:  ^'^poríjue  la  espada  que  ha  gober- 
nado á  ('o  tombía  no  eslabalanm  de  Asi  rea;  por- 
que no  puede  haber  República  donde  el  pueblo  no 
está  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  faculta- 
des; porque  un  fiambre  como  yo  (son  sus  mismas 
palabras)  es  un  ciud/idano  peligroso  en  un  Go- 
bierno popular:  es  una  amenaza  inmediata  á  la 
Soberanía  nacional,**  (llepert.  Amer.  t,  1.) 

De  182A — Se  firma  en  Bogotá  por  los  Sres. 
Gual  y  Anderson,  el  primer  tratado  de  paz,  amis- 
tad, comercio  y  navegación  entí'e  la  República  de 
Colombia  y  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  (ki) 


Origen  del  nombre  de  ' 'Venezuela" 

La  provincia  contigua  l\  Santa  Marta,  caminan- 
do al  Este,  fué  visitada  la  primer  vez  en  el  año  de 
l/i99  por  Alonzo  de  Ojeda.  Los  Españoles  al 
desembarcar  viendo  algunas  chozas  que  los  Indios 
habían  fabricado  sobre  estacas  para  levantarlas 
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sobro  ol  uivol  de  las  aguas  estancadas  que  cubrían 
la  llanura,  dieron  al  pais  el  nombre  de  Venezue- 
la, ó  sea  Venecia  pequeña,  según  su  ordinaria 
propensión  a  encontrar  semejanzas  sobre  lo  que 
descubi'ian  en  América  y  lo  que  conocian  en  Eu- 
ropa.     [Robcrtony  Historia  de  América  íib.  Víí.) 

Carta  de  un  labrador  mejicano  á  Motezuma 
comunicándole  un  sueño  que  le  amena- 
'nazaba  de  graxes  males. 

Ayer  tarde,  señor,  estando  en  mi  heredad  ocu- 
pado en  elbeneíi'ciode  la  tierra,  vi  un  águila  de 
estraordinaria  grandeza,  que  se  abatió  impetuo- 
samente sobre  m\,  y  arrebatándome  entre  sus 
garras,  me  llevó  largo  trecho  por  el  aire,  hasta 
ponerme  cerca  de  una  gruta  espaciosa,  donde 
estaba  un  hombre  con  vestiduras  reales  durmien- 
do entre  diversas  flores  y  perfumes,  con  un  pe- 
bete encendido  en  la  mano.  Acerquéme  algo 
mas,  y  vi  una  imagen  tuya,  ó  fuese  tu  misma  per- 
sona, que  no  sabré  afirmarlo,  aunque  a  mi  pare- 
cer tenia  libres  los  sentidos.  Quise  retirarme 
atemorizado  y  respetivo;  pero  una  voz  inperiosa 
me  detuvo,  y  me  sobresaltó  de  nuevo,  mandán- 
dome que  te  quitase  el  pebete dTí  la  mano,  y  le  apli- 
case a  una  parte  del  muslo  que  tenias  descubierta: 
rehusé  cuanto  pude  en  cometer  semejante  mal- 
dad; pero  la  misma  voz,  con  humilde  supcriori- 


—lu- 
dada me  violentó  a  que  oljcdociose.     Yo  mismo, 
señor,  sin  poder  resistir,  hecho  del  temor  el  atre- 
yimiento,  te  apliqué  el  pebete  encendido  sobre  el 
muslo,  y  tú  sufriste  el   cauterio  sin  despertar  ni 
hacer  r..ovimienlo.     Creyera  que  estabas  muerto 
si  no  se  diera  h  conocer  la  vida  en  la  misma  quie- 
tud de  tu  respiración,  dGclari\ndose  el  soisego  en 
falta  de  sentido;  y  luego  me  dijo  aquella  voz,  que 
al  parecer  se  formaba  en  el  viento:  asi  duerme  tu 
Rey,- entregado  b  ?ius  delicias  y  vanidades,  cuan- 
do tiene  sobré  sí  el  enojo  de  los  dioses,  y  tantos 
enemigos  que  vienen  de  la  otra  parte  del  mundo  h 
destruir  su  monarquia  y  su  religión.  Dirásleque 
despierte  a  remediar  si  puede  las  miserias  y  cala- 
midades que  le  amenazan:  y  apenas  pronunció 
esta  razón  que  traigo  impresa  en  la  memoria, 
cuando  me  prendió  el  águila  entre  sus  garras,  y  me 
puso  en  mi  heredad  sin  ofenderme.     Yo  cumplo 
así  lo  que  me  ordenan  los  dioses:  despierta,  señor, 
que  los  tiene  irritados  tu  soberbia  y  tu  crueldad. 
Despierta,  digo  otra  vez,  ó  mira  como  duermes, 
pues  no  te  recuerdan  los  cauterios  de  tu  concien- 
cia, ni  ya  puedes  ignorar  que  los  clamores  de  tus 
pueblos  llegaron  al  cielo  primero  que  a  tus  oídos. 
{Solía,  Ilist,  de  la  conquista  de  Mí'j ico. ) 
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Octubre  4. 

De  1685 — Fundación  de  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel delTucuman — (Su  acta:  Creg^Fiüics,  *^Eü- 
sayo  de  la  liist.  civ.  de  Buenos  Aires.) 

De  1776 — Las  trece  colonias  (que  entonces  se 
llamaban  rebeladas)  de  la  América  del  Norte,  fir- 
man los  artículos  de  su  Confederación. 

(Alm.  histor.  Brux.  18/i5.) 

De  1821 — El  Congreso  General  de  la  Repúbli- 
ca de  Colombia  decreta  la  estincion  del  odioso 
tributo  que  pagaban  los  indígenas  bajo  el  sistema 
español.     (Id. ) 

De  1828— El  17  de  Setiembre  el  *^Nocton" 
llegó  á  Buenos  Aires  con  el  Secretario  de  la  Legión 
Argentina,  D.  Pedro  Feliciano  Cüvia.  El  trata- 
do (preliminar  de  Paz  éntrela  República  Arjenti- 
na  y  el  Imperio  del  Brasil)  que  él  conducía,  fué 
inmediatamente  despachado  para  ser  ratificado 
por  la  Convención  reunida  en  Santa  Fé;  después 
de  lo  cual  el  gobierno  comisionó  al  Brigadier  Ge- 
neral D.  Miguel  de  Azcuénaga  y  al  Almirante 
Brov/n  para  el  canje  de  las  ratificaciones  en  Mon-> 
tevideo,  que  tuvo  lugar  el  h  de  Octubre  de  1828, 
(Memor.  sobre  la  escuadra  Arjentina. ) 

Bruto  reinddo  al  Capitolio^  á  los  Romanos 

después  de  nnierio  César. 
Pueblo  romano,  Julio  César  os  el  nníerto—  y,  yo 
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soy  el  matador:  la  vida  q'  le  quilo  es  la  propia  que 
ó\  liabia  quitado  á  vuestra  libertad:  si  eu  é\  fué 
líeliio  tiranizar  la  llepíiblica,  en  mí  lia  de  ser 
hazaña  el  restituirla.  En  el  senado  le  d\  muerte, 
poríjuc  no  diese  muerte  al  senado.  A  manos  de 
los  senadores  acabó:  las  leyes  armadas  le  hirie- 
ron: sentencia  fué,  no  conjuración.  César  fué 
justiciado,  y  ninguno  fué  homiciíia.  En  este  su- 
ceso solo  podran  ser  delincuentes  los  que  de  vo- 
sotros nos  juzgaren  pordelincuentes.  Yo  no  retra- 
je al  Capitolio  mi  vida,  sino  estas  razones;  por- 
que en  habiéndolas  oido,  es  agraviara  si  os  te- 
miera.    (Qiicvedo,  "'Wáa  de  Marco  Bruto.") 

Bruto  a  ios  Boma  nos  en  el  Foro. 
Ciudadanos  de  Roma,  las  guerras  civiles,  de 
compañeros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos, 
y  esta  mano,  de  vasallos  os  vuelve  a  compañeros. 
La  libcrlad  que  os  di6  mi  antecesor  Junio  Bruto 
contra  Tarquino,  os  dh  Marco  Bruto  contra  Ju- 
lio César.  De  este  beneíicio  no  aguardo  vuestro 
agradecimienlo,  sino  vuestra  aprobación.  Yo 
nunca  fui  enemigo  de  César,  sino  de  sus  desig- 
nios; íintestan  favorecido,  que  en  haberle  muer- 
to fuera  el  peor  de  los  ingratos,  si  no  hubiera  si- 
do el  mejor  de  los  leales.  No  han  sido  sabidoras 
de  i\i\  intención  la  envidia,  ni  la  venganza.  Con- 
íiesoque  (A'sar  por  su  valentia,  por  su  sangre,  y 
su  eminencia  en  la  arte  militar  v  en  las  icUas, 
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mereció  que  le  diese  vuestra  lil>erali(lad  los  ma- 
yores puestos.  Mas  también  afirmo  que  mere- 
ció la  muerte,  porque  quiso  antes  tomároslos  con 
el  poder  de  darlos,  que  merecerlos:  por  esto  no 
le  he  muerto  sin  kigrimas.  Yo  lloré  lo  que  él 
mató  en  sí,  que  fué  la  lealtad  íi  vosotros,  y  la 
obediencia  á  los  padres.  No  lloré  su  vida,  por- 
que supe  llorar  su  alma.  Pompeyo  dio  muerte 
h  mi  padre;  y  aborreciéndole  como  h  homicida 
suyo,  luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  voso- 
tros tomó  las  armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí 
sus  órdenes,  milité  en  sus  ejércitos,  y  enFarsalia 
me  perdí  con  él.  Llamóme  con  suma  benignidad 
César,  prefiriéndome  en  las  honras  y  beneficios 
á  todos.  He  querido  traeros  estos  dos^sucesos  k 
la  memoria  para  que  teais,  que  ni  en  Pompeyo 
me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio,  ni  en 
César  me  grangearon  contra  vosotros  la&  caricias 
y  favores.  Murió  Pompeyo  por  vuesla  desdicha: 
vivió  César  por  vuestra  ruina:  mátele  yo  por 
vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis  por  delito,  con 
vanidad  le  confieso:  si  por  beneficio,  con  humil- 
dad os  le  propongo.  No  temo  el  morir  por  mi 
patria;  que  primero  decreté  mi  muerte  que  la  de 
César.  Juntos  estáis,  y  yo  en  vuestro  poder: 
quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que  le 
doy,  arrójeme  su  puñal,  que  a  mi  me  sera  dobla- 
da gloria  morir,  por  haber  inucrto  al  tirano,     Y 


8i  OS  provocan  h  compasión  las  heridas  de  César, 
recorred  todas  Tuestras  parentelas,  y  veréis  como 
por  él  habéis  degollado  vuestros  linages,  y  los 
padres  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  los  hijos  con 
la  de  sus  padres  habéis  manchado  las  campañas, 
y  calentado  sus  puñales.  Esto,  que  no  pude  es- 
torbar, y  procuré  defender,  he  castigado.  Si 
me  hacéis  cargo  de  la  vida  de  un  hombre,  yo  os 
le  hago  de  la  muerte  de  un  tirano.  (Ciudadanos, 
si  merezco  pena,  no  me  la  perdonéis;  si  premio, 
yo  os  le  perdono. 

(Quevcdo,  ^'Vidade  Marco  Bruto.") 


Cicerón. 

(Epigrama  imitado  de  uno  latino.) 

Cuando  el  Romano  elocuente 
Contra  Yerres  peroraba, 
Y  enérgico  denunciaba 
Su  manejo  delincuente. 
Esclamó  el  reo  impaciente: 
— ¡Por  qué  ladras.  Cicerón! 
— ¡Por  qué! — respondió  el  varón: — 
Pregunta  á  los  perros  antes. 
Porqué  ladran  vijilantes 
A  la  vista  de  un  ladrón. — 
Francisco  A.  de  Figneroa. — Parnaso  Oriental) 


Octubre  5. 

De  1716^ — Felipe  V,  Rey  de  España,  condecoró 
á  Buenos  Aires  con  el  título  de  muy  noble  y  muy 
leal — (Apend.  h  Bredow.) 

De  1812 — Llega  á  Buenos  Aires  un  chas- 
que con  la  noticia  de  la  victoria  de  Tiicuman, 
ganada  el  24  del  mes  anterior — (Gacet  N.  27  y 
extraord.  siguiente.) 

De  181/i — La  Gaceta  Ministerial  de  este  dia  pu- 
blica el  prospecto  del  **Ensayo  déla  historia  civil 
del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tucuman"  de  Fu- 
nes, con  el  objeto  de  escitar  al  púbhco  á  suscri- 
birse a  esta  obra.  Este  es  el  primer  escrito  so- 
bre la  materia  que  haya  salido  de  una  pluma  Ar- 
gentina, y  de  las  prensas  de  Buenos  Aires — 
(Apuntes  del  Dr.  Gutiérrez.) 

De  181 5 — Muerte  de  D.  Hipólito  Vieytes. — 
Estaba   condenado  á  destierro.     Vieytes  fué  .el 
Redactor  del  ^^Semanario  ée  Agrhctriíura"  publi- 
cado en  1802  y  1803. 
(Id.) 

De  1820 — D.  Martin  Rodrigue/  ausiliado  ({(^ 
ifiuchos  ciudadanos  y  de  las  milicias  de  la  cam- 
paña a  las  órdenes  de  D.  Juan  Manuel  Rosas,  re- 
cebra  el  mando  de  la  Provincia  rindiendo  á  los 
amotinados  en  la  noche  del  1*=  de  este  mismo 
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mes.   En  este  (lia  terminó  la  anarquía. 

(W-) 

De  1821 — Las  tropas  colombianas  al  mando 
del  General  Mariano  Mantilla  toman  posesión 
de  la  importante  plaza  de  Cartajena  que  al  cabo 
de  un  largo  sitio  habia  capitulado — (Kepert. 
Amer.  t.  1") 

De  182^-^Los  Diputados  del  Congreso  y  los 
individuos  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  Mé- 
jico prestan  juramento  a  la  Constitución  del  Es- 
tado firmada  el  dia  antes  por  el  Congreso  Gene- 
ral—  (Guia  G.  de  Cbile.) 

De  1839 — Vencedor  en  el  Ycriuí,  La  valle  en- 
vió agentes  y  entró  en  correspondencias  secretas 
con  patriotas  de  la  subyugada  Corrientes;  y  el  5 
de  Octubre  de  J839  en  varios  puntos  de  la  Pro- 
vincia estalló  simultáneamente  una  revolución 
que  se  logró  sin  disparar  un  tiro — [Magarmos 
C  erran  tes.   '  'Montevideo" — Notas) 


Los    Tres   Hermanos. 

Los  anales  del  Japón  hacen  mención  de  un 
ejemplo  estraordinario  da  ternura  filial.  Al  ci- 
tarlo aquí  debemos  hacer  observar  á  los  jóvenes 
que  los  tres  hermanos  que  han  dado  este  ejemplo 
se  han  servido  de  un  medio  que  reprueba  la  reli- 
gión, porque  la  mentira  por  mas  pequeíia  que  sea 
no  es  permitida  bajo  ningún  pretesto. 
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Üna  iiiuger  que  había  quedado  viuda  con  Ires 
hijos,  no  subsistía  -sino  de  su  trabajo.  Aunque 
el  gasto  de  mantención  fuese  muy  pequeño,  sin 
embargo  el  trabajo  de  estos  jóvenes  no  era  siem- 
pre suíicicnte  para  subvenir  a  él.  El  espectácu- 
lo de  una  madre  querida,  presa  de  la  necesidad, 
les  hizo  un  día  concebir  la  resolución  masestraña. 
Hacia  poco  que  se  había  publicado  que  el  que  en- 
tregase á  la  justicia  al  ladrón  de  ciertos  efectos 
percibiría  una  suma  muy  considerable.  Los  tres 
hermanos  convienen  entre  si  que  uno  dé  ellos  pa- 
saria'Jjor  ladrón  y  que  los  otros  dos  lo  llevarían 
al  juez.  Echan  suertes  para  saber  quien  serk  la 
víctima  del  amor  filial,  y  cae  la  suerte  al  mas  joven, 
que  se  deja  atar  y  conducircomo  un  criminal.  El 
magistrado  lo  interroga  y  él  responde  que  ha  ro- 
bado; se  le  manda  á  la  cárcel  y  los  que  le  han 
entregado  reciben  la  suma  prometida;  su  corazón 
se  conmueve  entonces  en  presencia  del  peligro 
de  su  hermano;  encuentran  el  medio  de  entrar  en 
la  prisión,  y  creyendo  que  nadie  los  ve,  lo  abra- 
zan tiernamente  y  lo  riegan  con  sus  lágrimas. 

El  magistrado  que  los  vé  por  casualidad,  sor- 
prendido de  un  espectáculo  tan  nuevo,  comisiona 
á  uno  de  sus  empleados  para  que  siga  á  los  dos 
delatores;  le  recomienda  espresamente  que  no  los 
pierda  de  vista  hasta  que  no  halle  algún  motivo 
de  descubrir  hecho  tan  singular.     El  encargado 
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deseiiipefía  perfectamente  su  comisión  y  cuenta 
que  habiendo  visto  entrar  á  esos  dos  jóvenes  en 
una  casa,  se  habia  aproximado  y  les  liabia  oido 
referir  a  su  madre  lo  que  se  acaba  de  leer;  que  á 
esta  relación  la  pobre  mujer  habia  dado  gritos  la- 
mentables y  habia  ordenado  á  sus  hijos  que  devol- 
viesen el  dinero  que  les  habian  dado,  diciendo  q'- 
prefería  morir  de  hambre  antes  que  conservar  la 
vida  á  costa  de  la  de  su  querido  hijo.  Pudiendo 
apenas  el  magistrado  concebir  este  prodigio  de 
piedad  filial,  hace  venir  al  instante  ¿i  su  prisione- 
ro, lo  interroga  de  nuevo  sobre  sus  pretendidos 
robos,  lo  amenaza  con  los  mas  crueles  suplicios; 
pero  el  joven  ocupado  enteramente  de  su  ternura 
íilial,  permanece  inmóvil — '•'Ahí  Es  demasiado,  le 
dijo  el  magistrado,  echándose  á  su  cuello:  hijo 
virtuoso,  vuestra  conducta  me  asombra!" — En  el 
momento  fue  á  referirle  todo  al  Emperador,  quien 
encantado  de  un  cariño  tan  heroico,  quiso  ver  á 
los  tres  hermanos,  los  colmó  de  caricias,  y  le 
asignó  al  mas  joven  una  pensión  considerable  y 
otra  menor  a  cada  uno  de  los  otros. 

(Maznre  **Lecons  Choisies  de  Lecture") 
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Octubre  6. 

De  1821 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ordenando  la  formación  de  una  colección 
autógrafa  de  las  letras  de  todos  los  ciudadanos 
que  hayan  rendido  y  rinden  servicios  distingui- 
dos a  la  Patria.  (Reg.  Ofic.  N.  7.) 

De  1825 — El  Consejo  de  Gobierno  del  Perú 
decreta  el  establecimiento  en  Lima,  de  un  gimna- 
sio para  la  educación  de  las  jóvenes  peruanas 
(Repert.  Amer.  t.  1.°) 

De  1837 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  mandando  cargar  luto  ü  los  empleados,  por 
la  muerte  de  S.  M.  Guillermo  IV,  Rey  de  la  Gran 
Bretaña.  (Reg.  Ofic.  lib.  16.) 

DeiSlil — Reúnense  en  la  Presa  de  la  Estan- 
zuela  los  comisionados  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Mejicana,  General  Bustamante,  y  por  el 
General  Santa  Ana,  Jefe  del  Ejército  de  operacio- 
nes, y  celebran  un  convenio  que  pone  término  á 
la  guerra  civil  que  ardia  en  el  pais  y  de  cuyas  re- 
sultas deja  Bustamante  la  presidencia  y  es  eleva- 
do Santa  Ana  al  mando  supremo  de  la  Nación. 
{Parker  ^"Outlines  of  history. ") 

M.    Labal. 

M.  Labat,  rico  negociante  de  Bayona,  se  en- 
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conlraba  en  las  cercanías  de  esta  ciudad  en  sn 
casa  de  campo  situada  sobre  las  márgenes  del 
Adour,  donde  se  habia  retirado  con  el  fin  de  res- 
tablecer su  salud.  Una  mañana  que  se  habia  me^ 
dicinado,  se  paseaba  en  trage  de  casa  sobre  una 
planicie  á  poda  altura  de  la  ribera,  cuando  de 
repente  se  lija  en  que  del  otro  lado  del  rio  se 
precipitaba  sobre  este  un  joven  arrastrado  por 
un  fogoso  caballo.  M.  Labat  que  sabia  nadar 
no  se  acuerda  del  peligro  de  entrar  al  agua  des- 
pués de  haber  tomado  un  medicamento;  se  des- 
poja h  la  ligera  de  su  ropa,  se  arroja  al  Adour 
y  logra  alcanzar  al  desgraciado  en  el  instante  en 
que  perdia  el  conocimiento.  *'0h  Prvidencia!  es- 
ciama  M.  Labat,  estrechando  con  trasporte  entre 
sus  brazos  al  joven:  he  salvado  á  mi  hijo!"  Era  en 
efecto  su  hijo  íinico,  el  cual  después  de  una  au- 
sencia de  seis  meses  regresaba  del  todo,  sin  ha- 
berlo prevenido  h  su  padre,  á  íin  de  causarle  una 
agradable  sorpresa.  Esa  sorpresa  fué  sin  duda 
nuichomas  conmovente  de  lo  que  él  habia  podido 
preveer:  nunca  habían  sido  mej^r  recompensados 
el  valor  y  la  generosidad.  Tengamos  lastima  de 
los  indolentes  y  de  los  egoístas,  porque  ellos  no 
espcrimentaran  jamas  nada  semejante. 

(Mmc.  de  Cen/is.) 
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Octtilire  7. 

J)q  1765-^Priiiicr  Congreso  Nacional  en  Nue- 
va York,  y  declaración  de  los  derechos — Revo- 
lución Americana — (Alm.  historique  de  Brux. 
18á5.) 

De  18 10 — La  escuadra  Ciiilena  al  mando  del 
Vice- Almirante  Lord  Cochrane,  se  hace  á  la  ve- 
la en  la  bahia  del  Callao  con  dirección  h  Arica, 
en  donde  se  suponia  el  refuerzo  marítimo  que  en 
aquel  tiempo  esperaba  de  la  península  el  Virey 
del  Perú.     (Guia  General  de  Chile.) 

Coiisag^racioii  al  estudio. 

Como  no  podia  tener  á  mi  disposición  sino  un 
pequeño  número  de  libros,  me  era  necesario  ir 
á  buscar  el  resto  á  las  bibliotecas  públicas.  En 
lo  mas  crudo  del  invierno  tenia  largas  sesiones 
en  las  galenas  glaciales  de  la  calle  de  Ricliclieu; 
y  mas  tarde,  coíí  el  sol  áe\  verano,  yo  recorría 
en  un  mismo  día  desde  Santa  Genoveva  hasta  el 
Arsenal,  y  desde  el  Arsenal  hasta  el  Instituto,  cu- 
ya biblioteca  por  un  favor  especial  permanecía 
abici'la  hasta  las  cinco.  Las  semanas  y  los  me- 
ses se  me  pasaban  sin  sentir,  en  medio  de  esas 
investigaciones  preparatorias  en  las  que  no  se 
encuentran  ni  las  espinas  rí  el  desaliento  de  la 
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redacción;  donde  la  inteligencia  meciéndose  li- 
bre sobre  los  materiales  que  aglomera,  compone 
y  recompone  á  su  antojo,  y  construye  de  un  so- 
plo el  modelo  ideal  del  edificio  que  ¿ñas  tarde  se- 
rá preciso'  edificar  piedra  sobre  piedra,  lenta  y 
laboriosamente.  Paseando  mi  pensamiento  á 
través  de  esos  millares  de  hechos  esparcidos  en 
centenares  de  volúmenes  y  que  me  presentaban, 
por  decirlo  así,  desnudos  los  tiempos  y  los  hom- 
bres que  queria  pintar,  sentía  algo  de  la  emoción 
que  esperimenta  un  viajero  apasionado,  k  la  vis- 
ta del  pais  que  ha  deseado  ver  largo  tiempo  y 
que  le  han  mostrado  sus  sueños.... 

En  la  especie  de  estasis  que  me  absorbia  inte- 
riormente, mientras  mi  mano  hojeaba  el  volu- 
men ó  tomaba  notas,  yo  no  tenia  ninguna  con- 
ciencia de  lo  que  pasaba  en  derredor  mió;  la  me- 
sa á  que  estaba  sentado  se  cubria  de  trabajado- 
res y  se  despejaba  alternativamente;  los  emplea- 
dos de  la  biblioteca  6  los  curiosos,  iban  y  \'*enian 
h  lo  largo  de  las  salas  :  yo  no  oia  nada,  no'  vcia 
nada;  no  veia  sino  las  apariciones  evocadas  en 
mi  por  la  lectura.... 

Si  como  me  complazco  en  creer,  el  interés  de 
la  ciencia  se  cuenta  en  el  número  de  los  grandes 
intereses  nacionales,  yo  he  dado  h  mi  pais  cuan- 
to le  dá  el  soldado  mutilado  en  el  campo  de  bata- 
lla.    Cualquiera  que  sea  el  destino  de  mis  traba- 


jos,  espero  ^üe  este  ejemplo  no  sciü  perdido. 
Querria  que  sirviese  para  combatir  esa  especie 
de  lasitud  que  es  la  enfermedad  de  la  generación 
nueva;  querria  que  pudiese  hacer  volver  al  ca- 
mino recto  de  la  vida  á  alguna  de  esas  almas 
enervadas  que  se  quejan  de  su  falta  de  fé,  que 
no  saben  en  qué  fijarse,  y  que  andan  buscando 
por  todas  partes  sin  encontrarlo  en  ninguna 
un  objeto  de  culto  y  de  consagración.  ¿Có- 
mo poder  decirse  con  amargura,  que  en  el  mun- 
do, tal  cual  se  halla  constituido,  no  hay  aire  para 
el  pecho  de  todos,  no  hay  empleo  para  todas  las 
intelijencias?  ¿No  está  ahí  el  estudio  serio  y 
tranquilo?  y  no  hay  en  él  un  refugio,  una  espe- 
ranza, una  carrera  al  alcance  de  cada  uno  de  no- 
sotros? Con  el  estudio  se  atraviesan  los  malos 
dias  sin  que  su  peso  nos  moleste;  se  forma  uno 
mismo  su  destino,  y  Iwce.  un  noble  uso  de  la  vi- 
da. Ved  ahí  lo  que  yo  he  hecho,  y  lo  que  haré 
todavía;  si  tuviese  que  comenzar  de  nuevo  mi  ca- 
mino, volvería  á  tomar  el  que  me  ha  conducido  a 
donde  estoy.  Ciego  y  achacoso,  sin  esperanza  y 
casi  sin  descanso,  yo  puedo  ofrecer  este  testimo- 
nio que  no  se  tildará  de  sospechoso:  hay  en  el 
mundo  algo  que  vale  mas  que  los  goces  materia- 
les, mas  que  la  fortuna,  mas  que  la  salud  misma, 
yes  la  consagración  al  estudio. 

(Thiernj  '^Dix  ans  d'etiidcs  historiqucs.  *'J 
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Otubre  8, 

De  1515 — Solis  se  hace  íi  la  vela  para  una  nue- 
va esploracion  y  ák  el  nombre  de  Mar  dulce  a  la 
gran  corriente  de  agua  que  los  indígenas  llama- 
ban con  raioií Paramí  Cuazú,  que  en  guaraní  sig- 
nifica el  Cr¿fn  rio.  Mas  habiendo  cometido  la  im- 
jprudencia  de  saltar  h  tierra  donde  hoy  existe  la 
ciudad  de  Maldonado,  fué  sorprendido  y  asesinado 
por  los  charrúas.  (Alfreddc  Brossard  Considerat. 
sur  les  llepubhques  de  la  Plata,  j 

De  180/i — El  General  negro,  Desalines,  es  co- 
ronado Rey  de  Haití.  Es  el  primer  Monarca  que 
se  ha  visto  en  América  desde  la  conquista.  (Repert 
Amer.  t.  1  ®  ) 

De  1812 — Fueron  nombrados  para  formar  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  los  Abogados  Dr.  D. 
Juan  José  Paso,  como  Presidente,  Dr.  I).  Anto- 
nio A.  Fonte,  y  el  Coronel  D.  Nicolás  R.  Peña, 
como  vocales,  reemplazando  á  este  último  por  su 
ausencia.  I).  Francisco Belgrano,  [Angclis\\QQ,o\). 
deLLyDI).  t.l.  ®) 

De  1851 — Se  levantó  el  asedio  que  sufría 
Ríontevideohacia  8  años  y  7  meses.  El  supremo 
Gobierno  del  Estado  acordó  por  un  Decreto  ocho 
dias  de  fictita  para  celebrar  tan  fausto  aconteci- 
miento—(Alm.    de  Montcv.  de  1853) 
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Falta  de  Religión. 

No  hay  iiiislerios  al  ojo  del  poeta, 
Dueño  del  corazón,  donde  la  vida 
Guarda  de  todo  la  raíz  secreta. 
La  dulce  rosa  que  al  amor  convida, 

Y  la  amarg^a  cicuta  que  la  inquieta 
Pasión  del  odio  y  la  venganza  anida. 
Nacen  del  corazón:  ah!  no  hay  arcanos 

A  quien  lo  tiene  entre  sus  propias  manos. 

Elmal  esta  en  el  hombre, no  en  las  cosas; 
Yeso  que  llaman  en  el  mundo  estrellas, 
Hado,  fortuna,  suertes  veleidosas. 
Son  invenciones  de  la  mente  bellas. 
Con  qiiG  las  almas  cubren  afanosas,         ;; 
Los  errores  y  vicios  de  sus  huellas :      .¡j- 
La  fortuna  es  el  hombre,  y  el  abismo 
De  sus  males,  también  el  hombre  mismo. 

No  hay  fortuna  ni  estrella  para  el  Plata; 
Son  sus  hombres,  no  mas,  sus  propios 
^  •>  (males, 

Esth  en  su  alma  la  llaga  que  los  mata. 
Ausentes  de  los  rayos  divinales 
De  la  fé  y  la  virtud,  en  noche  ingrata 
Se  pierden  de  las  sendas  fraternales, 

Y  todos  marchan  de  distinto  modo: 
Falta  la  Religión,  y  falta  todo 

(Joaé  Marmol — ' 'El  Peregrino' ' Canto  X 11) 
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Octubre  9. 

De  1812  (9  y  10) — Cien  marinos  españoles  ar- 
mados de  tres  pedreros  desembarcaron  en  el  pue- 
blo de  San  Nicolás  de  los  Arroyos  mientras  dor- 
mían sus  habitantes.  Saquearon  y  robaron  las 
tiendas  y  casas  particulares,  sin  respetar  el  tem- 
plo, cuyas  puertas  violentaron  llevándoselos  va- 
sos sagrados.  (Grito  del  Sud  N.  15 — y  Gaceta 
N.  28,  de  16  de  Octubre  de  1812.) 

De  1813 — Prohibe  el  Gobierno  el  castigo  de 
azotes  en  las  escuelas:  *<^siendo  (dice  el  Decreto) 
absurdo  é  impropio  que  los  niños  que  se  educan 
para  ser  ciudadanos  libres,  sean  en  sus  primeros 
años  abatidos,  vejados  y  oprimidos  por  la  impo- 
sición de  una  pena  corporal  tan  odiosa  y  humi- 
llante."  (Gaceta  N.  7/i.) 

El  Presbítero  Mendoza  fué  sentenciado  á  re- 
clusión en  la  Recoleta  por  haber  desobedecido  á 
esta  disposición.  (V.  Gaceta  de  26  de  Enero  de 
181/1.) 

De  iSili — El  General  Osorio  después  de  haber 
triunfado  de  los  patriotas  Chilenos  en  Rancagua, 
y  de  haber  cometido  en  aquella  villa  atrocidades 
sin  cuento,  hace  su  entrada  en  la  Capital  de  San- 
tiago abandonada  por  todos  los  que  tuvieron 
proporciones  para  emigrar  y  trasladarse  h  Men- 
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doza,  huyendo  de  la  dominación  de  los  españoles* 
(Guia  Genend  de  Chile. ) 

De  1820 — La  ciudad  de  Guayaquil  sabiendo 
que  habia  desembarcado  en  Pisco  el  Ejército  li- 
bertador del  Perú  mandado  por  el  General  San 
Martin,  proclama  la  independencia  de  la  provin- 
cia.     (Repert.  Amer.  1. 1/) 

De  1837 — Sentencia  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  contra  los  autores  y  cómplices  del  asesinato 
del  General  Quiroga  en  Barranca-Iaco,  territo- 
rio de  la  Provincia  de  Córdoba  el  16  de  Febrero 
de  1835.      (Reg.  Oíi.  lib.  16.) 

De  1841 — Instalado  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica Mejicana  la  junta  de  los  Representantes  de 
los  Departamentos,  nombran  al  General  Santa 
Ana  Presidente  provisorio.  (Guia  General  de 
Chile.) 


De  1841 — Muerte  de  Lavalle  y  conducción 
de  su  cadáver. 

El  8  de  Octubre  á  las  12  de  la  noche  llegó  el 
General  Lavalle  con  poco  n^as  de  cien  hombres  á 
Jujuy  y  dispuso  que  se  acampase  su  fuerza  h  dis- 
tancia de  tres  cuadras  de  la  ciudad  en  una  quinta 
inmediata,  y  él  con  una  guardia  de  ocho  hombres 
mandada  por  el  Teniente  Alvarez,  su  Secretario 
D.  Félix  Frias  y  su  ayudante  D.  Pedro  Lacasa,  se 
retiró  al  alojamiento  que  le  tenia  preparado  de 
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antemano  el  Gobierno  de  Jujuy......  En  la  maña- 
na del  9  al  amanecer  la  casa  donde  estaÍ3a  Lava- 
Ile  fué  cercada  por  una  partida  de  25  a  30  liom- 
bres.  Su  ayudanüí  vino  á  prevenírselo.  Lava- 
lie  le  pregunto  únicamente  qué  clase  de  enemigos 
eran:  y  contestándole  Lacasa  que  eran  paisanos: 
— Entonces  no  hay  cuidado  (^respondió);  vaya 
vcl.  y  cierre  la  puerta  y  mande  ensillar,  que  nos 
hemos  de  abrir  paso. 

De  allí  á  algunos  instantes  se  oyó  simultanea- 
mente  el  galope  precipitado  de  algunos  caballos,  y 
tres  ti  ros 

Cuando  entró  Lacasa  y  sus  compañeros  Lava- 
He  ya  no  existia. 

Un  profundo  dolor  reunió  al  rededor  de  sus 
restos  á  lapequeña  división,  y  se  acordó  traspor- 
tarlos a  Bolivia. 

Cuando  pasaron  los  primeros  momentos  de 
consternación  se  colocó  el  cadáver  de  Lavalle 
atravesado  sobre  su  caballo,  cubierto  con  su  pon- 
cho. El  General  Peder  ñera  se  puso  ü  la  cabeza 
de  la  fuerza  y  empezaron  la  marcha. 

No  hablan  andando  una  legua  cuando  supieron 
que  el  enemigo  por  distintas  direcciones,  frac- 
cionándose en  fuertes  partidas,  venia  í\  cortarles 
el  paso.  Pero  ellos  sin  desanimarse  y  atrepe- 
llando cuanto  se  les  ponia  por  delante,  siguieron 
su  camino. 
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A  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Jujuy  el  valiente 
y  IclTeniente  Coronel  Mancilla  se  hizo  cargo  del 
cadáver;  y  atacado  y  perseguido  continuamente, 
sin  alejarse  una  pulgada  de  él,  estuvo  tres  ó  cua- 
tro veces  por  caer  en  poder  de  los  enemigos. 

Pero  la  corrupción  empezó  ü  apoderarse  del 
cadaverf  y  en  el  temor  de  que  se  les  cayese  h  pe- 
dazos, lo  descarnaron  en  Rodero,  mas  alkí  de 
Humahuaca,  entre  dos  montañas  en  una  quebra- 
da i\  la  margen  de  un  riachnelo  donde  lavaron  sus 
huesos.... 

En  la  persecución,  nos  ha  asegurado  el  coro- 
nel Dannel,  que  estuvieron  cinco  y  seis  días  sin 
comer:  y  cuando  al  cabo  de  este  tiempo  obtenian 
un  poco  de  maiz  crudo  en  las  rancherías  de  los 
indios  por  donde  pasaban,  se  consideraban  muy 
felices  y  lo  devoraban  sin  mas  preparación 

Los  restos  del  cadáver  fueron  depositados  en 
la  catedral  de  Potosí. ... 

Son  rarísimos  los  ejemplos  de  un  afecto  tan  ve- 
hemente y  desinteresado,  de  una  hdelidad  tan 
acendrada  y  constante. 

Mancilla  era  un  indio  de  los  que  en  1829  pe- 
learon contra  Lavaíle  á  favor  de  Rosas.  Perse- 
guido mas  tarde  por  este  último,  emigró,  y  ape- 
nas supo  que  su  antiguo  enemigo  iba  a  hacerle  la 
guerra,  se  puso  bajo  sus  órdenes  y  desde  que  sa- 
lió de  Montevideo,  le  acompañó  fielmente  en  to- 
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das sus  campañas.  Cuando  so  trató  de  salvar  el 
cadáver,  se  hizo  espontáneamente  cargo  de  él  y  no 
lo  abandonó  por  un  solo  instante:  llegó  á  Bolivia, 
depositó  sus  restos  en  lugar  sagrado,  constituyóse 
guardián  de  ellos  y  permaneció  allí  por  mas  de  un 
año  hasta  que  los  condujo  á  Valparaíso  con  desti- 
no a  la  familia  del  General.  En  Valparaíso,  don- 
de hoy  existen,  murió  este  leal  y  benemérito  sol- 
dado. 

Si  algún  dia  la  Patria  Argentina, — y  ese  día  ha 
de  llegar, — recoge  los  huesos  de  sus  hijos,  dis- 
persos en  los  campos  de  batalla  ó  proscriptos  en 
suelo  estranjero,  y  les  alza  un  monumento  que 
eternice  su  memoria,  al  lado  de  la  urna  del  Gene- 
ral Lavalle  debe  de  colocarse  la  que  contenga  las 
cenizas  del  Teniente  Coronel  Mancilla. 

(Magariños  Cervantes  *^*Moijte video" — Notas) 
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Octubre  10. 

De  1818— La  primera  escuadra  Chilena  com- 
"  puesta  de  cuatro  embarcaciones,  llevando  ciento 
cuarenta  y  dos  cañones  y  mas  de  mil  hombres,  da 
la  vela  desde  el  puerto  de  Val  paraíso  al  mando  del 
general  D.  Manuel  Blanco  Escalada,  y  obtiene 
triunfos  de  la  mayor  importancia.  El  general  O'- 
Higgins,  á  cuyos  esfuerzos  se  debia  en  gran  parte 
la  creación  de  aquella  escuadra,  djio  al  mirarla 
partir:  '^Cuatro  barquichuelos  despachados  por 
la  Reina  Isabel  dieron  á  España  el  Continente 
Americano,  y  estos  cuatro  que  avahamos  de  pre- 
parar nosotros  le  arrancarán  su  importante 
presa. "     {Guia  G.  de  Chile. ) 

De  1818 — Destrucción  del  campo  de  asilo  en 
Tejas.  En  él  se  habían  refujiado  los  emigrados 
franceses  después  de  salir  de  los  Estados  Unidos 
donde  el  Congreso  les  ^  había  acordado  tierras 
pagaderas  en  l/iaños  á  razón  de  dos  francos  por 
legua.  El  General  Gartenada  á  la  cabeza  de  700 
íi  800  españoles,  fué  quien  los  arrojó  del  campo 
de  asilo.      (Almanach  historique  Brux.  18/i5.) 

De  1823-Lleg65  Arica  un  refuerzo  de  tropas  ausi- 
liares  mandadas  por  el  gobierno  de  Chile,  al  man- 
do del  coronel  Benavente,  quien  luego  que  supo 
los  desastres  del  general  Santa  Cruz  en  el  Alto 
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Perú,  cometió  la  lijercza  de  regresar  á  Gbile  con 
su  división,  dejando  asi  de  servirá  la  causa  de  la 
libertad.  La  división  Chilena  constaba  de  2,500 
hombres.  (Almanaque  comercial  de  Bs.  As., 
1855.) 

De  18/íO — A  consecuencia  de  haber  el  general 
La  Madrid  sublevado  la  Sierra,  asi  como  el  Norte 
con  su  repentina  aparición  por  taparte  délos  lla- 
nos de  la  Ilioja,  la  Provincia  y  ciudad  de  Córdoba 
se  levantaron  contra  Rosas.  La  revolución  de 
la  capital  se  veriíicó  hallándose  dicho  general  á  5 
leguas  de  ella,  en  la  Chacarilla,  por  aviso  que 
dirigió  a  sus  amigos,  de  su  aproximación,  y  de  la 
intimación  que  habia  dirijido  al  gobernador  Ló- 
pez.    {Magaruws  Cerv.  ''Montevideo."  Notas.) 

El  r4oloiio  iVorle  Americano,  Sniilh,  res- 
catado por  una  india. 

Los  ánimos  de  los  indios  parecían  dominados 
por  la  grandeza  de  la  idea  de  que  tenian  en  su 
poder  á  un  ente  tan  superior:  vacilaban  en  su 
opinión  sobre  si  era  ó  no  mejor  darle  muerte,  y 
á  cada  paso  variaban  de  parecer.  Lleváronle  pri- 
mero ante  Powatan;  luego  lo  condujeron  de  una 
á  otra  de  las  maravilladas  tribus,  hasta  que  por 
líltimo  llegando  á  la  residencia  de  Opechacanú, 
aquellos  supersticiosos  habitantes  de  las  selvas  pu- 
sieron en  ejercicio  ^\x?>poivous  Ó  hechiceros  para 
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iaquirir  del  mundo  ¡nrisible,  si  su  prisionero  les 
deseaba,  bien  ó  mal. 

Hkose  saber  á  Powatan  la  decisión  de  su  des- 
tino. Aquel  majestuoso  salvaje  le  recibió  con 
toda  ceremonia  en  su  corte,  pero  le  condenó  k 
morir. 

Trajéronse  dos  piedras  que  se  colocaron  en 
tierra  delante  del  jefe,  y  dos  salvajes  se  ^pusieron 
de  pie  al  lado  de  ellas  cpn  sus  mazas  de  guerra 
levantadas  en  alto.  Arrastraron  ü  Smith  híicia 
aquel  sitio,  y  colocaron  su  cabeza  sobre  las  pie- 
dras. Entonces  Pocahontas,  joven  doncella  In- 
dia, se  adelantó  al  lugar  del  sacrificio  y  con  gri- 
tos y  lágrimas  suplicó  á  Powatan,  su  padre,  que 
le  perdonase.  Negóse  el  gefe;  y  ella,  corriendo 
entonces  hacia  la  víctima,  se  arrodilló  á  su  lado  y 
puso  su  cabeza  sobre  la  suya.  Enternecióse  con 
esto  el  ánimo  del  salvaje,  y  Smith  se  salvó.    , 

(Emmá  Willard  '* Historia  de  los  Estados 
Unidos."; 

— Un  hombre  rico  rogó  á  Aristipo  que  diera 
lecciones  á  su  hijo,  y  el  fdósofo  le  pidió  cincuen- 
ta dragmas — '*¡Cómo!  (esclamó  el  avaro)  con 
esa  cantidad  podré  yo  comprar  un  esclavo" — 
*  ^Cómpralo,  pues,  (respondió  Arlstipo)  y  enton- 
ces tendrás  dos:  él  V  tu  hijo" — [Angelk — Lect. 
instr."^ 


Octubre  11. 

De  1492 — A  las  diez  de  la  noche  divisa  Cristó- 
bal Colon  una  luz  en  la  isla  de  Giianahani,  desde 
estonces  San  Salvíidor,  una  de  las  Lucayas;  y  sale 
asi  de  la  critica  situación  en  que  se  veia  h  conse- 
cuencia del  descontento  y  del  estado  de  motin  en 
que  se  hallaba  la  tripulación  de  sus  buques:  ya 
esth  revelado  el  gran  misterio  del  Océano,  el  nue- 
vo mundo  está  descubierto.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  ISÚli — Por  muerte  del  obispo  de  Tucuman 
D.  Ángel  Mariano  Moscoso,  cuya  oración  fúnebre 
pronunció  el  Dr.  D.  Gregorio  Funes,  es  este  nom- 
brado gobernador  y  Vicario  general  del  obispado. 
(Biog.  del  Dean  Funes.) 

De  1811 — El  congreso  de  Chile  prohibe  la  in- 
troducción de  esclavos  y  con  laudable  fdantropia 
declara  libres  á  los  que  en  adelante  nacieren  en  el 
territorio  de  la  República  aun  de  padres  esclavos. 
(Repert.  Amer.  t.  1.  ®  ) 

De  1854 — Se  dá  la  ley  de  municipalidades  en 
Buenos  Aires.     (Reg.  Ofic.  iib.  33.) 


Mirabeaii. 

No  me  preguntéis  lo  que  ftié  Mirabeau  según 
las  máximas  de  la  moral,  sino  lo  que  hizo,  y  cual 
fué  su  poder  sobre  los  demás  hombres.  Quizá 
nadie  entre  vosotros  lo  ha  conocido;  pero  si  con- 
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sultamos  las  memorias  del  tiempo;  si  en  sus  pa- 
labras medio  borradas  del  papel,  tratamos  de  íe- 
conocer  la  inspiración  primitiva,  vemos  h  un 
hombre  atrevido  asi  por  carácter  como  por  inge- 
nio, atacar  con  vehemencia  cuando  le  habría  cos- 
tado trabajo  el  poder  defenderse;  y  hacer  pasar 
el  desprecio  de  que  al  principio  fué  vktima,  por 
la  primera  de  las  preocupaciones  que  se  propo- 
ne destruir;  consiguiéndolo  en  efecto  h  fuerza  de 
constancia  y  de  talento,  y  recobrando  con  su  elo- 
cuencia el  ascendiente  sobre  las  pasiones  que  ce- 
sa de  adulr>  ^ i,, Esos  dones  naturales,  esa  voz  to- 
nante,  esa  acción,  todo  eso  estaba  sepultado  en 
los  libros  de  los  retóricos,  pero  todo  eso  es  resu- 
citado pop  Mirabeau.  Este  hombre  habia  nacido 
orador:  su  cabeza  enorme  abultada  por  su  enor- 
me cabellera;  su  voz  áspera  y  dura,  largo  rato 
balbuciente  autes  de  estallar;  su  modo  de  comen- 
zar, al  principio  pesado,  embarazoso,  todo,  hasta 
sus  defectos,  impone  y  subyuga.  Principia  con 
lentas  y  graves  palabras  que  excitan  una  atención 
mezclada  de  ansiedad;  hasta  él  mismo  aguarda  su 
cólera;  pero  que  se  escape  una  palabra  del  seno 
de  la  tumultuosa  asamblea,  ó  que  llegue  a  impa- 
cientarse de  su  propia  lentitud,  todo  fuera  de  sU 
el  orador  se  remonta.  Sus  palabras  brotan  enér- 
gicas y  nuevas,  su  improvisación  se  hace  pura  y 
correcta  sin  dejar  de  ser  vehemente,  enérgica, 
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singular;  él  desprecia,  insulta,  amenaza.  Se  ha 
adquirido  una  especie  de  impunidad  para  sus  pa- 
labras, como  para  sus  acciones.  Rehusa  los  de- 
safíos con  insolencia,  y  hace  callar  las  facciones 
desde  lo  alto  de  la  tribuna. 

(ViUcmain   *'Cours  d'eloquence.**) 


La  curiosidad. 

(Epigrama  imitado  de  uno  latino.) 

Queriendo  Dios  castigar 
A  una  ciudad  criminosa^^  ura 
Mandó  á  Lot  que  con  su  esposa 
Saliese  de  aquel  lugar. 

Mas  ü  esta  le  fué  vedado 
So  pena  de  eterno    enojo. 
Mirar,  ni  aun  de  rabo  de  ojo, 
Do  ardia  el  pueblo  incendiado. 

Su  dura  ley  respetó... 
Solo  un  minuto  por  junto: 
A  los  dos....  miró,  y  al  punto 
AlU  en  sal  se  convirtió. 

Si  cupiese  suerte  igual 
A  toda  mujer  curiosa. 
No  habria  en  el  mundo  cosa 
Mas  barata  que  la  sal. 
(Francisco  A.  dcFigucroa,  *<Parna80  Orientar' j 
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Octubre  12. 

De  1822 — Se  incorporó  al  Brasil  la  Provincia 
Oriental — (La  Sota — Catee,  de  la  Rep.  Or.  del 
Uruguay) 

De  18*25 — El  General  Lavalleja  derrota  en 
Sanuidi  (á  veinte  leguas  de  Montevideo)  á  los 
Brasileros  mandados  por  D.  Bentos  Manuel,  re- 
sultando de  estos,  /lOO  muertos  y  500  prisioneros. 
Cada  uno  de  los  Jefes  tenia  2000  hombres  pró- 
ximamente.     (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1851 — En  este  dia  se  levantó  el  sitio  pues- 
to a  Montevideo  el  16  de  Febrero  de  1843.  (La  So- 
ta, Catee,  de  la  Rep.  Or.  del  ürugnay.) 

De  1853 — Es  electo  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral Propietario  el  Sr.  Dr.  D.  Pastor  Obligado. 
(Pcltcgrini—''Y{e\\s\dL  del  Plata.") 


La  Estrema-llncion. 

Masa  la  vista  de  este  mismo  sepulcro,  pórtico 
silencioso  del  oíro  mundo,  es  cuando  el  cristia- 
nismo manifiesía  toda  su  sublimidad;  lamayor  par- 
te de  los  cultos  antiguos  consagraron  las  cenizas 
délos  muertos,  pero  no  pensaron  en  preparar  el 
alma  para  aquellas  riberas  desconocidas  de  don- 
de nunca  se  vuelve. 

Llegaos  ahora  y  veréis  el  mas  hermoso  espec- 
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fáculo  que  puede  presentar  la  tierra:  llegaos  y 
veréis  morir  al  cristiano.  Este  no  es  ya  el  hom- 
bre del  mundo,  no  es  ya  individuo  de  su  pais, 
cesaron  ya  para  él  todas  las  relaciones  que  tenia 
con  la  sociedad.  Se  acabó  ya  para  él  el  cómpu- 
to del  tiempo;  ya  no  tiene  otra  fecha  que  la  gran- 
de era  de  la  eternidad.  Un  sacerdote  sentado  á 
su  cabecera  le  consuela.-  Este  ministro  santo 
trata  con  el  moribundo  acerca  de  la  inmortalidad 
de  su  alma,  y  aquella  sublime  escena  que  la  anti- 
güedad no  presentó  mas  que  una  vez  en  la  muer- 
te del  primero  de  los  fdósofos,  se  renueva  diaria- 
mente en  la  humilde  cama  del  mas  ínfimo  cristia- 
no que  va  a  espirar.  Se  acerca  en  fm  el  último 
momento;  y  así  como  un  sacramento  abrió  á  este 
justólas  puertas  del  mundo,  asi  también  las  va  á 
cerrar  otro;  la  religión  se  ha  complacido  en  me- 
cerle en  la  cuna  de  la  vida;  sus  hermosos  cánti- 
cos y  su  mano  maternal  le  adormecerán  también 
en  la  cuna  de  la  muerte.  La  religión  misma  pre- 
paró igualmente  el  bautismo  de  este  segundo  na- 
cimiento, para  el  cual  no  hace  uso  del  agua,  y  sí 
del  aceite,  emblema  de  la  incorruptibilidad  celes- 
tial. El  sacramento  libertador  rompe  poco  á 
poco  los  lazos  del  cristianismo,  y  su  alma  casi  se- 
parada del  cuerpo,  está  como  visible  en  su  rostro. 

Ya  escucha  los  conciertos  de  los  serafines;  ya  se 

halla  dispuesto  h  volar  lejos  del  mundo,   hacia 
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aquellas  regiones  a  que  la  coiivíua  cbta  es^Tínií;^:.^ 
divina,  hija  de  la  virtud  y  de  la  muerte.  El  án- 
gel de  paz,  bajando  en  tanto  sobre  este  justo,  toca 
con  su  cetro  de  oro  en  sus  ojos  fatigados,  y  los 
cierra  deliciosamente  á  la  luz.  Muere  finalmen- 
te sin  oirse  apenas  su  último  suspiro;  muere  y 
sus  amigos  guardan  silencio  por  largo  tiempo  al 
rededor  de  su  cama,  porque  piensan  que  esih 
dormido;  tal  es  la  dulzura  con  que  salió  del  mun- 
do este  cristiano. 
{ChatemibrUmd,    *^*Genio  del    Cristianismo.") 

La  tumba  y  la  rosa. 

{Traducción  de  Víctor  lingo,) 

Dice  la  tumba  á  la  rosa : 
— "¿Qué  haces  tú,  preciada  flor. 
Del  llanto  que  el  alba  hermosa 
Vierte  en  tu  cáliz  de  amor?" 

Y  la  rosa  le  responde: 
— "¿Qué  haceSj  di,  tuirdaa  sombría, 
De  lo  que  tu  seno  esconde 
Y  devora  cada  dia? 

Yo  perfumes  doy  al  suelo 
Con  el  llanto  matinal. " 
— '*Y  yo  una  alma  mando  al  cíelo 
De  cada  cuerpo  mortal. " 
.  ,,  {Gcrt,  Gómez  de  Accllancda,  Poesías) 


Octubre  13, 

De  1815 — Acosados  por  la  escasez  de  víveres, 
y  desesperanzados  los  habitantes  de  Cartajena  de 
poder  resistir  por  mas  tiempo  h  las  fuerzas  espa- 
ñolas de  mar  y  tierra  que  al  mando  del  General 
Morillo  asediaban  aquella  ciudad,  la  lejislatura 
resolvió  en  junta  estraordinaria  ponerla  l)ajo  la 
protección  de  la  Gran  Bretaña,  idea  que  fué  su- 
gerida por  el  Gobernador  D.  Juan  de  Dios  Ama- 
dor. Mas  el  duque  de  Mancliester,  Gobernador 
de  Jamaica,  h  quien  se  hizo  la  propuesta,  no  la 
admitió  por  carecer  de  instrucciones  de  su  corte. 

(Repert.  Amer.  t.  1.  ®  ) 
De  183A — ^*La  hermita,"  residencia  del  Presi- 
dente Jackson,  ^  es    destruida    por  un  incendio. 
[Parhefs,  **Ouilines  of  history.") 

Amor  á  la  patria. 

En  otros  tiempos,  en  que  no  se  hubiese  hecho 
tanto  abuso  de  este  nombre,  hubiera  sido  muy 
por  de  mas  hablar  á  un  niño  de  amor  á  la  pa- 
tria, porque  el  afecto  al  suelo  que  nos  vio  nacer 
es  tan  natural,  que  constituye  uno  de  nuestros 
mas  puros  y  poderosos  sentimientos.  Pero  en 
épocas  en  que  el  amor  á  la  patria  se  ha  tomado 
como  pretesto  para  desahogar  todas  las  pasiones 
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y  para  cometer  todos  los  crímenes,  no  sera  por 
demás  que  tengas  de  él  una  suscinta  y  verdadera 
idea. 

El  amor  de  la  patria  so  hace  sentir  con  toda 
su  fuerza  á  los  que  lejos  de  ella  suspiran.  Oiga- 
mos los  tiernos  lamentos  de  los  Judíos  cautivos 
en  Babilonia,  llorando  sus  calamidades  y  suspi- 
rando para  volver  á  Jerusalen  su  patria:  figura 
del  alma  cristiana,  gimiendo  en  el  destierro  de 
esta  vida  y  suspirando  por  su  verdadera  patria  que 
es  el  cielo, 

<^Sentados  á  la  orilla  de  los  rios  de  Babilo- 
nia, derramamos  arroyos  de  lagrimas  al  acor- 
darnos de  Sion.  Oprimidos  de  congojas  en  medio 
de  un  pueblo  bárbaro,  colgamos  en  los  sauces 
nuestros  instrumentos  músicos,  y  nos  entregamos 
al  llanto.  Los  que  arrancándonos  de  nuestra  pa- 
tria, nos  trajeron  cautivos,  nos  incitan  á  que  les 
cantemos  nuestras  canciones.  Cantadnos,  di- 
cen, algunos  de  aquellos  cantares  que  entona- 
bais en  Jerusalen.  Pero  podremos  nosotros  can- 
tar los  himnos  del  Señor  en  tierra  estraña!  Jeru- 
salen querida;  si  de  ti  me  olvidare;  si  me  diere  a 
los  placeres;  si  tocare  instrumentos  alegres  en  es- 
te destierro,  quede  en  el  punto  mi  diesira  sin  mo- 
vimientOr  Pegúese  mi  lengua  al  paladí  r,  si  olvi- 
dado de  ti,  entonare  fuera  de  tusmun  s  cánticos 
de  alegría;  sí  no  fuere  para  m\  el  mayor  de  los 
placeres  acordarme  de  t\ " 


Pero  no  hay  necesidad  de  remontarnos  á  los 
Judíos  cautivos  para  reconocer  el  puro  y  ardien- 
te sentimiento  del  amor  áía  patria.  Nuestro  siglo 
ros  ofrece,  hijo  mió,  un  rasgo  sublime  y  original, 
:uievo  en  los  fastos  del  mundo;  tal  es  el  abandonar 
la  patria  por  amor  h  la  misma  patria.  Cuando  en 
1812  Napoleón  con  medio  millón  de  combatien- 
tes queria  inundar  el  norte,  como  el  norte  en 
otros  tiempos  inundó  el  mediodía,  los  habitan- 
tes de  Moscou,  la  segunda  capital  del  imperio  de 
Rusia,  para  aterrar  y  destruir  al  terrible  invasor 
dieron  un  ejemplo  inaudito  de  patriotismo  y  de 
generosidad;  porque  el  patriotismo  verdadero  no 
Gs  mezquino  y  egoísta  como  el  que  en  muchos 
liemos  observado,  sino  que  es  generoso,  y  hasta 
pródigo  en  sacrificios.  Alejandro,  emperador  de 
Rusia,  habla  á  los  moscovitas,  amenazados  del  pe- 
ligre. Todo  se  le  ofrece:  se  arman  de  repente 
80,000  hombres:  abrenselelas  arcas  y  los  tesoros: 
la  generosidad  excesiva  es  sin  limites.  Llega  el  do- 
nativo (i  20  millones  de  rublos,  y  casi  todos  los 
distritos  repiten  el  grito  nacional  de  xMoscou. 
Pero  se  trata  de  abandonar  la  patria  para  calvar  la 
patria.  ¡Que  sacrificio  abandonar  a  Moscou,  la  de 
las  cúpulas  doradas,  que  encierra  295  Iglesias  y 
1500  palacios!  xMoscou  que  por  el  lujo  y  riqueza 

de  sus  placeres  parecía  una  reunión  de  reyes! 

;qué  sacrificio  abandonar  tantos  tesoros,  tantas 


delicias!  Empezáronlos  nobles  á  dar  ejemplo  de 
este  desprendimiento  inaudito:  los  demás  les  si- 
guen, y  el  entusiasmo  hace  tan  fácil  esta  inmensa 
emigración  como  la  de  la  menor  aldea.  Quince 
dias  antes  de  la  invasión,  la  marcha  de  los  archi- 
vos y  tesoro  público  y  de  las  personas  principales 
con  lo  mas  precioso  que  tenían,  indica  á  los  de- 
más la  emigración  que  el  gobernador  esperaba  con 
impcfciencia.  Salen  á  grandes  grupos  por  aquellas 
puertas,  desolados,  cargados  con  sus  bienes  y 
santas  imágenes,  con  sus  hijos:  los  sacerdotes  car- 
gados con  los  signos  sagrados  deia  religión  les 
preceden:  invocan  al  cielo  con  himnos  de  dolor, 
que  todos  llorando  repetian.  Vuelven  hacia  Mos- 
cou sus  ojos,  dando  el  último  adiós  á  la  ciudad 
santa.  Asi  dejaron  l\  Jerusalen  los  judios  cautivos 
de  Babilonia,  y  asi  los  moros  cautivos  y  espulsos 
se  despidieron  por  última  vez  de  los  muros  de 
Granada,  su  deliciosa  patria.  Presto  se  perdieron 
los  cantos  y  suspiros  de  los  moscovitas  entre  las 
vastas  llanuras  que  rodean  la  ciudad.  Cuarenta 
leguas  por  trescaminos  distintos  ocupaba  la  turba 
de  los  fugitivos. 

No  para  aquí  el  increíble  sacrificio.  Moscou  es 
entregada  h  las  llamas  por  veinte  mil  incendiarios 
ocultos.  Los  heroicos  moscovitas  creen  compen- 
sada la  pérdida  de  su  ciudad  con  la  pérdida  de  Na- 
poleón y  de  su  ejército,  y  se  sirven  para  destruir- 


íe,  (le  su  capital  como  de  una  gran  maquina  deguor- 
ra.  Lograu  realmente  su  objeto.  El  soberbio 
invasor,  á  quien  la  Europa  humillaba  su  frente, 
Ya.cila,  siente  escapársele  Moscou  entre  las  llamas, 
hállase  en  aquel  desierto  de  escombros  como  en 
su  tumba,  sin  dominio  ni  casi  existencia.  Acosado 
por  el  hambre  que  devora  los  restos  de  su  fatiga- 
do ejército,  tiene  que  volverse  precipitadamente 
huyendo  de  sus  perseguidores  y  del  hielo  que  es  su 
mas  terrible  aliado.  Un  escritor  francés,  testigo 
de  estos  grandes  acontecimientos  esclama:  Com- 
pañeros de  armasl  hagamos  justicia  íi  estos  rusos! 
ellos  hicieron  un  sacrificio  completo  sin  arrepen- 
tirse! cllos^onocieronla  verdadera  gloria!  Su  fa- 
ma es  grande  y  pura,  y  esta  nación  empuñara  al- 
gún dia  el  cetro  de  la  gloria!  Sépase  empero,  que 
este  rasgo  eminente  de  amor  a  la  patria  en  los  ru- 
sos no  fue  mas  que  el  eco  del  grito  que  habla  dado 
antes  nuestra  patria,  nuestra  España:  Cnerra  al 
ínuísorl  Entonces  brilló  entre  nosotros  la  última 
llama  de  patriotismo  que  consignara  la  historia. 
Desde  entonces  todo  lo  que  se  llama  amor  ala  pa- 
tria, no  ha  sido  sino  una  impostura:  la  sed  de  oro 
6  de  mando,  la  venganza  y  el  furor  de  los  partidos. 
{Uocay  Corncí  ''Kl  padre  de  famUiíf.") 


Octubre  14. 

De  1813— Las  autoridades  civiles  y  el  Ca}3Íldo 
de  Caracas  reunidos  en  la  casa  municipal,  por 
unanimidad  y  en  medio  de  los  Víctores  populares, 
aclamaron  á  Simón  Bolívar  con  el  título  de  Líber- 
tador,  titulo  que  le  acuerda  hasta  hoy  la  historia 
Americana.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1813— Los  ciudadanos  I).  José  Ugarteche 
y  D.  Antonio  Alvarez  Fonte  salen  en  comisión  del 
Poder  Ejecutivo  para  consultar  la  prosperidad  y 
mejor  arreglo  de  los  pueblos.  (Gaceta  N.  75  del 
20deOct.) 

De  1820— A  las  10  de  la  mañana  de  este  dia 
fueron  fusilados  en  la  plaza  del  25  de  Mayo  el  Ca- 
pitán I).  Genaro  González  Salomón  y  el  tambor 
Felipe  Gutiérrez  (venido  en  la  fragata  *•  Trinidad") 
por  fautores  principales  del  tumulto  de  la  noche 
del  1."     (Apuntes  del  Dr.  Gutiérrez.) 


Feíielon. 

Un  dia  que  el  inmortal  autor  del  T demaco, 
Fenelon,  príncipe  'Arzobispo  de  Cambray,  iba  á 
subir  al  altar,  una  vieja  pobre  se  adelantó  tem- 
bla ndo  y  no  osaba  hablarle.  Fenelon ,  el  primero 
de  los  hombres  en  el  arte  de  animar  la  debilidad, 
y  alentarla  timidez,  fué  hhcia  ella  con  un  aire  se- 


reno.  'íMonseñor,  dijo  cMa  mostrándole  ape- 
nas y  casi  llorando  de  vei^üenza,  una  pieza  de 
doce  sueldos  que  quería  presentarle;  yo  no  me 
atrevo, pero  tengo  tanta  confianza  en  vues- 
tras oraciones Querria,  añadió,  que  dijeseis 

una  misa  por  m\. — Traed,  mi  buena  mujer,  le  re- 
plicó Fenelon,  trae  vuestra  ofrenda  que  sin  duda 
será  agradable  á  Dios — -Señores,  dijo  volviéndose  k 
los  sacerdotes  que  lo  acompañaban,  aprendamos 
á  honrar  nuestro  ministerio. "  Después  de  la  mi- 
sa le  hizo  entregar  á  esta  muger  una  suma  consi- 
derable y  le  prometió  decir  al  siguiente  dia  otra 
misa. 

En  sus  paseos  en  los  alrededores  de  Cambray  y 
en  sus  visitas  diocesanas,  entraba  en  las  cabanas 
de  los  paisanos,  se  sentaba  cerca  de  ellos,  los  ali- 
viaba y  consolaba.  Los  ancianos  que  han  tenido 
la  felicidad  de  verlo,  (diced'  Alemberten  su  Elo- 
gio de  Fenelon)  hablan  todavía  de  él  con  el  mas 
tierno  respeto.  *'He  alü,  dicen,  la  silla  de  palo 
en  que  nuestro  buen  arzobispo  se  sentaba  en  me- 
dio de  nosotros:  no  lo  volveremos  á  ver  masl" 
y  derraman  lagrimas.  ¿No  lo  habían  visto  traer- 
les, él  en  persona,  sus  vacas  cuando  las  encontra- 
ba estraviadas  por  el  campo?" 

f'^ Mazare,  Lccons  Choisics") 


Octubre  15. 

De  1777 — A  las  5  y  media  de  la  mafíana  desem- 
barca CQ  Buenos  Aires  su  primer  Virrey,  D.  Pe- 
dro de  Cevalios,  en  virtud  de  la  Cédula  de  8  de 
Agosto  de  J  776  que  erigió  k  esta  ciudad  en  Capi- 
tal del  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata.  Cevallos 
venia  de  regreso  de  la  espedicion  contra  los  Por- 
tugueses. (Este  dato  es  tomado  de  un  manuscri- 
to anónimo  que  tiene  por  título:  "'Noticia  indivi- 
dual de  la  espedicion  encargada  al  Exmo.  Señor 
D.  Pedro  Cevallos  contra  los  portugueses  del  Bra- 
sil, inmediatos  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
y  se  insinúan  algunos  de  los  motivos  que  han  oca- 
sionado este  rompimiento  en  1776.") 

Este  manuscrito  al  hablar  del  desembarco  de 
Cevallos  se  esprosa  así.  * 'Últimamente  S-  E.  ha 
dejado  en  Montevideo  sus  órdenes  relativas  al 
reembarque  de  la  tropa  y  pertrechos  que  deberían 
volver  a  Europa,  y  entro  á  Buenos  Aires  el  15  del 
presente  Octubre  á  las  5  y  media  de  la  maííana  en 
nn  boteciiio  con  tres  marineros,  solo  dejando 
abordo  de  la  lancha  toda  la  oficialidad  para  disi- 
mular mejor  la  entrada.  Unos  muchachos  que 
casualmente  se  hallaban  en  la  playa,  se  arrimaron 
a  S.  E. ,  quien  con  ellos  se  vino  a  su  palacio  en  san- 
ta conversación.    El  Oficial  de  guardia  mandó  dis- 


-dis- 
parar la  artiller:  ^^v  lodo  se  conmovió.  Siguen  los 
públicos  regocijos  de  un  modo  que  quizíi  se  hará 
ver  en  otra  reul  ion  particular  que  no  baria  yo  por- 
que fallan  espresiones  que  puedan  bacer  creer  lo 
mismo  que  estamos  viendo."  La  fecba  de  este 
manuscrito  es  de  18  de  Octubre  de  1777.  (Apuntes 
delDr.  Gutiérrez.) 

De  1810 — Se  funda  la  Villa  del  Rosario  en  la 
Banda  Oriental.  (La  Sota^  Catee,  de  la  Rep.  Orien- 
tal del  Urug.) 

De  1812 — Los  marinos  Españoles  entran  en  el 
pueblo  del  Rincón  de  San  Pedro,  en  donde  saquea- 
ron el  convento  de  Franciscanos;  asesinaron  algu- 
nos vecinos,  entre  los  cuales  se  contaban  uno  de 
90  y  otro  de  100  años  de  edad;  incendiaron  la  po- 
blación y  las  llamas  consumieron  li  casas.  (Grito 
delSudN.  17.) 

De  1820 — Una  partida  del  Ejército  Libertador 
al  mando  de  los  Capitanes  Lavalle  y  Suarez  sor- 
prendió y  derrotó  en  el  pueblo  de  Cbaquia  una 
fuerza  realista  de  cerca  de  600  bombres.  (Alm. 
comerc.  de  Buenos  Ayres,  1855.) 

De  1821 — La  ciudad  de  Cumana  después  de 
una  larga  resistencia,  se  rinde  al  General  Colom- 
biano, Bermüdez,  y  se  embarcan  para  Puerto  Ri- 
co los  1,500  Españoles  que  la  guarnecian.  (Rep. 
Amer.  t.  1.°) 

De  18/iO — En  este  día  entraron  en  la  babia  de 
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•>•'    I* 
Valparaíso  los  vapores  Peni  y  Ch*  j  de  la  compa- 

ñia  de  navegación  por  vapor  en  el  Parifico.  (Guia 

G.  de  Chile,  Apénd. ) 

Observaciones  curiosas  sobre  la  Biblia. 

Un  Alemán  ha  hecho  en  sus  momentos  de  ocio 
las  siguientes  averiguaciones. 

1.  La  Biblia  consta  ide  3,505,589  letras; 
3ZiO,697  palabras;  3/i,i73"  versículos;  1  189  ca- 
pítulos, y  GO  libros. 

2.  La  partícula  ?/,  se  halla  repetida  /i6,227 
veces,  y  la  palabra  ítcñoí^  18/i5  veces.  La  pala- 
bra Reverendo  se  presenta  una  sola  vez,  y  eso  en 
los  Salmos. 

3.  El  Capitulo  19  del  libro  2.°  de  los  Reyes, 
es  casi  igual  al  Capítulo  de  Isaias. 

li.  En  el  Capítulo  ^0,  versículo  6  del  Génesis, 
se  habla  por  primera  vez  de  un  entierro  en  un 
atahud,  y  es  el  de  José. 

5.  En  ninguna  parte  mas  que  en  el  capítulo 
1.°  del  libro  2."  de  Timoteo  se  menciona  el  nom- 
bre de  abuelo. 

6.  Los  Capítulos  mas  interesantes  que  se  pue- 
den leer  son,  el  2.«  de  Joel  y  el  26  de  las  Actas 
de  los  Apóstoles. 

7.  En  la  Biblia  no  hay  palabra  de  mas  de  6 
silabas. 
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Octubre  16, 

De  1 781 — El  general  Waskington  por  un  mo- 
vimiento rápido  y  bien  combinado,  cae  con  toda 
su  fuerza  sobre  York-Town  (en  Virginia:)  y  Lord 
Cornwaiish,  que  mandaba  las  fuerzas  británicas, 
después  de  bacer  la  defensa  posible,  tiene  que 
rendirse  con  todo  su  ejército  al  héroe  Norte- Ame- 
ricano—  (Repert.  Ameri,  t.  1.  ®  ) 

De  1797 — Nació  en  Buenos  Aires  *el  general 
D.  Juan  Lavalle  en  16  de  Octubre  1797— Fué 
muerto  en  Jujuy  en  la  mañana  del  9  de  Octubre 
de  1841.  (Véase  este  dia  en  las  Efemérides) — 
[Magariños  Cervt. — '^Montevideo,"  Notas.-) 

De  1810 — Cochabamba  se  pronuncia  contra 
la  dominación  Española^  ( Vpuntes  del  Dr. 
Ugarte.) 

De  183/i — Ambas  Cümaras  del  Parlamento  en 
los  Estados-Unidos  de  N.  A.  son  consumidas  por 
ün  incendio.  [Parkers  ''^Outlines  of  history.") 


El  Rey  árabe  y  el  Poeta. 

Un  rey  íirabe  tenia  una  estraordinaria  memo- 
ria. Le  era  bastante  oir  recitar  una  sola  vez  una 
Oda,  por  larga  que  fuese,  para  saberla  tan  bien 
como  el  mismo  autor.  Tenia  á  su  servicio  dos 
personas  dotadas  también  de  esta  facultad,  en  un 


grado  muy  semejante.  Uno  de  sus  mamelucos, 
con  solo  haber  oido  por  dos  veces  una  pieza  cual- 
quiera en  verso,  podia  repetirla  sin  hesitación;  y 
una  de  sus  esclavas,  con  tal  de  haberla  escucha- 
do por  tres  veces. 

Cuando  un  poetase  presentaba  en  palacio,  para 
rendir  al  trono  sus  homenages,  ayudado  de  su 
arle,  el  rey  acostumbraba  prometerle  la  recom- 
pensa de  una  cantidad  de  oro  igual  al  peso  del 
manuscrito  de  sus  versos,  con  la  precisa  condición 
de  que  estos  fuesen  verdaderamente  nuevos  y  ori- 
ginales. El  poeta,  seguro  de  no  deber  anadie  su 
composición,  la  declamaba  con  la  mayor  confian- 
za, pero,  apenas  habia  concluido,  cuando  el  rey  le 
decia — '-Eso  no  es  nuevo.  Hace  años  que  co- 
nozco esa  poesía:  y  me  agrada  bastante" — y  la 
repetía  palabra  por  palabra  con  gran  sorpresa  del 
poeta.  Luego  anadia: — '"^ese  mameluco  tam- 
bién ía  sabe,  y  os  la  \l\  á  repetir" — El  mameluco 
que  la  habia  oido  recitar  una  vez  al  poeta  y  otra 
al  rey,  la  repetía. — '^Aun  tengo  una  esclava, 
proseguía  el  rey,  que  la  debe  saber  tan  bien  como 
nosotros:  que  se  le  traiga."  Y  se  hacia  aparecer 
la  esclava.  Como  ella  estaba  escondida  detras  de 
las  cblgaduras,  habia  oido  la  composición  al  poe- 
ta, al  rey  y  al  mameluco:  asi  que  no  tenia  incon- 
veniente en  declamarla  como  sí  la  hubiera  apren- 
dido desde  la  infancia.     El  poeta  quedaba  con- 
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fundido,  sin  poder  comprender  como  otro  que 
(^\  sabia  tan  perfectamente  sus  versos:  y  se  creia 
víctima  de  algún  genio  malhechor;  de  todos  mo- 
dos nada  le  quedaba  que  oponer,  y  se  veia  obli- 
gado a  retirarse  con  las  manos  vacias. 

Un  famoso  poeta,  El-Asmaée,  aleccionado  por 
el  chasco  de  sus  compañeros,  halló  salida  a  la  astu- 
cia del  rey,  y  resolvió  llevar  h  cabo  su  plan,  pro- 
metiéndose salir  vencedor.  Compuso  una  Oda 
en  que,  sin  sacriíicar  los  pensamientos,  hizo  en- 
trar l\  fuerza  de  una  gran  paciencia  de  erudición, 
las  palabras  poéticas  de  la  lengua  árabe  mas  di- 
fíciles de  pronunciar  y  retener.  En  seguida  se 
vistió  como  cstrangero,  y  se  cubrió  él  rostro 
hasta  los  ojos  con  un  pedazo  de  sabana  (litham) 
según  el  uso  de  los  árabes  del  desierto.  Disfra- 
zado as\,  llegó  íi  la  corte  del  rey  y  se  hizo  con- 
ducir ante  él. 

— *^*0h  hermano  de  los  árabes,  le  dijo  el  rey, 
¿de  donde  vienes,  y  que  quieres  conmigo? 

El  poeta  respondió: — *'I)ios  aumente  el  poder 
del  rey?  Yo  soy  un  poeta  de  la  tribu  de  •  •  •  •  y  he 
compuesto  una  Oda  en  honor  del  sultán  nuestro 
señor. " 

— '*0h  hermano  de  los  árabes,  repuso  el  rey. 
¿Sabes  tú  con  que  condición  alcanzarás  una  re- 
compensa?" 

■ — *»Yo  la  ignoro,  dijo|eI  poeta.  ¿Cual  es  esa 
condición,  rey  poderoso?" 


• — '^Si  la  oda  que  vasíi  recitar  no  ha  8Ído  com- 
puesta por  tí,  no  obtendrás  premio  alguno.  Mas, 
si  fuese  nueva,  y  tú  realmente  su  autor,  te  daré 
tanto  dinero  como  pese  el  manuscrito  al  que  has 
conliado  tus  inspiraciones." 

. — '*^¿Cómo  osaria  yo,  replicó  EI-Asmaée,  pre- 
sentarme como  autor  de  versos  compuestos  por 
otro?  ¿Alguien  ignora  que  mentir  delante  de  un 
rey  es  una  de  las  acciones  mas  viles  que  pueden 
cometerse?  Mis  versos  son  miosi  y  me  someto 
sin  temor  alguno  á  la  condición  que  os  habéis  ser- 
vido ponerme,  oh  Sultán  nuestro  señorl" 

Él  recitó  su  oda — El  rey,  turbado,  incapaz  de 
retener  un  solo  verso,  hizo  seña  al  mameluco;  es- 
te de  nada  se  acordaba;  hizo  aparecer  á  la  esclava: 
pero  mucho  menos  se  hallaba  esta  en  estado  de 
desempeñar  su  papel. 

— '  *0h  hermano  de  los  Aríibes,  dijo  el  rey,  tu  has 
dicho  la  verdad!  La  oda  sin  duda  es  tuya:  es  la 
primera  vez  que  la  he  oido:  muéstranos,  pues,  tu 
manuscrito,  y  te  daré  la  recompensa  prometi- 
da." 

— •^•'Tened  a  bien,  dijo  el  poeta,  ordenara  dos  de 
vuestros  criados,  que  traigan  á  los  pies  de  vuestro 
trono  lo  que  mepedis." 

— ¿'*Que  hay  que  traer?  repuso  el  rey.  El  ma- 
nuscrito no  es  de  papel?  y  no  lo  traes  contigo?" 

— ^*No,  sultán  nuestro  Señor;  yo  soy  pobre: 
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.  cuando  compuse  esa  pieza  en  verso  no  tenia  papel, 
y  me  vi  en  la  precisión  de  gravarla  sobre  un  tro- 
zo de  columna  que  mi  padre  me  dejó  en  herencia. 
Ese  pedazo  de  marmol  está  en  lomos  de  mi  came- 
llo, a  la  puerta  del  palacio." 

El  Rey  quedó  prisionero  en  su  propio  lazoiel 
trozo  de  columna  habia  machucado  al  pobre  ca- 
mello. Para  llenar  su  compromiso  fué  necesario 
agotar  su  tesoro.  Pero  esta  lección  no  fue  perdida. 
En  lo  sucesivo  renunció  ¡x  valerse  de  un  ardid 
tan  poco  digno  de  61  contratos  poetas:  él  los  re- 
compensó, según  su  mérito,  con  la  generosidad 
propia  de  la  riqueza  y  el  poder  soberanos. 

(Magazin  pittoresque  1839) 

Ada?i  despue.s  de  la  muerte  de  Abel,  traspasa- 
do de  dolor,  estaba  sentado  con  los  ojos  fijos 
vagamente  en  la  tierra.  Un  ángel  para  consolar- 
le con  la  idea  de  que  la  pérdida  de  este  hijo  seria 
enteramente  reparada,  hizo  aparecer  á  lo  lejos 
un  millón  de  hombres,  en  su  presencia.  '*Ved 
ahi  vuestra  posteridad"!  dijo  el  ángel  al  padre  del 
género  humano. — ¿*'Qué¡...  todos  esos  hombres! 
esclamó  Adán.  ¿'*  Y  se  amaran  entre  si? — **Se 
dividirán,  y  se  harán  laguerra  unos  á otrosí  "con- 
testo  el  Ángel  con  un  suspiro. — ^'Entonces 

solamente  me  habéis  mostrado  Caines,"  replicó 
dolorosamente  el  primer  hombre.  ''Dejadme 
llorará  Abel."     (Id.) 


Octubre  17. 

De  1704 — Aparece  h  la  ^ista  de  la  Colonia  un 
ejército  de  Buenos  Aires  compuesto  de  siete 
compañías  de  esta  Provincia,  tres  de  Santa  Fé, 
tres  de  Corrientes,  y  4,000  guaranis  de  las  Misio- 
nes jesuíticas  al  mundo  del  Sargento  Mayor  D. 
Baltazar  Garcia  Coz — A  consecuencia  del  sitio 
que  puso  este  ejercito  h  la  Colonia,  la  abandona- 
ron los  Portugueses  h  principios  de  1705  des- 
pués de  incendiar  los  edificios.  (Apuntes  de4 
Dr.  Gutiérrez.) 

I)el7/i6 — Espantoso  temblor  de  tierra  en  Li- 
ma— {Parker' s  Outlines  of  bistory.) 

De  1777 — El  Ejército  Ingles  en  número  de 
5791  veteranos  mandados  por  el  General  Burgoy- 
ne  rodeado  en  Saratoga.en  el  Estado  de  Nueva 
Aork,  donde  Cué  atacado  en  su  línea  el  dia 
anterior,  rinde  las  armas  a  las  tropas  Americanas 
que  mandaba  el  venturoso  Gates.  (l\ep.  Amer. 
t.   \ . ".  Parkei^ 's  Outlines  of  bistory. ) 

De  1806 — Asesinato  de  Dessalines,  Emperador 
de  Haití,  nombrado  con  legalidad  Presidente,  y 
que  por  imitar  a  Napoleón  se  liizo  Emperador — 
(Alm.  bistorique  deBruxelles,  18/i5.) 

De  1810— El  Cura  Hidalgo  entra  en  la  ciudad 
de  Valladolid  (en  Méjico)  con  la  investidura  de 
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Capitán  General  üla  cabeza  de  un  ejército,  ornas 
bien  (licho,*con  una  masa  informe  de  6(f,000  in- 
dinen ai;,  y  desaparecen  con  los  Españoles  que 
abandonan  la  ciudad,  las  tablillas  incjiíisitoriales 
en  (pie  por  patriota  se  le  habia  declarado  csco- 
mulgado.      (Id.) 

De  1829 — Apertura  del  canal  de  Chesapeake 
y  Delaware  en  los  Estados  Unidos  de  N.  A. — 
{Piirker's  Outliues  of  liistory.) 

De  1853 — Los  reos  Silverio  Radia  y  Manuel 
Jroncoso,  convictos  y  confesos  de  asesinatos  ale- 
ves en  los  años  18A0  y  iShü,  son  ejecutados  en 
la  plaza  25  de  Mayo  —  {Pcllcgriiii — » •Revista 
de!  Plata." 

DIOS  AL  HOMBRE. 

Imitación  i>e  Lamautine. 

El  hijo  imb(^cil  de  la  nada 
Osa  maldecir  su  existencia, 

V  acusando  mi  providencia 
Blasfema  del  bien  y  del  malí 
Para  penetrar  mis  arcanos 
En  afán  estéril  se  agita, 

Y  rebelde,  ciego,  me  cita 
A  su  insolente  tribunal! 

A  mil  beneficios  ingrato 
Mis  obras  tu  labio  maldice, 
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y  porque  bruto  no  te  hice 
Te  quejas  de  no  ser  un  Üios. 
¿Te  consulté  cuando  mi  acento 
Pobló  de  luz  el  éter  vano; 
Cuando  en  su  abismo  el  Océano 
Lanzóse  rugiendo  a  mi  voz? 

Revelé  mi  ser  5  tus  ojos 
Cuanto  permitió  su-flaquezal 
Viste  en  el  cielo  mi  grandeza, 
Viste  en  la  tierra  mi  bondad. 
El  orden  constante  del  mundo 
Te  descubre  mi  inteligencia. 
La  natura  mi  providencia, 
■  y  el  espacio  mi  inmensidad. 

Ese  sol  que  ofusca  tus  ojos. 
Sombra  de  mi  fuego  divino, 
¿Tal  vez  me  propuso  el  camino 
Que  en  el  éter  le  señalé? 
?Por  ventura  diré  ci  la  tierra 
Qué  ley  sus  entrañas  fecunda? 
Cuando  el  mar  sus  playos  inunda 
Olas  huye,  ¿sabe  por  qué? 

En  los  desiertos  del  vacio 
Sembré  cual  polvo  las  estrellas: 
De  mi  poder  mira  las  huellas 
En  la  tierra,  el  cielo  y  el  mar. 
Por  tus  sentidos  imperfectos 
Eovuelto  en  tiniebla  sombría. 
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Del  universo  la  armón  i  a 
Puedes  apenas  vislumbrar. 

Mira  do  quier!     Naturaleza 
Sigue  su  curso  magestuosa, 

Y  jamas  indaga  curiosa 
Los  designios  de  su  Señor. 
Tu,  mortal,  adórale.  Aguarda 
La  lección  final  de  la  muerte, 

Y  abandona  humilde  tu  suerte 
A  tu  benéfico  Hacedor. 

Libre  tu  alma  del  barro  impuro 
Caerh  de  tus  ojos  el  velo: 
Desde  las  alturas  del  cielo 
Mis  horizontes  abarcaras. 
Fuente  serán  de  altas  virtudes 
Los  males   que  tanto  deploras, 

Y  verhs  lucir  triunfadoras 
Mi  justicia  y  tu  libertad. 

El  infortunio  pasajero 
Es  crisol  del  alma  escogida, 

Y  convierte  la  fr¿igil  vida 
En  gloriosa  inmortalidad. 
Hijo  del  polvo!  te  concedo 
Para  ser  just  ,  solo  un  dia: 
Mi  suprema  sabiduría 
Tiene  ante  si  la  eternidad. 

(/.  J/.  JIcredüh''Amér,  Poét." 


Octubre  18. 

De  1781 — El  ejército' británico  mandado  por 
('arnwailis  se  rinde  a  los  Americanos  del  Norte  y 
Franceses  en  Yorktown  en  Virginia  (Parker's 
Outlines  ofhistory) 

De  1822 — El  Emperador  de  Méjico,  D.  Agus- 
tin  Iturbide  disuelve  ilegalmente  el  congreso  de 
los  Representantes  de  la  Nación.  (Rep.  Amer.  ti) 

De  1829 — Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva celebrado  entre  Buenos  Aires  y  Santa  Fé 
(Reg.  Ofi.  lib.  8.) 


Estragos  del  huracán  enlaPensilvania. 

Estando  para  acabarse  la  trilla  en  el  caserío 
mas  vecino,  convidó  Eusebio  h  Leocadia  para  ir  á 
gozar  el  contento  de  los  labradores  en  aquel  tra- 
bajo; vino  ella  bien  en  acompañarle,  encaminán- 
dose entrambos  bácia  el  caserío,  sin  reparar  en 
los  asomos  de  la  tempestad  que  se  levantaba  sobre 
la  mar,  estando  brillando  el  sol  en  su  m.ayor  pureza. 

Eusebio,  á  cuyo  brazo  iba  asida  Leocadia,  la  de- 
fendía con  el  quitasol,  de  los  ardores  de  sus  vivos 
rayos.  Ningún  viento  corría;  Ixníes  bien  admira- 
ban la  tranquilidad  del  ambiente,  sin  conocer  que 
participaba  de  la  triste  calma  que  precede  en  la 
América  a  los  huracanes  que  la  trabajan.  Llega- 


— co- 
dos al  caserío,  fueron  recibidos  con  rustico  albo- 
rozo de  los  sudados  y  polvorosos  labradores  que 
estaban  ocupados  en  la  trilla,  holgándose  que 
los  viesen  sus  buenos  amos.  Sentáronse  estos 
sobre  un  grueso  tronco  que  allí  en  el  suelo  ya- 
cía; mas  aun  no  habla  pasado  media  hora  que 
contemplaban  aquella  tarea,  cuando  comienzan 
á  revolotear  las  pajas  de  las  parvas  envueltas  en- 
tre el  polvo  arremolinado  que  levantaba  el  viento, 
precursor  del  furioso  torbellino,  que  caminando 
en  terrible  silencio,  tendía  su  tenebroso  manto 
sobre  la  atmósfera,  robando  luego  el  sol  a  los 
asombrados  labradores,  que  interrumpiendo  su 
trabajo  salieron  ü  ver  lo  que  les  amenazaba  aque- 
lla no  esperada  tenebrosidad. 

Se  manifestó  luego  el  impetuoso  huracán  que 
despedía  el  trueno  y  el  rayo  de  su  rasgado  seno. 
Las  aves  fluían  de  él  con  incierto  y  temeroso  vue- 
lo. Desampararon  la  parva  los  labradores,  y  se 
refugiaron  con  sus  amos  en  el  humilde  techo. 
No  bastaba  la  presencia  de  Eusebio  ni  sus  exhor- 
taciones para  sosegar  el  ánimo  de  Leocadia:  el 
espanto  que  infundía  la  lobreguez  que  cubría  el 
cielo  y  la  tierra  oprimía  con  angustia  su  palpi- 
tante corazón.  Los  sucesivos  relámpagos  alum- 
braban las  tinieblas  de  la  cerrada  habitación,  y 
acrecentaban  el  terror  de  Leocadia,  que  llevaba 
ó  detenía  por  la  casaca  á  Eusebio,  h  quien  estaba 
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asida,  según  eran  los  arrebatos  del  temor  que  la 
acometia;  especialmente  cuando  comenzó  la  fu- 
riosa batida  del  granizo,  que  vibraban  las  nubes 
con  tal  fuerza,  que  parecía  quisiesen  derribar  el 
techo,  ó  arrancarlo  de  cuajo  al  soplo  del  huracán 
enfurecido. 

Leocadia  arrebata  entonces  h  Eusebio  hacia  la 
estancia  en  que  se  hablan  recogido  los  labrado- 
res que  lloraban  amargamente,  venciendo  con  sus 
sollozos  el  ruido  de  la  piedra;  Leocadia  principió 
k  llorar  con  ellos,  llevándose  los  silvos  de  los 
vientos  y  los  golpes  del  granizo,  los  consejos  y 
confortaciones  de  Eusebio,  que  prometia  k  los 
labradores  satisfacerles  el  daño  y  remediar  la  des- 
gracia. Asi  pasaron  toda  aquella  tarde  y  noche, 
sin  permitirles  el  obstinado  huracán  cerrar  los 
ojos  al  sueño,  alimentándose  de  solas  lágrimas  y 
afanes,  los  cuales  llegaron  á  abrir  brecha  en  el 
corazón  de  Eusebio,  temiendo  por  el  fruto  de  su 
amor  que  Leocadia  llevaba  en  su  seno,  y  por  su 
padre  Henrique  Miden,  el  cual  se  hallaba  suma- 
mente solícito  por  la  ausencia  de  sus  amados  hi- 
jos. 

Comenzó  á  ceder  al  otro  día  la  furia  de  la  tem- 
pestad, que  poco  a  poco  iba  perdiendo  sus  fuer- 
zas. Eusebio,  cuyo  benéfico  y  humano  corazón 
habia  concebido  de  antemano  el  remedio,  fué  uno 
de  los    primeros    k    salir  de  la  casa,  para  ver 


por  sus  ojos  el  daño  que  el  huracán  había  causa- 
do en  los  campos.  Mas  ¡como  descrihir  el  tris- 
te espectáculo  que  se  le  presento  a  la  vista!  Los 
campos  enteramente  despojados  de  su  verdor,  y 
cubiertos  todavia  del  duro  y  grueso  granizo:  las 
cosechas  desaparecidas  de  la  haz  del  suelo:  tron- 
cos enormes  arrancados  de  raiz,  y  trasportados 
del  huracán :  algunos  bueyes  muertos  por  los 
campos,  no  habiendo  podido  refugiarse  en  los 
establos:  carros  de  labranza  arrumbados  por  los 
fosos  y  llevados  h  otras  partes:  la  hermosa  pom- 
pa del  verano  convertida  de  repente  en  el  triste 
horror  del  invierno. 

Ensebio,  desistiendo  de  ir  á  visitar  los  campos, 
pues  todos  le  ofrecían  el  mismo  aspecto,  volvió  á 
consolar  h  los  labradores,  a  quienes  prometió 
suplirlos  daños  padecidos.  No  contento  con  es- 
to, despachó  á  dos  de  ellos  para  que  fuesen  h 
llevar  en  su  nombre  la  misma  promesa  y  consue- 
lo h  las  demás  familias.  Envió  otro  k  la  granja 
para  que  participase  á  Enrique  Miden  el  estado 
en  que  se  hallaban  y  se  sosegasen,  al  tiempo  que 
el  mismo  Miden  enviaba  h  Taidor  y  á  Altano  para 
que  los  buscasen.  No  sosegado  con  esto  el 
viejo,  quiso  también  salir  de  la  granja  para  ver 
si  los  descubría,  al  tiempo  que  Ensebio  y  Leoca- 
dia, avisados  por  Iqs  criados  de  las  congojas  de 
su  padre,  se  encaminaban  con  ellos  á  la  granja. 
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Llegáronse  h  encontrar  con  este  en  el  cami- 
no, donde  se  dieron  mutuamente  todas  las  pren- 
das y  demostraciones  del  tierno  cariño  que  se 
profesaban,  y  del  gozo  y  consuelo  quesentian^  al 
verse  escapados  de  la  pasada  tempestad,  que  pa- 
recía había  de  aniquilar  la  tierra. 

{Pedro  Montengoriy  ^  'Eusebio" . ) 


La  moda  en  la  ortog:rafia 

SONETO. 

Admiración  con  mil  admiraciones 
Causa  el  ver  la  moderna  ortografía: 
Los  puntos  suspensivos  de  valia 
Estcín,  y  mas  de  moda  los  guiones. 

Todo  el  lujo  ortográfico  en  renglones 
Cuatro  se  ha  de  lucir,  si  no  seria 
Mala  la  construcción:  ¿que  se  diria 
Del  estilo  faltando  suspensiones? 

Pero  es  la  admiración  la  mas  usada: 
Cae  un  borracho  á  un  pozo,  ponen  una! 
Cinco  mas  si  la  suerte  desdichada 

Escriben  de  D.  Alvaro  de  Lun^!  I ! ! ! ! 
Y  doce  para  hacer  mas  admirada. 
Napoleón,  tu  rápida  fortuna!!!!!!I!I!II 
(Gabriel  Alejandro  Real  de  Azua. ) 
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Octubre  19. 

De  1735 — Nace  en  Braintree  (en  Massachus- 
sett)  Juan  Adams,  uno  de  los  primeros  patriotas 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  unode  los 
hombres  mas  distinguidos  de  aquel  pais,  del  que 
fué  su  2.  ®  Presidente.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1809 — Tratan  de  hacer  los  Españoles  una 
contra-revolución  en  la  Paz,  y  habiendo  triunfa- 
do los  patriotas  después  de  un  combate  muy  san- 
griento, perdonaron  á  casi  todos  los  conspirado- 
res que  hablan  quedado,  no  obstante  que  estos 
hablan  fusilado  poco  antes  íi  algunos  de  los  cam- 
peones de  la  libertad  americana.      (Id.) 

Ee  1854 — Ley  que  establece  el  Directorio  del 
Banco  de  Buenos  Aires.     (Reg.  Ofic.  lib.  33.) 


Fenómeno  del  mirag^e. 

Cuando  Napoleón,  después  de  la  toma  de  Ale- 
jandría, dirigió  sus  fuerzas  sobre  el  Cayro  para 
apoderarse  de  él,  los  soldados  tuvieron  que  so- 
portar las  angustias  de  una  sed  ardiente,  en  me- 
dio de  unas  llanuras  abrasadas  por  el  sol,  bajo 
una  atmósfera  cargada  de  arena.  Toda  la  ambi- 
ción, en  aquellos  dificultosos  momentos,  se  re- 
duela h  obtener  algunas  gotas  de  agua  para  cal- 
mar tormentos  inauditos.     ¡Agua,  agua!   tal  era 
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el  clamor  de  los  soldados  durante  estas  primeras 
marchas  al  través  del  desierto.  Muchas  veces, 
de  repente,  como  si  una  divinidad  hubiese  escu- 
chado sus  suplicas,  veían  delante  de  si,  á  distan- 
cia como  de  una  legua,  un  lago  inmenso;  y  re- 
doblando sus  esfuerzos,  todos  hubieran  querido 
volar  allí  para  precipitarse  en  él.  Pero  a  me- 
dida que  se  aproximaban,  el  lago  se  alejaba,  y  al 
llegar  al  terreno  que  les  habia  parecido  inunda- 
do, no  encontraban  mas  que  un  arenal  árido. 
Tan  cruel  ilusión  se  repetia  sin  cesar  mientras 
que  el  sol  permanecia  elevado  sobre  el  horizon- 
te. El  ilustre  Monge,  que  iba  en  la  espedicion 
de  Egipto  para  enriquecer  las  ciencias  con  sus 
observaciones  en  un  pais  tan  notable,  esplicó  es- 
tas apariencias  engañosas  que  designó  con  el  nom- 
bre genérico  de  vimige. 

Los  lagos  que  se  creia  ver  no  eran  otra  cosa 
que  imágenes  del  cielo  tornadas  ci  los  ojos  por 
ciertas  capas  de  aire  horizontales,  mas  calientes 
que  las  situadas  arriba,  y  que  hacian  ver  el  azul 
cerúleo  del  cielo,  poco  mas  ó  menos  como  un  es- 
pejo hace  ver  los  objetos  situados  delante  de  él. 
Lo  que  completaba  la  ilusión  y  daba  á  la  im^jen 
reflejada  del  cielo  la  apariencia  de  un  lago,  era 
una  vibración  que  se  apercibia,  y  que  le  daba  el 
aspecto  onduloso  como  el  que  produce  el  viento 
sobre  la  superficie  del  agua.     Nosotros  observa- 
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mos  todos  los  dias  en  nuestros  climas  un  temblor 
semejante,  causado  en  el  aire  por  el  calor;  los  si- 
tios sobre  todo  donde  se  pueden  observar,  son  las 
llanuras  del  campo  y  las  plazas  públicas,  cuando 
el  sol  ba  calentado  la  superficie. 

El  barón  Larrey,  que  era  cirujano  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente,  refiere  de  este  modo  el  efec- 
to producido  por  el  mirage  en  los  soldados. 

*' Llanuras  acuosas  parecían  ofrecernos  el  tér- 
mino de  nuestros  tormentos,  pero  esto  no  era 
sino  para  volver  á  sumergirnos  de  nuevo  en  una 
grande  ti'isteza,  de  la  que  nacia  el  abatimiento  y 
la  postración  de  nuestras  fuerzas,  que  ba  sido 
llevada,  entre  mucbos  de  nuestros  valientes,  al 
último  grado.  Llamado  barto  tarde  para  dar  á 
algunos  de  ellos  mis  socorros,  venian  á  ser  inú- 
tiles, y  perecían  como  por  extinción:  esta  muer- 
te me  pareció  dulce  y  tranquila,  porque  uno  de 
ellos  me  decia,  en  el  último  instante  de  su  vida, 
que  se  hallaba  en  un  estado  indecible  de  bien- 
estar; sin  embargo  he  reanimado  un  número 
bastante  considerable  de  ellos,  con  un  poco  de 
agua  dulce  excitada  con  algunas  gotas  de  espíri- 
tu de  vino  que  yo  llevaba  constantemente  con- 
migo en  una  bota  de  cuero.  " 

El  editor  del  Museo  Americano  ha  sido  perso- 
nalmente testigo  de  los  efectos  cariosos  del 
mirage  en  los  desiertos  del  Sahara,  á  poca  dis- 
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lancia  téi  SeiiegaL  El  efecto  era  mocho  mas 
sensible  para  los  que  estaban  elevados  á  algunos 
pies  sobre  ía  superficie  del  suelo,  así  como  so- 
bre un  camello  6  sobre  una  lomita  de  arena.  Lo 
que  hacia  mas  completa  la  ilusión  es  que  se  ve\a 
(6  al  menos  se  hubiera  jurado  ver)  palmeras  y 
álamos  agitarse  sobre  las  orillas  del  lago,  en  cu- 
yas aguas  se  distinguia  perfectamente  la  sombra 
misma  de  los  árboles.  Observó  siempre  que  un 
hombre  que  se  dejaba  alucinar  de  este  modo  por 
estas  esperanzas  de  obtener  agua,  sentia  muy 
4)routo  que  todo  giraba  en  torno  de  sí  y  no  que- 
ría dar  un  paso  mas,  como  disgustado  de  la  vi- 
da. Los  Moros  que  nos  acompañaban,  proba- 
blemente acostumbrados  a  esta  especie  de  ilu- 
sión, no  querian  nunca  mirarla,  apartando  la 
vista  a  otro  lado  con  horror,  asegurando  ser  es- 
to una  obra  de  los  demonios,  enemigos  del  pro- 
feta (Mahoma).     (Muaeo  Americano,) 


Maravillas  de  la  creaeioru — ^El  sol  dista  déla 
tierra  casi  35,000,000  de  leguas.  Una  bala  de 
cañón  con  toda  su  velocidad  no  podría  llegar  á 
una  estrella  en  í5j66,000,000  de  años.  El  movi- 
miento diario  de  la  tierra  al  rededor  del  sol  as- 
ciende á  mas  de  600,000  leguas  en  una  hora  (416 
en  un  minuto-)  (Caraciolo,  *•  Clamor  de  la 
verdad. ") 
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Octubre  20. 

"De  1520 — Descubre  Magallanes  el  estrecho 
que  separa  de  la  Tierra  del  Fuego  la  estremidad 
meridional  del  continente  Americano:  descubri- 
miento que  ha  hecho  famoso  el  nombre  de  Maga- 
llanes, asi  como  el  del  Cabo  Palinuro,  cerca  de 
Níipoles,  ha  conservado  el  nombre  del  Piloto 
de  Eneas.      (Guia.  G.  de  Chile.) 

De  1812— El  General  Rondeau  llegó  al  frente 
de  Montevideo  con  sus  tropas;  tomó  posición  so- 
bre la  cima  del  Cerrito,  como  á  dos  millas  de  la 
ciudad,  y  nuevamente  puso  asedio  ü  la  plaza. 
Aunque  se  hallaban  en  su  ejército  algunos  hübiles 
ingenieros  y  oficiales  de  artillería,  sin  embargo, 
destituido  de  artillería  de  sitio  y  sobre  todo  sien- 
do necesario  por  el  corto  número  de  tropas  evi- 
tar tentativas  que  pudiesen  ocasionar  mucha  pér- 
dida, el  General  Rondeau  se  limitó  k  bloquear 
estrictamente  la  plaza.  (Memor.  de  las  operac. 
navales  de  la  Rep.  Arg. ) 

-i  De  1823i — Los  Diputados  de  Montevideo  hacen 
una  protesta  secreta  contra  la  incorporación  al 
Portugal  y  al  Brasil.      (Apénd.  á  Bredow.) 

De  1827 — Ley  aceptando  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  la  invitación  de  la  de  Córdoba  para 
concurrir  h  la  Convención    Nacional.      (Reg. 
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Ofic.  lib.  6. )  Por  ley  de  30  de  iNovieiíi])re  del 
mismo  año  se  señala  sus  deberes  ¿  los  Diputados 
que  se  euviau  a  ella,      (Id.) 


Líi  Adoración. 

El  hombre  lleva  en  sí  dos  instintos  cuando 
piensa  en  Dios:  el  misterio  y  la  adoración.  Es 
obra  de  la  razón  humana  ensanchar  el  misterio, 
iluminarlo,  desviarlo  siempre  mas,  sin  disiparlo 
jamas  completamente.  La  oración,  es  la  necesi- 
dad del  corazón  de  esparcir  sin  cesar  el  ruego 
útil  ó  inútil,  escuchado  ó  no,  como  el  perfume 
bajo  los  pasos  de  Dios.  No  importa  que  ese  per- 
fume caiga  á  los  pies  de  Dios,  ó  caiga  á  tierra: 
puesto  que  cae  siempre  como  tributo  de  debili- 
dad, de  humillación  y  de  adoracioal  •  •  •  • 

Pero,  ¿quién  sabe  si  es  perdido?  ¿quién  sabe 
si  la  oración,  esa  comunicación  sensible  con  la 
omnipotencia  invisible  no  es  en  efecto  la  mayor 
de  las  fuerzas  naturales  ó  sobrenaturales  del  hom- 
bre? ¿Quién  sabe  si  la  voluntad  suprema  no 
ha  querido  inspiraría  y  bendecirla  en  el  que  rue- 
ga, y  hacer  partícipe  de  ese  modo  al  hombre 
mismo  por  medio  de  la  invocación,  en  el  meca- 
nismo de  su  propio  destino?  ¿Quién  sabe,  en 
fin,  si  Dios,  en  su  solicitud  eterna  para  con  los 
seres  emanados  de  él,  no  ha  querido  dejarles 
osa  relación  consigo  mismo,  como  la  cadena  in- 
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visible  que  suspende  el  pensamienio  de  los  mun- 
dos al  suyo?  ¿Quién  sabe  si  en  la  soledad  ma- 
jestuosa poblada  de  él  solo,  ha  querido  que  ese 
nmrnuillo  vivo,  que  esa  conversaciGu  ineslingui- 
ble  con  su  naturaleza,  se  elevase  y  volviese  á 
descender  sin  cesar  sobre  todos  los  puntos  del 
infinito,  desde  él  basta  todos  los  seres  que  él  vi- 
vifica, abraza  y  ama,  y  desde  todos  esos  seres 
basta  él?  En  todos  los  casos  la  oración  es  el 
mas  sublime  de  los  privilegios  del  hombre,  pues- 
to que  es  el  que  permite  hablar  h  Dios;  y  aun- 
que Dios  fuese  sordo  le  rogaríamos  aíin;  porque 
si  su  grandeza  no  nos  ola,  la  grandeza  nuestra 
consistiría  en  rogarle. 

[Lamartine  *'Lecture  pour  tous.'* 


En  una  ocasión  preguntaron  h  Arístipo  por 
qué  los  filósofos  van  ü  los  palacios  de  los  prínci- 
pes, y  estos  nunca  van  á  las  casas  de  aquellos — 
*'Esa  es  buena!  respondió:  ¿cuando  se  ha  vistr 
que  los  enfermos  vayan  á  casa  de  los  médicos?' 
[Angclis — '*Lcct.  instf.") 
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Octubre  21. 

De  1766 — Espantoso  terremoto  que  causó 
gran  destrucción  en  la  Nueva  Andalucía  (Vene- 
zuela), Su  choque  se  hizo  sentir  en  Cumanü,  Ca- 
racas, Maracaibo,  y  márgenes  del  Casanar,  del 
Meta,  del  Orinoco  y  Ventures. 

(GuiaG.  de  Chile.) 

De  J  80/] — Fué  consagrada  la  Santa  Iglesia  Ma- 
triz de  Montevideo  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de 
Buenos  Aires,  D.  Benito  de  Lúe  y  Riega. 

(Alm.  deMontev.,1853.) 

De  1828 — Ley  acordando  una  suma  de  cien 
mil  pesos  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  Dor- 
rego,  *^como  un  presente  que  le  hace  esta  Pro- 
vincia en  señal  de  gratitud  íi  los  muy  importan- 
tes y  distinguidos  servicios  que  acaba  de  prestar 
en  la  actual  época  de  su  administración. " 

(Reg.  Ofic.Lib.  7.) 

ILUSTRES  AMERICAMS. 

Policarpa  ^(ilacarrieta. 
Al  tender  la  vista  por  las  escenas  de  América 
desde  principios  de  la  revolución,  se  diria  que  sus 
hijas  han  hecho  revivir  el  siglo  de  las  mártires. 
Constantes  h.  toda  prueba,  pródigas,  como  ellas, 
de  su  sangre,  las  hemos  visto  sellar  con  esta  en 
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los  suplicios  la  independencia  de  su  piMria.  Aquí 
la  sombra  de  una  víctima  ilustre  sale  de  la  tum* 
ba  para  escitarla  admiración  de  todas  las  edades: 
es  la  de  la  virtuosa,  la  inmortal  l^olicarpa  Sala- 
varrieta.  Esta  señora  era  natural  do  Bogoth:  dis- 
tinguíase por  sus  sentimientos  patrióticos,  que  u\ 
h  los  enemigos  ocultaba,  y  no  es  esíraño  que  lle- 
gase á  ser  el  blanco  déla  rabia  de  aquellos  desal- 
mados. Toda  la  vijilancia  inquisitorial  del  gobier- 
no opresor  babia  burlado,  instruyendo  circuns- 
tanciadamente á  los  patriotas,  dispersos  por  las 
tropas  de  Morillo,  del  estado  de  la  opinión  publi- 
ca, de  las  fuerzas  y  operaciones  del  enemigo.  Su 
amante,  empleado  por  fuerza  en  1818,  en  el  esta- 
do mayor  del  ejército  español,  le  daba  noticias  de 
cuanto  pasaba:  y  ella  las  trasmitía  al  General  San- 
tander, que  entonces,  á  la  cabeza  de  unos  cuan- 
tos bravos,  so  sostenía  en  la  provincia  de  Casa- 
nare,  en  los  confines  deVenezuelay  Cundinamar- 
ca.  Fuertes  sospechas  indujeron  al  virrey  Sama- 
no  (1)  h  allanar  varias  veces  la  casa  de  nuestra 
heroína:  por  algún  tiempo  fué  vano  su  empeño 
de  encontrarla  delincuente;  mas  habiéndose  en- 
cargado aquel  mismo  joven, con  quien  debia  casar- 
se en  breve,  de  llevar  una  comunicación  intere- 
sante á  los  paLi'iotas,fué  sorprendido  por  los  ene- 
migos en  el   phramo  de  Toquilla,  y  conducido  l\ 


(1)     l'ltiino  Virrey  de  la  Nueva  Granada. 


—va- 
Bogotá  con  el  cuerpo  del  delito,  tomado  sobre  su 
persona.  Luego  que  Policarpa  supo  esta  ocurren- 
cia, se  presentó  con  entereza  al  virrey  y  le  dijo 
que  su  amante  era  inocente:  que  ella  misma  ha- 
hia  estraido  los  papeles,  y  persuadídoíe  h  que 
emprendiese  el  viaje,  pero  sin  imponerle  del  con- 
tenido de  lo  que  llevaba.  Interrogado  el  joven 
conductor  sostuvo,  al  contrario,  que  él  era  el  de- 
lincuente, y  que  aquella  no  tenia  conocimiento 
alguno  de  sus  intenciones.  Confrontados  am- 
bos, se  mantuvieron  íirmes  en  el  propósito  de  sal- 
varse mutuamente.  Según  costumbre  en  estos 
casos,  sentenciaron  al  joven  á  sufrir  la  pena  ca- 
pital; y  sentado  ya  en  el  banquillo,  llevaron  h  la 
Salavarrieta  á  su  presencia;  la  ofrecieron  el  per- 
don,  y  aún  que  protejerian  k  los  dos  siempre 
que  declarase  los  cómplices:  mas  los  españoles  no 
lograron  otra  cosa  que  renovar  el  conflicto  entre 
dos  corazones  generosos,  que  se  amaban  entraña- 
blemente, y  que  estaban  decididos  á  todo  sacrifi- 
cio antes  que  traicionar  la  causa  de  su  patria. 
Viendo  los  tiranos  lo  inútil  desús  esfuerzos  para 
arrancar  á  almas  de  ese  temple  un  secreto  de  tan- 
ta importancia,  ordenaron  la  ejecución  del  intré- 
pido mensajero,  y  le  arcabucearon  en  presencia 
de  su  amada. 

Volvieron  á  conducirla á la  [rision;  yconst  n- 


(1)    Véase  "Correo  del  Oiinoco." 


temcHle  se  negó  á  revelar  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  en  secreto  estaban  trabajando  en  fa- 
vor de  la  libertad.  En  consecuencia  fué  califi- 
cada de  traidora,  y  condenada  á  muerte. 

Su  conducta  hasta  el  momento  mismo  de  es- 
pirar, enseñó  a  sus  verdugos  el  grado  de  ener- 
gía de  que  es  capaz  el  verdadero  patriotismo:  so- 
lo la  aílijian  las  desgracias  de  su  pais  natal; 
mas  la  consolaban  los  servicios  que  ella  le 
habia  prestado  y  la  certidumbre  de  que  pron- 
to se  veria  libre,  niientras  su  espíritu  iba 
ti  unirse  al  de  su  amante.  Cuando  se  enca- 
minaba ai  fatal  lugar  donde  debía  ser  sacri- 
ficada, exhortó  al  pueblo,  que  lloraba  des- 
consolado y  triste,  del  modo  mas  enérgico. 
**No  lloréis  por  mí,  les  dice,  llorad  por  la  escla- 
vitud y  opresión  de  vuestros  abatidos  compatrio- 
tas: sírvaos  de  ejemplo  mi  destino;  levantaos,  y 
resistid  los  ultrajes  que  sufris  con  tanta  injusti- 
cia." Llegada  al  patíbulo  pidió  un  vaso  de  agua; 
mas  observando  que  era  un  español  quien  se  lo 
traia,  se  negó  á  admitirlo  diciendo:  *'Ni  un  va- 
so de  agua  quiero  deber  a  un  enemigo  de  mi  pa- 
tria." El  comandante  del  destacamento  que  la 
custodiaba,  la  instó  entonces  para  que  nond)rase 
ella  misma  alguna  persona  de  su  estimación  que 
la  hiciese  aquel  servicio.  *'Mil  gracias  (contes- 
tó), por  una  bondad  que  no  puedo  aprovechar. 
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pues  que  el  pasajero  alivio  de  esta  mi  iiltiina  ne- 
cesidad podria  quizíis  comprometer  ante  los  tira- 
uos  el  quien  quiera  que  yo  dispensase  tal  prueba 
de  amistad Vamos¿i  morir."  Un  momen- 
to antes  de  darse  la  sefial  de  ejecución,  se  \uelve 
el  sus  crueles  verdugos,  y  con  espíritu  tranquilo 
esciamó:  ''^Asesinos,  temblad  al  coronar  vues- 
tro atentado:  pronto  vendrá  quien  vengue  mi 
muerte." 

Tu  predicción  se  cumplió,  ilustre  cundinamar- 
quesa:  desde  la  morada  de  los  ángeles  te  compla- 
ces en  las  glorias  de  tu  patria:  tu  sangre  pura  fe- 
cundó su  suelo:  cada  gota  ba  brotado  un  béroe: 
y  todos  ellos  ban  heredado  tus  sentimientos. 

Por  una  coincidencia  singular,  el  nombre  y 
apellido  de  esta  esclarecida  joven  se  prestan  h 
perpetuar  la  memoria  de  su  heroísmo  en  este  be- 
llo anagrama: 

**Polycarpa  Salavarrieta:" 
** Yace  por  salvar  la  patria." 

(P.  C.  ^'Biblioteca  Americana,"  t.  i\) 


La  hora  de  comer, — Fué  uno  á  consultar  á 
Diógenes  ¡sobre  la  hora  á  que  debia  comer. — Si 
eres  rico  (le  contestó)  come  cuando  quieras;  y  s 
pobre,  cuando  puedas.— Y^''<7^^¿^j  **Lec.  inst.* 


—70- 


Octubre  2 


De  1798. — ToussaiiU-Loiivertiire,  General  de 
Hai Li,  se  apodera  de  la  ciudad  del  Cabo-Francés, 
(llepert.   Anier.  t.  1.°) 

De  1830 — Se  instalaron  las  Cámaras  de  Sena- 
dores y  Representantes  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay,  siendo  Presidente  de  la  primera  el  Sr. 
D.  Luis  E.  Pérez,  y  de  la  segunda  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco A.  Vidal.      (Aim.  de  Montev.  1853.) 

De  1835 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  permitiendo  restablecer  el  convento  de 
predicadores.      {Reg.  Ofic.  lib.  ih.) 

De  185/s— El  General  Urquiza  abre  en  la  ciu- 
dad del  Paraná  el  primer  Congreso  Legislativo  de 
las  13  Provincias  de  la  Confederación  Argentina, 
cuya  clausura  se  bizo  el  3  de  Diciembre.  (Alm. 
deGolha,  1850.) 

De  iü5/i — El  Gobierno  de  Buenos  Aires 
acuerda  se  tributen  honores  fúnebres  al  l>riga- 
dier  General  D.  José  Maria  Paz  que  falleció  ese 
(lia,  y  se  levante  na  mausoleo  a  su  memoria. 
(Reg.  Oíic.   \¡h.  33.) 

Moisés.  ' 

Una  israelita  llamada  Joca])et,  de  la  tribu  de 
Levi,  liabia  tenido  dos  hijos  antes  que  Faraón  dic- 


fe  la  orden  de  muerte  á  todos  los  niños  varones  que 
uaciesen  de  israelitas:  dio  ü  luz  el  terccroíy  letuvo 
guardado  por  tres  meses;  pero  asustada  por  las 
pesquizas  que  pudieran  ser  funestas  para  si  y  pa- 
ra su  hijo,  por  no  pasar  el  penetrante  dolor  de  ver- 
le morir,  le  puso  en  una  cestilla  de  débiles  jun- 
cos, esponiéndolo  á  la  corriente  del  Nilo,  envian- 
do á  su  hija  Maria  h  que  observase  lo  que  sucedía 
con  su  niño.  Dio  la  casualidad  que  la  hija  de 
Faraón  pasease  por  las  riberas  del  rio:  vé  la  ees- 
tilla,  manda  que  se  la  traigan,  la  abre,  y  la  movió 
tanto  la  hermosura  y  llanto  del  niño,  que  pidió 
llamasen  alguna  ama  de  cria.  La  doncella  xMaria 
corre  á  advertírselo  a  su  madre;  esta  se  presenta 
hla  princesa,  quien  puso  el  niño  á  los  pechos  de 
su  propia  madre,  haciéndole  conducir  á  su  pala- 
cio, y  gustó  de  él  tanto,  que  le  hizo  criar  á  su  vis- 
ta. Se  le  dio  el  nombre  de  Moisés,  que  quiere 
decir,  '-sacado  delasaguas."  Así  ordenó  Diosque 
el  libertador  de  su  pueblo  oprimido,  creciese  y 
se  educase  en  el  palacio  y  con  la  protección  de  su 
mismo  opresor. 

(Carrillo  **Notab.  delahist.'* 

Epitafio  del  príncipe  D.  Carlos, 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos: 
La  parte  principal  volvióse  al  cielo; 
Con  ella  fué  el  valor:  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 
{Fr.  Luis  de  León.) 


Octubre  23. 

De  1821 — Decreto  organizando  el  Departa-^ 
mentó  de  ingenieros,  ó  Topográfico,  en  Buenos 
Aires.     (Regist.  Ofi.  No.  9.) 

De  1835 — El  Congreso  General  de  Méjico  de- 
creta la  Constitución  central  de  la  República,  á 
consecuencia  del  trastorno  causado  por  una  re- 
volución del  mes  de  Febrero  del  mismo  año. 
(Guia  G.  de  Chile.) 

SILVIO  PELLICO  DA  SALUZZO. 

POR 

JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 

Spiritu  piu  nobile  del  siio  io  non  avea 
mai  conosciulo;  pari  al  suo,  pochi. 

•  •  11  semblait  q'  Iccicl  luí  eát  donné 
deux  Ames:  une  toiUe  d'intelligence, 
une  loiite  de  sentinient  ((ieorges  Sand) 

I. 

Oid;-leed,— por  todas  partes  la  palabra  habla- 
da ó  escrita  del  hombre  europeo,  solo  resuena 
amor  a  sus  semejantes,  civilización,  libertad. 
El  pueblo  derriba  las  bastillas;  el  cañón  constitu- 


cioivil  derroca  los  murallones  inquisitoriales: 
los  Leónidas  quebrantan  el  niíirmol  de  sus  tumbas, 
y  el  mundo  todo  pone  el  hombro  para  desasirse 
de  un  feudalismo  mal  extinto.  Sí;  ¿pero  eréis  aca- 
so que  la  libertad  sea  en  nuestros  dias  como  la 
lumbre  de  los  astros  quebrilla  para  todos? -No: 
que  mas  de  un  lamento  nacido  de  pechos  nobilísi- 
mos y  sin  mancilla,  nosdice  que  aun  falta  mucho 
á  la  conquista,  y  que  los  cruzados  de  las  ideasge- 
nerosas  no  deben  deponer  las  armas  todavía;  que 
la  arbitrariedad  aun  levanta  muchas  de  sus  cabe- 
zas y  espía  las  víctimas  para  saciarse  en  ellas.  Y 
qué  víctimas  I  ¿Son  acaso  escogidas  entre  aque- 
lla multitud  que  como  la  maleza  del  campo  muere 
sin  dar  frutos,  sin  exhalar  fragancia?  ¿De  entre 
aquellos  egoístas  que  solo  áBaal  queman  incienso? 
No,  la  tiranía  se  ceba  con  las  flores  déla  humani- 
dad, hiende  sus  garras  enlos  mas  nobles  pechos, 
separa  del  cuello  las  cabezas  mas  esclarecidas, 
fuentes  de  concepcionessublimes.  Pellico!  la  tira- 
nía abatió  sobre  Ú  su  tortuoso  vuelo,  como  el  hal- 
cón canino  de  un  señor  feudal,  sóbrela  paloma  ino- 
cente. Tú,  nacido  bajo  el  puro  cíelo  de  Italia; 
creado  al  influjo  de  su  sol  vivificante,  deshojaste 
los  marchitos  dias  de  tu  juventud  en  los  fríos  cala- 
bozos del  Espílbcrg!.  Los  tiranos  encadenaron 
tu  cuerpo;  perono  el  alma  escogida  queheredaste 
del  cíelo.— Tu  lo  has  dicho:— 
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Qué  me  importa  á  m\  la  suerte 
Que  mis  despojos  tendrán, 
Si  el  cielo  me  dio  una  mente 
Que  nadie  esclavizara!        (i) 
Silvio  Pellico  nació  en  una  ciudad  del  Piamon- 
te:  tuvo  un  padre  honrado  é  instruido,  y  una  ma- 
dre  tiev  la  y  bondosa.     La  casa  paterna  era  un 
templo  consagrado  al  egercicio  de  todas  las  virtu- 
des, y  en  ella  el  joven  Silvio  aprendió  üser  bueno, 
generoso  y  tolerante.     Así  conservó  toda  su  vi- 
da el  mas  encendido  amor  hacia  sus  padres,   y 
cuando  hablaba  de  su  madre,  según  la  espresion 
de  su  amigo  Maremceki,  el  alma  de  Pellico  se  con- 
vertía en  un  himno  a  Dios  k  quien  adoraba  en 
sus  criaturas. 

Silvio  nació  poeta,  y  aun  no  cogitaba  diez  años 
de  edad  cuándo  compuso  una  trajedia  Osiánica, 
inspirado  por  la  bella  traducción  que  de  las  gigan- 
tescas ficciones  de  Mac-pherson  hizo  Cesarotti. 
Susensibihdad  cuando  niño  era  excesiva,  y  tal  la 
exaltación  de  su  sistema  nervioso,  que  creia  ver  h 
su  rededor  seres  fantásticos  de  extraña  figura  co- 
mo los  que  asaltaban  al  prisionero  de  Ferrara  en 
su  demencia  sublime.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  una  Ciudad  de  Francia  al  lado  de  un  miembro 
de  su  familia,  y  alh  se  entregó  completamente  á 
la  seducción  que  infunden  las  letras  de  aquelpais: 

(1)    Canción  de  Pellico. 
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habló  y  pensó  en  francés,  hasta  que  una  compo- 
sición célebre  de  Hugo  Foseólo  (los  sepulcros) 
hizo  que  en  1806  tornara  su  memoria  a  la  patria. 
Esta  lectura  le  recordó  que  era  Italiano  y  poeta; 
que  la  lengua  francesa  es  íispera  é  inarmónica 
comparada  con  la  suya,  yque  el  cielo  de  la  Francia 
carece  de  la  trasparencia  y  brillo  de  \m  horizon- 
tes italianos.  He  aquí  h  Silvio  ante  las  creaciones 
de  Foseólo  como  el  artista  renombrado  ante  los 
de  Rafael  deUrbino.  También  soy  poeta,  dijo 
y  dio  nuevo  giro  á  la  educación  de  su  mente.  Por 
aquel  tiempo  regresó  ü  Milán  y  profesó  la  lengua 
francesa  en  un  colegio  público.  Milán  entonces 
bajo  el  gobierno  de  Bonaparte  era  la  xVtenas  de  la 
Italia,  y  en  ella  campeaban  dos  hombres  famosos, 
aunque  de  carácter  muy  diverso,  Montiy  el  men- 
cionado Foseólo. 

El  primero,  de  índole  amable,  alentó  á  Silvio, 
y  dándole  consejos  como  maestro  creyó  hacer  á 
nuestro  joven  consumado  poeta  poniéndole  en  las 
manos  un  libro  de  apuntamientos  y  extractos  de 
sus  vastaslectuias.  No  deja  de  ser  curioso  lo  que 
acerca  de  aquel  libro  hadicho  un  escritor  francés 
(2)  "^Babel  déla  poesia  en  donde  las  lenguas  y 
'*los  tiempos  se  confundían;  vasto  diccionario  de 
^^pensamientos  poéticos  en  el  cual  cada  idea  esta- 

(2)    Mr.  deLatour. 


^*ba  clasificada  según  su  categoría,  y  en  donde  se 
^^encontraban  versiones  y  metáforas  adaptables  á 
*' todo  género  de  gusto.  En  este  libro  bebia  dia- 
*'rianiente  iMonti,  no  solóla  inspiración  original 
"que  también  puede  hallar  origen  en  la  contem- 
•*placion  de  los  modelos,  sino  también  la  perfec- 
^'cion  en  los  pormenores  que  se  alcanza  fundieu- 
"^'do  las  imágenes  y  las  voces.  Tal  vez  creía  i\lon- 
*^ti  imitar  en  esto  al  escultor  antiguo  qne  copiaba 
"una  facción  hermosa  de  cada  doncella  ateniense 

"para  formar  su  Venus Pero  en  poesía  no 

"puede  procederse  como  en  las  artes  que  tienen 
"relación  con  el  dibujo.  En  poesía,  por  decirlo 
"así,  la  concepción  engendra  la  palabra  ó  la  for- 
"ma  esterior,  y  crea  un  lenguage  h  imagen  y  sc- 
"mejanza  suya. "  Confuso  quedó  Silvio  ante  aque- 
llas hojas  de  la  sibila  poética. 

Silvio  era  poeta  de  muy  diversa  naturaleza  de 
la  de  aquel  maestro  célebre,  hábil  elaborador  de 
versos  sonoros.  La  musa  de  Monti  era  versátil 
como  su  corazón,  y  asi  como  se  postraba  ante  el 
genio  de  la  guerra,  ya  fuese  primer  cónsul  ó  mo- 
narca; asi  también  la  unció  al  yugo  de  Homero, 
de  Virgilio  ó  de  Goethe.  Silvio  alcanzaba  una  épo- 
ca en  que  la  luz  de  la  libertad  clareaba  sobre  la  Ita- 
lia, y  su  alma  virgen  le  embebía  en  el  amor  de 
Dios  y  de  la  humanidad:  para  él,  la  poesía  y  la 
ciencia  no  eran  atavíos  para  deslumhrar  las  tur- 


—Ba- 
bas, sino  medios  de  descubrir  y  difundirla  ver- 
dad, de  mejorar  Ips  hombres,  de  hacerlos  patrio- 
tas y  felices.  Su  poesía  es  original  cual  nacida 
de  un  espíritu  independiente,  sometida  a  una  es- 
tética filosófica  desenvuelta  en  el  Conciliador  é  in- 
culcada en  él  con  el  ejemplo. 

El  Conciliador  fué  un  periódico  concebido  con 
el  objeto  de  regenerar  la  Italia  por  medio  del 
pensamiento  escrito — Sus  redactores  fueron  li- 
teratos y  patriotas  ilustres,  entre  los  cuales  bri- 
llan los  nombres  de  Manzoni,  Sismond,  Pellico  y 
su  íntimo  amigo  Ludovico  de  Bremen.  Es  ne- 
cesario leer  el  análisis  del  plan  de  aquel  periódico, 
para  apreciar  como  es  debido  sus  saludables  ten- 
dencias. (3)  El  Conciliador  abrió  una  escue- 
la sistemada  de  libertad  que  no  pudo  ver  sin  ce- 
los el  gobierno  imperial  y  la  política  Austríaca: 
la  reunión  de  tantos  talentos  y  virtudes  se  clasifi- 
có de  logia  conjarada  contra  el  orden,  y  perse- 
guidos y  aherrojados  los  que  tenían  el  evangelio 
tanto  en  los  labios  como  en  el  corazón. 

(3)  En  iasanotacionesaUibrode"Mis  prisiones",  por 
Moroncelli. 

{Concluirá  J. 


Octubre  24. 

De  1580 — D.  Juan  de  Garay  hace  repartimien- 
to de  tierras  en  la  nueva  fundación  de  Buenos 
Aires^  obligándose  los  pobladores  á  mantener  la 
nueva  población  por  el  término  de  cinco  años  sin 
faltar  de  ella  a  noser  con  licencia  del  Gobernador 
6  Capitán.  (Auge lis,  Colección  de  obras  y  docu- 
mentos t.  3. ) 

De  1808 — Se  publica  en  Caracas  la  primera 
Gaceta  por  los  ingleses  Gallagher  y  Lesub  de  la  is- 
la de  la  Trinidad.      (Guia  G.  de  Chile) 

De  1820 — El  Guardian  del  Convento  de  San 
Francisco  en  Buenos  Aires,  Fr.  Agustín  Muñoz, 
amanece  asesinado  en  su  celda. 

(Apuntes del  Dr.  Gutiérrez) 

De  18B0 — Fué  nombrado  primerPresidente  de 
lalicpübiica  Oriental  del  Uruguay  el  Brigadier  Ge- 
neral Dn.  Fructuoso  Rivera.  (Alm.  de  Montev. 
1853) 

De  183/i — Dicho  primer  Presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  terminó  consfitu- 
cionalmente  su  periodo,  reemplazándolo  el  Gene- 
ral Dn.  Manuel  Oribe.     (Id.) 

De  1838 — Este  segundo  Presidente  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  terminó  su  periodo. 

(Id.) 
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SILVIO  PELLICO  DA  SALÜZZO. 

„j[  ron 

JUAN  MAPJ A  GUTIÉRREZ. 

~?jÉ:iiia  (le  Octubre  de  1820  perdió  Silvio  su  li- 
bertad, y  empezó  para  él  y  rus  amigos,  la  larga 
serie  de  padecimientos  quehau  contribuido  á  in- 
mortalizarlo. Las  c'tirceles  de  la  Moravia,  fue- 
ron para  él  el  crisol  que  habia  de  dar  a  conocer 
los  quilates  de  su  alma  magnánima.  Es  imposi- 
ble leer  con  corazón  frip  y  con  ojos  enjutos  el 
libro  que  Silvio  ba  escrito  con  el  titulo  de  '^'Mis 
prisiones."  ¿Creeisacaso  que  rebose  en  sus  pá- 
ginas el  odio  Iiacia  sus  enemigos? — ¿que  sea  lá 
historia  de  ingeniosos  ardides  para  volver  á  la  li- 
bertad y  á  la  patria?  No,  aquel  libro  ejemplar 
es  a  manera  de  un  lago  quieto  y  transparente  en 
que  se  refleja  una  alma  resignada,  llena  de  fé  y 
y  de  esperanza  en  la  Providencia:  son  las  confe- 
siones íntimas  de  los  sentimientos  mas  poéticos, 
de  las  mas  santas  ideas.  Es  un  libro  cuya  lectura 
tranquiliza  el  ánimo  ¿Jgitado  por  la  desclicha  ó  la 
duda:  es  como  una  aura  vivificante,  como  un  per- 
fume que  embriaga  en  amor  y  virtudes.  Re- 
cuerdos de  la,  infancia,  caricias  del  hogar  pater- 
no, efusiones  de  amistad  desinteresada,  tentacio- 
nes vencic/as,  brillantes  destellos  de  una  inteli- 


—86- 

gencia  sin  orgullo:  conformidad  y  tolerancia,  poe- 
sía, amor,  lagrimas  mas  dulces  que  el  deleite, — 
he  ahí  loque  emanan  las  pajinas  de  aquel  evan- 
gelio de  Pellico. 

Jóvenes  !  amigos !  los  que  crecéis  h  una  y  otra 
margen  del  Plata,  vosotros  que  queréis  perfec- 
cionaros en  mérito  y  virtudes,  leed  á  Silvio  y  la 
patria  tendrá  ciudadanos  que  la  ilustren.  Cuan 
necesario  no  nos  es,  en  el  tiempo  trabajoso  en  que 
vivimos,  templar  el  alma  para  resistir  la  adversi- 
dad y  la  calumnia! 

No  entra  en  nuestro  propósito  el  pintar  á  Sil- 
vio como  literato.  Sus  conciudadanos,  como 
los  estrangeros,  lo  parangonan  con  Manzoni. 
Bástenos  decir  que  hasta  en  la  mas  lijera  de  sus 
composiciones  se  manifiesta  puro:  que  sus  traje- 
dias,  por  ejemplo,  no  son  una  hacinación  de 
esos  cuadros  que  halagan  los  sentidos  y  dejan 
vacia  el  alma,  sino  estudios  fisiológicos  en  que 
el  corazón  humano  se  pone  de  manifiesto  en  sus 
actos  multiformes.  En  ellos  el  amor  baja  del 
cielo  y  robustece  al  hombre,  y  la  muger  tiene 
misión  de  íingel  que  solo  se  rinde  h  la  virtud  y  k 
las  altas  prendas.  En  su  f  rancesca  da  Rimini, 
cuyo  asunto  tomó  de  la  divina  comedia,  Paolo  de- 
clara su  amor  h  Francesca  en  estos  términos: 
Yo  os  vi  seguida  de  llorosas  ¿amas 
Cruzar  el  atrio  y  detener  tus  pasos 
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De  reciente  sepulcro  ante  la  losa. 
Llena  de  afecto  os  \í  que  te  postrabas. 
Alzando  al  cielo  las  unidas  manos 
Coi>"  silencioso 7  abundante  llanto. 
Quien  es  aquella?  pregunté. — La  hija 
De  Guido,  me  responden. — ¿Y  el  sepulcro? 
Es  el  sepulcro  de  su  madre. — Oh  I    cuanto 
Se  condolió  de  tu  aflicción  mi  pecho! 
Ohl  como  palpitó.     De  denso  velo 
(lubierta  estabas  y  no  vi  aquel  dia 
Tus  ojos;  mas  te  amé  desde  aquel  dia. 

Y  cuando  el  esposo  de  esta  misma  Francesca 
inculpa  ü  Paolo  el  delito  de  seducir: 

La  esposa  agena,  esposa  de  un  hermano; 

Paolo  se  vindica  en  estos  versos,  que  como  los 
anteriores  han  perdido  al  pasar  por  nuestra  mala 
traducción  el  hechizo  y  la  armonía  que  tienen  en 
el  original: 

-  Yo  seducirla  ? 

A  aquel  ángel  purísimo  del  cielo? 
No,  que  un  villano  do  Francesca  amante 
No  puede  ser,  y  si  lo  fué  algún  dia 
Después  de  amarla  es  imposible  serlo. 
Noble  es  el  corazón  doníle  se  estampa 
De  tan  noble  muger  la  noble  imagen. 
S\,  porque  la  amo  mi  ambición  se  cifra 
En  ser  valiente,  religioso,  humano; 
Y  tal  vezj)or  su  amor,  h  los  guerreros. 
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Príncipes  y  señores  me  aventajo. 
Igual  tendencia  y  perfexcion  moral  reina  en 
sus  demás  obras,  como  ya  lo  hemos  repetido.  Y 
reduciendo  á  máximas  sus  principios  sobre  la  vir- 
tud, escribió  después  de  su  cautiverio  de  diez  años, 
el  libro  que  le  tituló  ''Deberes  del  hombre."  Esta 
es  obra  menos  conocida,  porque  los  hombres  no 
estimamos,  por  lo  común,  las  lecciones  que  se  nos 
dirijen  directamente  acerca  de  nuestros  deberes  y 
tienden  h  enfrenar  nuestros  apetitos  ó  dirigirlos 
al  bien.  En  esta  parte,  el  libro  de  Pellico  ha  se- 
guido la  misma  suerte  qus  el  de  Manzoni  sobre 
la  moral  cristiana.  En  cuanto  á  nosotros,  estima- 
mos-en  mucho  los  deberes  del  hombre,  y  hemos 
querido  cerrar  estas  Uneas  copiando  una  de  sus 
phginas.  (k)  Este  libro  es  dirigido  a  un  joven 
ilustrado  y  en  él  ¡x  toda  la  juventud  Italiana,  a  la 
cual  envia  el  autor  estas  palabras  en  el  capítulo 
que  sirve  de  introducción. — ''Juventud  demipa- 
"tria!  yo  os  ofrezco  este  pequeño  libro,  con  el 
^'deseo  mas  intimo  de  que  os  sirva  de  estímulo  á 
''la  virtud  y  contribuya  á  vuestra  felicidad." 

(Juan  María  Gutiérrez.    Del  Iniciador.) 


(Zi)    Y,  Del  Estudio,  lectura  siguiente. 
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Octubre  25. 

.  De  1820 — Apertura  de  la  Academia  de  dibujo 
bajo  los  auspiciosdel  Tribunal  Consular:  en  1815 
la  promovió  el  P.  Castañeda.  (Apuntes  del  Dr.  Gu- 
tiérrez. ) 

De  1825 — Ley  reincorporando  h  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  déla  Plata  la  de  la  Banda  Oriental 
íi  virtifti  del  voto  de  esta  manifestado  por  el  órga- 
no de  sus  Representantes  en  la  ley  de  25  de  Agos- 
to del  mismo  año.    (Reg.  Nacional.  1. 1.) 

De  185Zi — Las  Cámaras  de  Buenos  Aires,  acuer- 
dan á  la  familia  del  finado  General  Dn.  José  M. 
Paz  el  premio estraordinario  de  200,000  pesos  por 
Io3  Servicios  de  aquel.  (Reg.  Oíic.  lib.  33) 

Del  Estudio. 

^■^"  Por   Silvio    Pellico. 

Debes  considerar  como  un  deber  sagrado  el 
cultivar  tu  inteligencia,  ya  que  te  es  posible  el  ha- 
cerlo. Así  te  harás  mas  apto  para  honrar  á  la  pa- 
tria, á  Dios  y  íi  tus  amigos. 

La  desacordada  opinión  de  Rousseau,  de  que 
el  salvage  es  el  mas  feliz  de  los  mortales,  y  que  la 
ignorancia  es  preferible  al  saber,  ha  sido  desmen- 
tida por  la  esperiencia.  Todos  los  viageros  han 
encontrado  al  hombre  salvage  reducido  h  la  mavor 
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infelicidad.  Todos  vemos  que  el  ignorante  puede 
ser  bueno;  pero  también  puede  serio  y  en  mas  al- 
to grado,  el  que  es  instruido. 

Solo  puede  ser  perjudicial  el  saber  cuando  le 
acompaña  el  orgullo.  El  saber  unido  á  la  modes- 
tia, inclina  el  alma  h  amar  mas  dignamente  al  gé- 
nero humano. 

Aquello  que  aprendieres,  empéñate  en  saberlo 
con  toda  la  profundidad  posible.  Los  eludios 
superficiales  producen  muy  k  menudo  hombres 
mediocres  y  presuntuosos;  hombres  convencidos 
de  su  nulidad,  y  por  lo  mismo  hábiles  para  apan- 
dillarse con  los  necios  de  su  especie  y  proclamar 
ante  el  mundo  que  solo  ellos  son  eminentes  y  que 
los  verdaderamente  eminentes  son  ruines.  De 
aquí  nace  la  perpetua  guerra  entre  los  pedantes  y 
los  talentos  sublimes;  de  los  vanos  declamadores 
contra  los  buenos  filósofos.  De  aquí  nace,  el  que 
deslumbrada íi  veces  la  multitud,  venera  al  que  mas 
alza  el  grito  y  sal3e  menos. 

Nuestro  siglo  no  carece  de  hombres  de  profun- 
do saber,  pero  los  superficiales  los  superabundan 
vergonzosamente.  Ten  en  menos  el  contaros  en  es- 
te número.  Tenlo  en  menos,  no  por  vanidad, 
sino  por  obligación,  por  amor  h  la  patria,  por 
respeto  h  la  inteligencia  que  el  Creador  te  ha 
concedido. 

Si  üo  puedes  hacerte  profundo  cu  diversos  es- 


tiidios,  recorre  ligeramente  algunos  con  el  objeto 
de  adquirir  aquellas  ideas  qucíi  nadie  es  lícito  ig- 
norar; pero  escoje  un  ramo  y  aplica  a  él  con  ma- 
yor fuerza  tus  facultades  intelectuales,  y  sob»e  to- 
do tu  voluntad,  para  no  quedarte  atrás  de  los  que 
le  cultivan  igualmente. 

Excelente  es  este  consejo  de  Séneca:  '^quieres 
''que  la  lectura  os  deje  una  impresión  duradera? 
**Lim^tea  la  de  algunos  autores  llenos  de  sana 
*  'razón  y  nútrete  con  su  substancia.  Estar  en  todas 
**partes  es  como  no  estar  en  ninguna.  La  vida 
'*que  se  emplea  en  viajarnos  da  a  conocer mu- 
'*chos  huéspedes  y  pocos  amigos;  igual  caso 
''acontece  h  aquellos  precipitados  lectores  que 
"sin  predilección  por  ningún  libro  devoran  in- 
"íinitos.'* 

Cualquiera  que  sea  el  estudio  k  que  particular- 
mente te  aficiones,  precávete  de  este  vicio  muy 
común:  note  hagas  tanesclusivo  admirador  de  la 
ciencia  que  profesas,  que  desprecies  aquella  a  que 
no  has  podido  aplicarte. 

La  trivial  jactancia  de  algunos  poetas  al  com- 
pararse con  los  prosadores,  de  estos  al  comparar- 
se con  aquellos,  de  los  naturalistas  con  los  meta* 
físicos,  de  los  metafísicos  con  los  que  no  lo  son  y 
viceversa,  es  una  mera  puerilidad.  Todas  las  cien- 
cias, todas  las  artes,  los  medios  todos  de  hallar  y 
únrh  conocerlo  que  es  J>ello  y  verdadero,  mere- 


ceií  el  homenage  de  la  sociedad  y  particularmeii^ 
te  del  hombre  culto. 

No  es  cierto  que  sean  incompatible  las  cien- 
cias «xactas  con  la  poesia.  Buffon  fué  un  gran  na- 
turalista, y  su  estilo  brilla  animado  con  admira- 
ble colorido  poético.  Marcheroni  fuébueu  poeta 
y  buen  matemático  h  la  vez. 

AI  cultivar  la  poesia  y  demás  ciencias  relativas 
a  lo  bello,  trata  de  no  despojar  tu  inteligencia  de 
la  facultad  de  detenerse  fríamente  en  materias  de 
calculo  ó  que  exijan  meditaciones  lógicas.  Si  el 
íiguila  dijese:  *^ volar  es  ley  de  mi  naturaleza,  y 
solovolando  puedo  considerar  las  cosas,"  diria 
una  ridiculez,  pues  también  puede  considerarlas 
con  las  alas  replegadas. 

Por  el  contrario,  el  reposo  que  exijan  de  ti  los 
estudios  de  observación,  no  te  induzcan  a  creer 
que  el  hombre  ha  llegado  a  la  perfección  cuando 
ha  ahogado  en  sí  la  luz  de  la  fantasia  y  aniquilado 
el  sentimiento  poético.  Este  sentimiento,  bien  re- 
gulado, antes  de  enflaquecer  la  razón,  la  robustece 
en  muchos  casos.  En  materias  de  estudio,  como 
en  política,  desconfía  de  los  bandos  y  desús  siste- 
mas. Examina  estos,  a  fin  de  conocerlos,  compa- 
rarlos con  otrosy  formar  entoncestu  juicio;  pero 
no  para  esclavizaros  á  ellos.  ¿Qué  importaron  las 
acaloradas  querellas  entre  los  apologistas  y  con- 
trarios de  Aristóteles,  de  Platón  y  otros  íilósofos? 


—93— 

¿O  las  suscitadaspor  los  apologistas  y  contrarios  del 
Ariosto  y  del  Tasso?  Estimados  por  irnos  hasta  la 
idolatría,  ultrajados  por  otros,  iioporeso  dejaron 
aquellos  maestros  de  ser  lo  que  eran,  es  decir,  ni 
genios  sobrehumanos  ni  comunes:  los  que  se  afana- 
ban por  pesarlos  en  falsa  balanza,  quedaron  bur- 
lados, y  nada  aprovecho  el  mundo  h  quien  asom- 
braron con  su  vocería. 

En  todo  estudio  que  hagas,  trata  de  unir  dis- 
cretamente la  penetración  h  la  templanza  del  inge- 
nio, elpacienteanalisis  h.  la  poderosa  síntesis;  pe- 
ro principalmente  revístete  de  la  constancia  nece- 
saria para  no  dejarte  vencer  de  los  obstíiculos,  ni 
enorgullecerte  con  los  tiempos.  Esto  es,  desea 
ilustrarte  de  la  manera  que  lo  permite  Dios,  con 
empeño  pero  sin  jactancia. 

(•-Deberes  del  hombre,"  Traducción  del  Dr. 
Gutiérrez.  ] 


Epitafio  de  Pirón. — Este  Poeta  á  quien  la 
Academia  Francesa  rehusó  ¡admitir  entre  sus 
miembros,  por  lo  licencioso  de  sus  escritos,  se 
vengó  de  ella  dejando  este  epitaíio  para  su  sepul- 
cro: **Aquí  yace  Pirón  que  nunca  fué  nada  ni 
siquiera  Académico  (1)." 

(1)  Ici  ji  Pirón  qiii  jamáis ne  fus  ríen 

Pas  míime  Acadeiuícien. 


Octubre  26, 

De  18:12 — El  General  Mejicano,  Morales,  se 
apodera  de  la  Villa  de  Orizava  después  de  varios 
ataques,  en  todos  los  cuales  fué  favorecido  por  la 
fortuna.  La  pérdida  de  las  fuerzas  Españolas 
mandadas  por  Andrade,  pasó  de  300  muertos. 
(Guia  G.  de  Chile.) 

De  1820 — Boyer  es  proclamado  Presidente  de 
la  República  de  Haiti.  (Alm.  historique,  Brux. 
18A5.) 


El  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea. 

Siendo  gobernador  general  del  Perú  Gonzalo 
Pizarro,  llegó  un  hombre  sin  ruido  ni  pretensio- 
nes, llamado  Pedro  de  la  Gasea,  simple  licencia- 
do, y  con  el  titulo  modesto  de  Presidente  de  la 
audiencia  de  Lima.  No  era  guerrero  ni  tenaz  en 
sus  resoluciones;  pero  tan  astuto  y  sagaz  que  lo- 
gró un  partido  formidable.  El  humilde  licencia- 
do desde  luego  se  propuso  hacer  la  guerra  al  go- 
bernador. Es  verdad  que  no  sabia  pelear,  pero 
sabía  dirijir  á  los  que  peleaban.  Sin  embargo, 
en  el  primer  encuentro  que  se  verificó,  ganaron 
la  batalla  los  <le  Pizarro  contra  los  realistas,  que 
así  se  titulaba  el  partido  del  licenciado  Gasea. 
Este  no  quiso  esponerse  á  segundo  combate,  pero 


—Do- 
sentó  su  campo  delante  del  dePizarrO,  y  en  pocos 
días  fué  trayendo  la  gente  de  su  ejército,  hasta 
que  viendo  Pizarro  que  se  iban  pasando  todos  á 
las  banderas  del  Presidente,  tomó  el  partido  de- 
sesperado de  presentarse  en  persona  en  el  campo 
enemigo  y  rendir  su  espada.  Prendieron  h  casi 
todos  sus  oficiales,  entre  otros  a  Francisco  de 
Carvajal,  maestre  de  campo  de  Pizarro,  y  los  con- 
denaron á  muerte  como  traidores  al  rey  y  á  la 
patria.  Llegó  Gonzalo  Pizarro  al  lugar  del  su- 
plicio y  habló  al  tropel  del  pueblo  que  le  rodeaba, 
diciendo:  '^no  ignoráis  los  servicios  que  ha  hecho 
mi  familia.  Mis  hermanos  y  yo  somos  los  con- 
quistadores del  Perú.  xMuchos  de  vosotros  no 
posei^  mas  bienes  que  los  que  el  marqués  y  yo  os 
hemos  dado;  muchos  también  me  deben  obliga- 
ciones pecuniarias,  y  otras  que  no  quiero  especi- 
ficar; pero  yo  muero  pobre  y  desnudo;  pues  aun 
el  vestido  que  tengo  puesto  no  es  mió,  sino  del 
ejecutor,  como  precio  del  servicio  sangriento  que 
va  á  hacerme."  Se  encomendó  a  las  oraciones  de 
los  circunstantes,  puso  su  cabeza  sobre  el  tajo,  y 
se  la  cortaron  de  un  golpe.  (Carrilío  '*Notabil. 
de  la  hist.") 


—ge- 
Enrique  V  Rey  de  Inglaterra 

La  juventud  de  Enrique  V,  rey  de  Inglaterra, 
habia  sido  muy  disipada.  Uno  de  sus  compañeros 
de  desórdenes  habia  sido  un  día  citado  por  la  jus- 
ticia; el  joven  principe  osó  acompañarlo  y  golpear 
al  magistrado  que  acababa  de  condenar  al  cul- 
pable. El  juez  ordena  con  un  aire  grave  y  tran- 
quilo que  lleven  preso  al  príncipe;  los  asistentes 
se  estremecen,  tiemblan  por  el  juez;  pero  el  prín- 
cipe como  si  derrepente  hubiese  sido  aterrado  por 
la  majestad  de  las  leyes,  confiesa  su  falta,  se  somete 
á  la  sentencia  y  se  deja  conducir  preso. 

Cuando  subió  al  trono  despidió  a  los  compañe- 
ros de  sus  placeres.  ^'Id,  ¡es  dijo,  cambiad  de 
conducta,  yo  voy  h  daros  el  ejemplo:  el  tiempo  me 
dirá  cuando  podré  volveros  mi  amistad  á  un  titulo 
mas  honroso.  En  cuanto  al  presente,  ved  aquí  los 
amigos  de  que  tengo  necesidad,  anadió  él,  mos- 
trando a  los  ministros  sabios  y  severos  que  hablan 
desaprobado  mas  altamente  su  licenciosa  conduc- 
ta. Él  juez  que  lo  habia  hecho  poner  preso  no  se 
atrevía  a  presentarse  ante  él;  lo  hizo  venir.  A  mi 
me  tocarla  temer  vuestra  presencia  (le  dijo:)  en 
cuanto  a  vos,  habéis  adquirido  derechos  eternos  h 
mi  estimación;  voy  a  trabajar  para  merecer  la 
vuestra. "  Este  joven  príncipe  llegó  h  ser  un  gran 
rey.    (Mazure,,  Le^ons  Choisies.) 
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Octubre  27. 

De  1810 — El  xMayor  General  de  la  espedicion  á 
las  Provincias  interiores,  Dn.  Antonio  Balcarce, 
ataca  a  los  realitas  fortificados  en  Cotagaiia  y  á 
cuya  cabeza  se  encontraba  el  General  Nieto.  El 
fuego  duro  cuatro  horas  y  conociendo  Balcarce  la 
imposibilidad  depenetrar  las  trincheras  enemigas, 
se  retiro  en  el  mejor  orden  sin  que  uno  solo  de 
los  contrarios  abandonase  sus  parapetos  ni  inten- 
tase perseguirlo.  Balcarce  llevaba  300  hombres 
y  dospiezasdeartilleria,  y  los  enemigos  contaban 
con  mas  de  1. 300  apoyados  por  diez  piezas. 

(Apuntes  del  l)r.  Ugarte.) 
De  1817 — El  General  Mina,  Español,  que  ha- 
bía pasado  a  Méjico  con  el  designio  de  promover 
la  causa  de  la  independencia,  es  aprehendido  en 
Yenadito  por  el  jefe  realista  Orantia  instruido  del 
paradero  de  aquel  por  un  clérigo.  (Repert.  Amer. ) 
De  1829 — Convención  celebrada  entre  el  comi- 
sionado de  Buenos  Aires,  General  D.  Tomas  Gui- 
do, Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Esterio- 
res,  y  los  de  Córdoba,  Dr.  D.  José  M.  Bedoya  y 
D.  José  Joaquín  de  la  Torre,  para  estrechar  las 
relaciones  de  ambas  provincias  entre  sí  (Flo- 
rencio Várela,  ''Tratados  yConst.") 

De  18A0 — Lavalle  se  retiró  (de  la  entrada  de 
Buenos  Aires,)  el  6  de  Setiembre,  y  solo  a  íines 
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de  ese  mes/cnauclo  p  i\&  tema  iiÍHgun  recelo  y 
sabia  ^ue  estaba  muy  lejos,  empezó  llosas  las  es- 
pantosas caniicerias  que  le  han  dado  la  negra  ce- 
lebridad de  que  goza  en  América  y  Europa,  carni- 
cerias  que  duraron  basta  el  27  de  Octubre  y  se 
suspendieron  por  cinco  meses  para  empezar  con 
mas  furor  aíines  de  Marzo  de  18/rl,  concluyendo 
apenas  el  i  9  de  Abril,  en  que  Rosas  poruña  orden 
(Gaceta  Mercantil  n  ®  .  5.913)  al  Jefe  de  Poli- 
cía, las  hizo  cesar.  (MagariñosCer.  '^Montevi- 
deo."    Notas). 


jMayohanex,  Cacique  Cigiiayo. 

I)n.  Bartholomé  C^olon,  hermano  del  almiran- 
te D.  Cristóbal  (lolon,  gobernaba  la  isla  Españo- 
la, como  Teniente  lugar  de  este  por  su  ausencia, 
f  como  Adelantado  de  las  Indias,  año  l/i98.  El 
infeliz  Rey  (luarionex  estuvo  preso  desde-entón- 
ces  hasta  Julio  de  1502,  en  que  murió  dentro  de 
la  embarcación  en  que  iba  a  ser  conducido  á  Es- 
paña, como  prisionero.  Merece  memoria  eterna 
la  respuesta  heroica  y  valiente  de  Mayobanex, 
Cacique  soberano  del  pais  de  los  ciguayos.  El  lley 
Guarionex,  fugitivo  y  derrotado  (asi  como  su 
ejército)  por  1).  Bartholomé  Colon,  se  había 
refugiado  en  los  dominios  de  Mayobanex.  Coloh 
marchó  con  sus  tropas,  y  le  envió  c^  decir  por  me- 
dio de  un  prisionero,  que  no  iba  contraéis,  pero 
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que  le  rogaba  le  remitiese  la  persona  del  refugiado 
y  seria  su  amigo.— *^Decid  a  los  cristianos  (respon- 
dió Mayobauex),  q'  Guarionexeshonibrebuenoy 
virtuoso;  que  nunca  hizo  mal  á  nadie;  que  por  eso 
es  digno  de  compasión,  pero  que  los  cristianos 
^on  malos,  usurpadores  de  tierras  ajenas,  y  que 
asi  no  quiero  su  amistad,  sino  favorecer  h  Gua- 
rionex."  LosCiguayos  le  aconsejaron  sin  embar- 
go que  lo  entregase;  no  quiso:  Colon  hizo  la  gue- 
rra; venció,  é  hizo  prisicneros  a  los  dos  sobera- 
nos, a  la  mujer  de  un  primo  de  Mayobanex,  Ca- 
cique de  uua  provincia  y  á  otros  indios  principa- 
les. El  marido  no  habia  peleado  en  la  gimTa;  tu- 
vo después  espíritu  para  presentarse  ál).  ]3artIio- 
iomé  y  pedirle  su  mujer,  la  cual  dicen  era  her- 
mosísima. Colon  accedió  a  la  suplica  por  mani- 
festar generosidad. 

(./.  A.  Llórente,  Coment  sobre  Las  Casas)  ^ 


Un  huero  entre  una  botella — Para  conseguir 
esto  basta  poner  el  huevo  en  vinagre  fuerte  du- 
rante algunas  horas:  quedan^  tan  blando  que  pa- 
sara con  facilidad  por  la  boca  de  la  botella  que 
dcberiucontener  agua,  pues  con  el  contacto  de  es- 
ta volverá  h  endurecerse  la  cascara. 

{Baudet^  ^^Recrcations.") 
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Octubre  28. 

De  1/Í92 — Cristóbal  Colon  descubre  la  Isla  de 
Cuba.      (Ángel.  "Lectura  instr."j 

De  17/16— Acaeció  a  las  diez  y  media  de  la  noche 
un  terremoto  espantoso  en  Lima:  una  gran  parte 
délos  edificios  de  la  ciudad  se  desplomaron  en 
tres  minutos;  bajo  los  escombros  perecieron 
1,300  personas,  y  muchas  mas  quedaron  mutila- 
das, muriendo  un  número  considerable  de  estas 
en  medio  de  horribles  dolores;  simultáneamente 
sucedió  una  grande  inundación  del  puerto  del 
Callao,  y  de  /i,000  habitantes  que  tenia,  solo  es- 
caparon en  esta  población  unos  doscientos. 
(Guia  G.  de  Chile.) 

Del78/i — Nace  Simón  Bolívar  en  la  ciudad  de 
Caracas.    (Rep.  Amer.  t.  1 .  ® ) 

De  1790 — Firmase  en  el  Escorial  un  tratado 
por  el  cual  renuncíala  f]spaña  en  favor  de  la  Cor- 
te de  Londres  sus  pretensiones  sobre  Nootka  y  el 
canal  deCox,  en  la  costa  nor-oeste  de  Méjico. 
(GuiaG.  de  Chile.) 

De  1806 — El  Almirante  Ingles  Popham  bate 
por  mar  la  plaza  de  Montevideo,  y  es  rechazado. 
(Alm.  de  Montevideo  1853.) 

De  1811 — Hu])0  en   Buenos  Aires  una  apuesr- 
a  de  bastante  conskleracion  para  correrá  caba- 
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Ho  desde  la  puerta  de  la  Merced  hasta  el  pueblo  de 
San  Isidro,  que  hay  5  leguas:  la  carrera  debía  ser 
en  una  hora  cabal  de  ida  y  vuelta,  y  tardó  65  mi- 
nutos bástala  misma  puerta.  El  sugeto  que  cor- 
rió fué  Mr.  Ililton  (Gaceta  de  Buenos  Aires  No. 
73,  31  de  Octubre  de  1811). 

I)el8i8— El  Vice-Almirante  de  Chile,  I).  Ma- 
nuel Blanco  (liceron,  apresa  en  el  puerto  de  Talca- 
huauo  la  fragata  Española  ''María  Isabel"  de  50 
cañones,  y  en  seguida  se  apodera  de  varios  tras- 
portes que  de  C¿\diz  conducían  tropas  para  el  Vir- 
rey del  Perú — fRep.  Amer.) 

De  1829 — Convención  celebrada  entre  el  co- 
misionado del  Gobierno  de  Buenos  Aires  Gene- 
ral D.  Tomas  Guido,  Ministro  de  Gobierno  y  BR. 
EE. ,  y  D.  Domingo  Culien,  comisionado  por  San- 
ta Fé,  para  el  afianzamiento  de  las  buenas  rela- 
ciones de  entrambas  Pi:ovincias. 

(Florencio  Várela  ''Tratados y  Const.") 


La  zorra  y  el  busto.   (Fábula.) 
Dijo  la  zorra  al  busto 
Después  de  olerlo: 
— Tu  cabeza  es  hermosa 
Pero  sin  seso. 
Como  este  hay  muchos, 
One  autuiiic parecen  hombres^ 
Solo  son  bustos. 

{Smna niego,  "Fabul^." 
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Octubre  29. 

Do  1775 — Esta  es  la  fecha  del  Real  Despacho 
de  Virrey  en  favor  del  Sr.  D.  Antonio  OlaguerFe- 
hii,  que  a  prevención  se  hallaba  depositado  en  la 
Audiencia  de  Buenos  Aires,  para  el  caso  del  falle- 
cimiento del  Sr.  D.  Pedro  xMelo  de  Portugal  y 
Villena,  á  quien  reemplazó  el  1.  ®  por  haber  este 
fallecido  en  xUonlevideo  en  15  de  Abril  de  1797. 
(Alm.  Comerc.  de  Buenos  Aires  1855.) 

De  i 776 — Sir  Guillermo  Ho^a  e,  General  Ingles, 
derrota  a  los  Norte  Americanos  en  un  lugar  lla- 
mado White  plains.  (Repert.  Amer.  ti.®) 

De  1S06 — Se  apoderan  los  Ingleses  mandados 
por  Pophain,  de  la  ciudad  de  xMaldonado,  conser- 
vándola hasta  lA  de  Enero  de  1807,  en  que  la 
abandonaron  para  dirigirse  á  la  toma  de  Montevi- 
deo.     (La  Sota  Cat.  de  la  República  Oriental.) 

De  1819 — El  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  Dr. 
D.  -José  Ignacio  Cienfuegos,  solicita  del  gobierno, 
estimulado  por  su  patriotismo,  que  el  clero  con- 
curra á  sostener  los  gravámenes  que  la  defensa 
del  pais  hiciese  comunes  a  todos  los  chilenos, 
por  no  alcanzar  el  estado  secular  h  llenar  los  gas- 
tos de  la  guerra  de  la  independencia  a  causa  de 
haberse  (igotado  en  ella  las  fortunas  publicas  y 
particulares:   debiendo    reglarse  el  sistema  de 


exacción  para  los  cclesüislicos.  (Guia  G.  de 
Chile.) 

De  18'21 — Decreto  dividiendo  la  jnrisdjccit)fl 
de  los  pueblos  de  San  Fernando  y  las  Conchas, 
en  Buenos  Vires.    (Reg.  Ofic.  No.  1.  ® ) 

De  1821 — Decreto  estableciendo  una  Coinision 
de  vacuna  para  la  conservación  de  esta.  (Reg. 
Ofic.  No.  7.) 

De  1827 — Convención  celebrada  entre  el  Co- 
misionado del  (iobierno  de  Buenos  Aires,  Canó- 
nigo Dr.  D.  Pedro  Pablo  Vidal,  y  el  Go])ernador 
dé  Entre  Ríos,  D.  Vicente  Zapata, formando  alian- 
za para  la  prosecusion  de  la  guerra  contra  el  Bra- 
sil, conforme  á  la  disposición  del  Congreso  de  16 
del  mismo  mes.  (Florencio  Várela, '^Tratados 
y  Const.") 

De  1829 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  mandando  hacer  honores  fúnebres  al  íinado 
Gobernador  Dorrcgo.      (Reg.  Oíic.  lib.  8.) 

De  1840 — Firmase  á  bordo  de  la  fragata  Bou- 
lonaise,  por  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y 
Buenos  Aires,  Barón  de  Mackau  y  Dr.  D.  Felipe 
Arana,  una  convención  que  pone  término  ti  la 
desavenencia  entre  los  dos  paises  y  al  bloqueo 
que  sufría  el  último.  En  esa  convención  recono- 
ce Rosas  las  indemnizaciones  debidas  [\  los  fran- 
ceses por  las  pérdidas  y  perjuicios  que  habían 
sufrido  en  la  República  Argentina,  y  concede  á 


—lo/l- 
íos subditos  franceses  los  mismos  dereciios  y  go- 
ces que  en  sus  personas  y  propiedades  son  6  fue- 
sen comunes  a  los  de  las  demás  Naciones,  aun  las 
mas  favorecidas,  (Flor,  Várela,  *  ^Tratados  y 
Const.") 

De  18A0 — Tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación entre  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay y  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña.      (Id.) 


Inmortalidad. 

(Soneto.  ) 
Cuando  en  el  éter  fulgido  y  sereno 
Arden  los  astros  por  la  noche  umbiía, 
El  pecho  de  feliz  melancolía 

Y  confuso  pavor  siéntese  lleno. 

Ay!  así  girarán  cuando  en  el  seno 
Duerma  yo  inmóvil  de  la  tumba  friaí 
Entre  el  orgullo  y  la  flaqueza  mia. 
Con  ansia  inútil  suspirando  peno. 

Pero  ¿qué  digo?  irrevocable  suerle 
También  los  astros  á  morir  destina 

Y  verán  por  la  edad  su  luz  nublada; 
Mas,  superior  al  tiempo  y  á  la  muerte. 

Mi  alma  vera  del  mundo  la  ruina, 
A  la  futura  eternidad  ligada. 

(José  María  Ilcrcdía  '-'Poesías,'/' 
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Octubre  30o 

De  1778 — Alianza  entre  la  Francia  y  los  Ame- 
ricanos del  Norte  [Parkcr's  Outlinesof  Iiistory.) 

De  1801 — Los  Portugueses  toman  el  Cerro 
Largo  y  arrasan  el  Fuerte  de  Santa  Tecla.  En 
esta  guerra  hicieron  la  adquicision  de  los  siete 
pueblos  de  Misiones.  (Apuntes  del  Dr.  Gu- 
tiérrez.) 

De  1810 — Los  Mejicanos  á  las  órdenes  de 
Allende,  derrotan  á  los  españoles  mandados  por 
Trujillo  en  el  Alto  de  las  Cruces  después  de  una 
acción  reñidísima  en  que  sufrieron  considera- 
ble destrozo  los  enemigos  de  la  independencia 
Mejicana.      (Repert.  Amer.  t.  1.  ®  ) 

De  1810 — Los  distinguidos  Granadinos,  D. 
Francisco  Antonio  de  Ulloa  y  1).  Francisco  José 
de  Caldas,  son  fusilados  en  Bogotá  de  orden  del 
sanguinario  Morillo  por  haber  abrazado  y  soste- 
nido con  sus  talentos  y  sus  luces  la  causa  de  la  li- 
beTtad  Americana.      (GuiaG.  de  Chile  ) 

Do  1820 — Una  división  Colombiana  mandada 
por  el  General  Caneño,  derrota  completameníe 
en  la  altura  del  Co:lo,  íi  la  de!  ^Oaq.  Español.  Sán- 
chez Lima,  tomand)Ie  135  prisioneros,  todo  el 
armamento,  las  banderas  y  la  ci^ja  militar.  Id. 

De  182/i~Parte  á^^  Buenos  Aires  el  Sr.  Gio 


Muzi,  Nuüeio  Apostólico,  h bordo  do  **La  Colom- 
bia," cmbarcaciott  geiiovesa:  cuyabistoria  en  los 
mares  del  Pacííico  es  muy  curiosa,  según  el  Ale- 
gato de  su  Capitán  Manuel  Nattino  en  el  pleito  que 
sostuvo  contra  sus  armadores  (el  cual  Alegato 
fué  publicado  en  (iénova  a  3  de  Mayo  de  1828.  ^ 
Según  él,  ''La  Colombia"  salió  de  Genova  el  15 
de  Junio  de  1823  con  dirección  a  Lima  y  otras 
escalas  del  Pacííico  bajo  la  dirección  del  (ia{M- 
ían  xManuel  llisso,  y  llevando  de  Piloto  al  mencio- 
nado Nattino.  En  22  iU  Noviembre  del  mismo 
ano  encontró  cerca  de  Cbiloe  al  Corsario  Espa- 
ñol ''General  Valdez"  cuyo  Caprian  se  apoderó 
imacdiatamente  de  ''La  Colombia,"  tomóla  cor- 
respondencia, llevó  á  su  bordo  al  Capitán  Piisso, 
ai  sobrecargo  y  cinco  marineros,  y  puso  un  oíi- 
eial  y  ocho  marineros  a  su  bordo  para  custodia 
de  la  presa.  Inmediatamente  después  de  este 
hecho  sobrevino  una  terrible  tempestad  que  puso 
áia  nave  en  peligro,  y  ocultó  al  corsario:  se  cree 
que  pereció  con  cuantas  personas  estaban  á  su 
bordo.  Por  esta  circunstancia  el  Nattino  que- 
dó mandando  la  nave,  cuando  fué  declarada  ma- 
la presa  por  las  autoridades  Españolas  de  San 
Carlos  de  Chilee  a  esfuerzos  de  la  capacidad  y  ce- 
lo de  aquel  El  resultado  fué  que  Nattino  pre- 
sentó A  susíirmadores  un  cargamento  de  retorno 
por  valor  de  87,000  pesos,  en  oro  en  pasta,  se- 
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llado,  y  l)arras  de  cobre,  etc.  Pero  a  pesar  de 
esto  le  sostuvieron  un  lilis  de  ti*es  años,  negándo- 
le los  emolumentos  que  la  Ley  le  acordaba  como 
Capitán  y  sobrecargo. 

Volviendo  al  principio,  el  Sr.  Muzi  por  él  y 
tres  familiares,  debia  pagar,  según  el  documento 
qne  estrado  5,000  fuertes  por  pasaje  del  ílio  de 
la  Plata á  Genova.     (Apuntes  del  Dr.  Gutiérrez./ 

De  1825 — Ley  de  Buenos  Aires  estableciendo 
el  sistema  del  Crédito  Público  y  la  caja  de  amorti- 
zación.     [Angelis  Kecop.  de  LL.  y  1)1).) 

De  1852— Fué  nombrado  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el 
Dr.  D.  Valentín  Alsina  para  suceder  al  General 
D.  Manuel  Guillermo  Pintos  que  se  hallaba  á  la 
cabeza  del  Gobierno  como  Presidente  de  la  Sala 
de  Representantes  y  a  consecnencia  de  la  revolu- 
ción del  11  del  mes  anterior.  El  Dr.  Alsina  go- 
bernó hasta  el  7  de  Diciembre  del  mismo  año,  en 
queporsu  renuncia  volvió  h.  asumir  el  mando  el 
mismo  Presidente  de  la  Sala.  (Alm.  Comerc.  de 
Buenos  Aiees,  1855.) 

La  p.or  que  envenena  el  ríen  lo — Existe  una 
en  Persia  que  tiene  esta  maléfica  condición;  sus 
emanaciones  corrompen  en  los  grandes  c£ lores 
el  aire,  que  mata  al  que  lo  respira. 

(Carrillo,  ''iNotab.  de  la  hist.") 
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Octubre  31. 

De  1780 — Se  funda  en  Massacluissct  la  Aca- 
demia de  las  Ciencias,      (ilep.  Ani.  t.  1.  '^  ) 

De  1820 — El  General  Arenales  se  apodera  de 
la  ciudad  de  Guamanga.  (Alm.  Comer,  de  Bue- 
nos Aires,  1855.) 

De  18/i0 — llosas,  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
res, ratiíica  la  convención  con  la  Francia,  íirnia- 
7Ja  dos  diasaníes — (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1853— El  reo  Fennin  Suarez,  .convicto  de 
naber  sido  uno  de  los  asesinos  de  IS/iO  y  18/i2,  es 
ejecutado  en  la  plaza  de  la  Libertad. 

(Pe¡lcgr¿/u—''l\e\\stsí  del   Plata.") 

LITERATURA  MODEEI\ÍA. 
Alemania,  Inglaicvra,  Ei^.paña,  PorturjaL 
Considerad  con  ojo  rápido  y  sin  entrar  en  por- 
menores, todo  lo  que  protesta  en  Europa,  solo  de 
i  n  siglo  el  esta  parte,  contra  la  pi'etendida  de  cre- 
I  itud  del  espíritu  humano.  Tómese  el  pulso  del 
mundo  intelectual,  y  no  tardaremos  en  convencer- 
nos de  que  rebosa  de  vida  la  humana  grey. 

Aún  no  hace  un  siglo  que  GoiHhc,  encuya  per- 
dona se  concentraba  el  doble  genio  de  Horacio  y 
de  Orfeo,  atrajo  la  atención  y  entusiasmo  áiú  orbe 
civilizado  en  la  vieja   Alemania,  muda  desde  la 
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épo€ü  de  las  Niebelungen;  Goethe  a  quien  hemos 
visto  en  nuestros  dias  envejecer  sin  flaquear  como 
los  dioses  del  Olimpo,  y  morir,  transformado  de 
tal  modo  en  gloria  nacional  y  tan  divinizado  por 
sus  compatriotas,  que  mas  bien  que  entre  los  ci- 
preses  de  A\  eimar,  debiera  buscarse  su  sepulcro 
entre  las  estrellas  del  firmamento. 

En  torno  del  colosal  poeta  giraban  como  ful- 
gurosos satélites  Klopstock  y  Schiller,  acreedor  el 
primero  al  dictado  de  nuevo  Homero,  y  el  segundo 
al  de  Eurípides  alemán.  ¿Y  acaso  es  síntoma  de 
decadencia  esa  constelación  de  genios  fraternales 
agrupados  en  algunas  leguas  cuadradas  del  terri- 
torio germánico,  como  en  una  nueva  Atenas? 

A  un  no  hace  treinta  años  que  lord  Byron  en 
Inglaterra,  igual  en  mérito  a  toda  la  literatura  de 
su  pflis,  salvo  á  Shakespeare  cuya  titánica  estatura 
á  toda  medida  escapa;  a¿m  no  hace  treinta  años 
que  lord  Byron  deslumhraba  y  estremecía  la  ima- 
ginación de  toda  la  Europa  en  cada  uno  de  sus 
versos  que  atravesaban  el  Océano  como  lenguas 
de  fuego  repercutidas  en  las  tajadas  peñas  déla  vie- 
ja Albion. 

Aún  no  hace  cinco  lustros  que  Walter  Scott, 
trovador  postumo  y  Bocacio  épico  de  nuestro  si- 
glo, componía  sus  cien  novelas  derivadas  de  la 
historia  de  Escocia,  llegando  á  ser  el  prosador 
épico  por  excelencia  de  la  Gran  Bretaña. 


— lio— 

Dickensy  Thackeray,  émulos  del  Escocés,  vi- 
V€ii  y  producen  en  nuestros  días  obras  maestras 
de  pintura,  costumbres  y  sensibilidad,  en  cuyas 
paginas  campean  el  chistea  la  vez  caprichoso  y 
melancólico  de  Sterne  y  la  sensibilidad  de  íli- 
chardson.  En  otro  genero  mas  monumental,  el 
célebre  Macaulay  escribe  magistralmente  la  histo- 
ria de  su  pais. 

Macaulay escribe  la  historia  para  sus  amigos  y 
en  favor  del  bando  político  á  que  pertenece,  en 
vez  de  escribirla  para  el  género  humano;  pero  eso 
lio  impide  que  su  libro  sea  un  gran  signo  de  vida 
en  la  literatura  contemporánea  de  la  Gran  Breta- 
ña, acreedora  h  llegar  a  poseer  un  Shakespeare 
en  la  historia  como  lo  tuvo  en  el  drama 

En  la  península  ibérica,  el  lieroismo  poético  se 
halla  sublimado  por  la  grandeza  del  canícter  y  el 
orientalismo  de  la  imaginación.  En  nuestros 
tiempos  la  España  carece  de  escritores  colosales 
como  el  cantor  del  Cid,  Cervantes,  Calderón  y 
Lope  de  Vega,  pues  la  somnolenciaiíe  su  corte  y 
monasterioshabian  aletargado  su  genio  nacional; 
pero  la  indignación  vehemente  que  cundió  en  la 
raza  española  a  consecuencia  de  la  invasión  es- 
candalosa de  Napoleón  en  1810,  hizo  retoñar  ro- 
busto y  fogoso  su  patriotismo.  Sus  cortes  hicieron 
ílorecer  de  nuevo  la  libertad,  y  los  sacudimien- 
tos revolucionarios  de  1820,  cuyos  rechazos  aún 


-Ul— 

se  p^'oloHgan  en  miesü'os  dias,  le  volvieron  lo  que 
antes  que  todo^  se  dospierta  en  un  pueblo,  la  elo- 
cuencia. Los  oradores  precedieron  a  los  poetas, 
y  una  vez  regularizada,  la  libertad  conquistó  el 
genio.  Tal  se  despertó  esa  heroica  península 
destinada  a  cumplir  tantos  portentos,  tantas  haza- 
ñas, tan  inauditas  proezas,  no  menos  que  las 
Américíis  españolasen  que  resuena  la  bella  lengua 
castellana,  amenísimas  regiones  que  recuerdan 
las  colonias  griegas  del  Asia,  llegadas  á  ser  libres 
á  efecto  de  la  distancia,  si  bien  conservando  intac- 
ta la  sangre  helénica  por  el  vigor  de  los  carac- 
teres y  la  elegancia  instintiva. 

Lo  mismo  sucede  con  el  Portugal  y  el  Brasil, 
en  que  domina  una  imaginación  mas  latina,  y  re- 
suena una  lengua  mas  bella  aún  que  la  española, 
la  lengua  de  las  Lutsiadas  que  aguarda  otros  {>.- 
moens,  cuyos  cantos  repetirán  ambos  mundos 
desde  Cintra  hasta  Rio  Janeiro. 

[lÁimartine  ''Curso  familiar  de  Literatura.") 


Anaxámva^, — Condenado  á  muerte  este  fi- 
lósofo, recibió  la  notificación  sonriendo,  y  con- 
testó: "'la  naturaleza  había  dictado  antes  esa  mis- 
ma sentencia."  Preguntado  en  seguida,  donde 
queria  ser  enterrado,  contestó:  '-Es  indiferente, 
porque  el  camino  que  conduce  al  otro  mundo, 
está  tan  distante  de  un  pnnto  como  de  otro. 
g  (Biogr.    Clasicas.) 


—112— 

IVoviembre  i."" 

De  1822 — El  Mayor  Soulangcs,  del  Ejército 
Peruano,  coii  solo  27  hombres  de  caballería,  ata- 
ca, aciichill;^  y  toma  toda  entera  en  la  hacienda  de 
(laiicato,  la  compañía  de  (Cazadores  Españoles 
del  regimiento  del  Infante.    (Repert.  Amér.  1. 1.°) 

De  1823 — Salió  de  Lima  el  General  Bolívar 
con  dirección  al  Norte  de  la  República. 

(Alm.  Comerc.  de  Buenos  Aires,  1855.) 


Los  Patagones. 

Los  Patagones,  generalmente  hablando,  son  de 
nna  talla  superior  ala  europea,  sin  acercarse  a  la 
jigantezca  que  les  suponen  muchos  viajeros,  a 
pesar  de  que  sus  musculaciones,  son  mayores  de 
lo  que  corresponde  a  sus  cuerpos,  y  anuncian  un 
vigor  particular,  si  este  es  proporcionado  á  la 
magnitud  dé  ^  miembros.  De  cuantos  compo- 
nían las  tribus ~que  hemos  visto,  solo  d  Cacique 
llegó  a  seis  pies  diez  pulgadas  de  Bur^s;  los  de- 
mas  escedian  muy  poco  de  la  altura  mediana. 

Su  color  es  el  del  cobre  oscuro,  la  cabeza  gran- 
de, la  cara  achatada,  redonda  y  con  bastante  buen 
color  en  las  mugeres,  en  los  hombres  descolori- 
da, mas  clara  que  el  pecho  y  brazos,  la  frente  lla- 
na y  pequeña,  los  ojos  chicos  y  casi  cubiertos  por 
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los parpados  tan  gruesos  que  lleiiau  las  cavida- 
des inmediatas,  las  cejas  con  poquísimo  pelo,  las 
mejillas  grandes  y  salientes,  la  nariz  regular  en 
los  hombres,  en  las  mugeres  chata  y  aplanada, 
la  boca  grande,  los  labios  proporcionados,  los 
dientes  pequeños,  unidos  y  muy  blancos,  y  el  pe- 
lo negro,  lacio  y  duro;  los  hombres  lo  recojen 
hiicia  arriba  con  una  cinta  ó  correa  que  les  ciñe 
la  cabeza;  las  mugeres  divididos  por  mitad  lo  ha- 
cen venir  por  uno  y  otro  lado  sobre  los  hombros, 
y  á  la  altura  del  pecho  forman  dos  coletas  en 
que  termina;  algunas  tcnian  cubiertas  estas  con 
cuentas  de  vidrios  de  varios  colores,  cuyo  ador- 
no era  universal  en  el  cuello  y  muñecas  de  ni- 
ños  

El  carácter  humano  y  bienhechor  délos  Pata- 
gones es  tanto  mas  estraordinario  hallándose  cer- 
cados poí*  todas  partes  de  los  Pehuenches,  Huili- 
ches,  Aneases  é  indios  Pampas,  naciones  artifi- 
ciosas, pérfidas,  sanguinarias,  cubiertas  de  todos 
los  deliios,  en  quienes  el  robo,  la  embriaguez  y 
el  engaño  oc^an  el  lugar  de  todas  las  virtudes. 
Esta  oposición  de  costumbres  hace  que  los  Pata- 
gones sean  enemigos  irreconciliables  de  los  An- 
eases y  Pampas,  mas  cercanos  que  los  otros  y  á 
quienes  hacgu  continuamente  la  guerra  y  de  los 
que  son  casi  siempre  vencedores 

Estos  naturales  habitan  en  el  verano  las  costas 


inmediatas  al  estrecho  de  Magallanes,  bajo  las 
órdenes  deungefe  superior,  en  qnien  residen  es- 
cliisivamente  las  facultades  de  hacer  la  guerra,  y 
todas  las  operaciones  que  exige  el  movimiento  de 
k  nación  entera:  luego  que  empieza  el  invierno, 
divididos  en  pequeñas  hordas,  vaguean  por  todo  el 
espacio  de  una  línea  de  Zi5°  de  latitud  en  una  y 
otra  parte  déla  América  Meridional:  cada  una  de 
ellas  oLedece  á  un  cacique  ó  capitán  particular, 
mientras  dura  la  separación  y  este  reconoce  siem- 
pre su  dependencia  de  aquel. 

Situados  por  la  Providencia  en  un  lugar  des- 
proveído de  grandes  arboles,  sus  pocos  conoci- 
mientos de  las  artes  no  les  han  bastado  a  cons- 
truirse canoas  de  las  pequeñas;  por  consiguiente, 
no  pueden  aprovechar  la  multitud  de  pescados  y 
mariscos  que  producen  sus  costas,  y  como  por 
otra  parte  carecen  de  toda  idea  de  agricultura, 
sin  duda  perecerían  si  aquella  benéfica  mano, 
no  hubiera  cubierto  las  llanuras  de  esta  porción 
de  América,  de  guanacos,  leopard^,  zorros,  lie- 
bres y  avestruces,  que  hacen  su  único  alimento, 
sin  otras  armas  que  dos  piedras  redondas  forradas 
en  cuero,  y  unidas  por  una  correa  de  dos  varas 
déla  misma  materia:  persiguen  á  caballo  aquellos 
animales,  los  alcanzan  a  la  carrera,  los  cercan  y 
es  tan  grande  su  destreza  en  el  manejo  de  las  pie- 
dras, á  que  dan  el  nombre  de  bolas  en  Buenos 
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Aires,  que  es  rarísimo  el  que  evita  el  primer 
golpe. 

Esta  situación  de  los  Patagones,  hace  pensar 
que  sus  transmigraciones  en  el  invierno  por  pe- 
queños trozos  a  el  largo  de  la  costa  de  su  nom- 
bre, son  mas  efecto  de  la  necesidad  que  de  ca- 
pricho 11  otra  causa  estraña:  sabemos  que  los 
guanacos  mucho  mas  abundantes  que  las  otras 
especies,  y  cuya  carne  es  mucho  mas  gustosa  y 
nutritiva,  son  su  comida  favorita  y  casi  univer- 
sal. Sabemos  igualmente  que  estos  animales 
aman  con  preferencia  los  climas  frios,  pues  que 
trasportados  a  Buenos  Aires,  se  enferman  y 
mueren,  según  los  inteligentes  por  demasiada  be- 
nignidad del  temperamento,  sucediendo  lo  mismo 
á  los  del  Perií  donde  se  conocen  con  el  nombre 
de  llamas  6  carneros  de  la  tierra,  luego  que  ios 
sacan  de  las  cordilleras  en  que  habitan.  Supues- 
to esto,  ¿no  podra  creerse  con  fundamento  que 
los  Patagones  siguen  sus  viajes  periódicos  a  estos 
útiles  cuadrúpedos,  retirándose  con  ellos  ala  par- 
te estrecha  del  Sud  en  el  verano,  y  dispersán- 
dose en  el  invierno  en  trozos  poco  numerosos, 
porque  estendidos  entonces  aquellos  en  mayor 
espacio,  son  proporcionalmente  menos  abundan- 
tes, y  por  consiguiente  mas  difícil  la  subsistencia 
de  la  nación,  reunida  en  un  mismo  sitio. 

Parece  también  verosímil  que  el  calor  bastante 
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'uerlc  en  el  verano,  seque  los  pocos  y  escasos 
manantiales  de  estas  inmediaciones,  obligándolos 
a  acampar  hacia  el  Sud  donde  las  aguas  abundan 
según  todos  los  viajeros.  Sean  en  fin  estas  ú 
otras  las  causas  de  las  peregrinaciones  de  esta  na- 
ción, lo  cierto  es  que  ellas  le  son  precisas  porque 
repugna  en  el  carácter  indolente  del  Americano, 
todo  capricho  de  que  resulte  actividad  y  trabajo. 
[Francisco  J.  ele  Víana,  * 'Diario  (leí 
viaje  esplorador. ") 


A  Washington. 

SONETO. 

No  en  lo  pasado  a  tu  virtud  modelo. 
Ni  copia  al  porvenir  dará  la  historia, 
Ni  el  laurel  inmortal  de  tu  victoria 
Marchitaran  los  siglos  en  su  vuelo. 

Si  con  rasgos  de  sangre  guarda  el  suelo 
Del  coloso  del  Sena  la  memoria. 
Cual  astro  puro  brillará  tu  gloria 
Nunca  empañada  por  oscuro  velo. 

Mientras  la  fama  las  virtudes  cuente 
Del  héroe  ilustre  que  cadenas  lima 
Y  la  cerviz  de  los  tiranos  doma, 

Alza  gozosa,  América,  tu  frente:    • 
Que  al  (lincinato  que  formó  tu  clima. 
Lo  adnn'ra  el  mundo  y  te  lo  envidia  liorna. 
(Gerírudís  Come:  de  AvelUnuda  <*Poesias") 
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Noviembre  2. 

De  I/1O3 — Llega  Cristóbal  Colon  en  su  2.  ® 
viaje  de  España  a  Haití,  donde  habla  dejado  un 
fuerte  y  su  primer  colonia  de  39  hombres,  y  lo 
encuentra  todo  arrasado  por  los  indígenas.  Trae 
en  este  viaje  1,500  hombres.  [Ángel.  *'Lccí. 
inst.") 

De  1762 — D.  Pedro  Ceballos  toma  la  Colonia 
a  la  que  habia  puesto  sitio  en  el  mes  anterior. 
(Apuntes del Dr.  Gutiérrez.) 
De  1822 — No  hallándose  de  acuerdo  D.  Agus- 
tin  Iturbide  con  el  Congreso   que  en  Febrei'o  del 
mismo  año  lo  habia  proclamado  Emperador  de 
Méjico,  decreto  su  disolución,  nombrando  en  su 
lugar  una  Junta  compuesta  de  ho  miembros  y  de 
ocho  suplentes,   la  que  empezó  sus  trabajos  en 
este   dia  por  un  empréstito  de  2,500,000   pesos. 
Santaiia,  Gobernador  de  Veracruz,  recibió  en  se- 
guida orden  de  comparecer  ante  el   Emperador 
para  dar  cuenta  de  una  insubordinación.      Con- 
taba él  con  la  protección  de  aquel   Príncipe  de 
quien  era  partidario;  pero  habiendo  sido  destitui- 
do, hizo  á  sus  tropas  tomar  las  armas  contra  el 
Emperador,  proclamó  la  Independencia  de  Méji- 
co, yenarboló  el  estandarte  de  la  República  so- 
bre las  murallas  de  Veracruz.     Enviado  Echavar- 
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ria  contra  Saiitana,  se  unió  á  esle  General  en  Fe- 
brero de  1823,  y  poco  después  se  subleváronlas 
ciudades  de  Oxpaca,  Guadalajara,  Guanajualo, 
Querétaro,  San  Luis  de  Potosí  y  la  Provincia  de 
Rublo,  declarándose  todas  por  el  Gobierno  Re- 
publicano, líiirbide  en  tan  critica  situación,  ab- 
dicó su  corona  el  16  de  Marzo  y  se  retiró  a  Tu- 
lancingo.  (Guia  G.  de  Chile.) 


El  beso  maternal. 

Felices  los  que  han  sentido 
Su  tierno  rostro  oprimido     ' 
Por  el  labio  maternal! 
Dicliosos  los  que  han  oído 

Y  al  canto  se  han  adormido 
De  aquella  voz  celestial! 

Tú  no  puedes  comprender 
La  dicha  de  poseer 
Lo  que  tienes,  niño,  ahora; 
Lo  que  vale  esa  nm jer 
Que  riecontu  placer 
y  que  si  túJloras,  llora; 

Que  vela  siempre  átu  lado 
Con  sohcito  cuidado, 

Y  tu  querer  adivina, 

Su  amor  desinteresado. 
Tan  dulce,  tan  sosegado 
Como  el  aura  matutina. 
Niño,  cuando  la  razón 


—119— 

Alumbre  tu  corazón, 

Y  veas  como  es  debido. 
Recuerda  con  que  ilusión, 
Con  que  delirio  y  pasión 
Esta  mujer  te  ha  querido. 

Besa  el  polvo  que  pisó 

Y  la  cuna  que  meció 
Con  un  afán  tan  prolijo: 
Respeta  lo  que  tocó. 

Lo  que  te  dij©  y  mandó: 

Mucho  debe  hacer  un  hijo 

Alza  su  lánguido  brazo, 
Forma  con  el  tuyo  un  lazo, 

Y  no  le  sueltes  jamas; 
Dirije  su  tardo  paso 

No  andes  en  amarla  escaso: 

Nunca  cual  ellas  amaras. — (J.^  Massancs] 


El  Portugués. 

Admiróse  un  portugués 
De  ver  (jue  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  en  Francia 
Supiesen  hablar  francés. 
Arte  diabólica  es, 
Dijo,  torciendo  el  mostacho: 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  íidalgo  en  Portugal, 
Liega  á  viejo,  y  lo  habla  mal, 
Y  aquí  lo  fabla  un  muchacho! 
f  Meo  ¡as  MoratÍN.) 
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Noviembre  3  o 

De  1816 — Los  Españoles  de  Margarita  hostili- 
zados de  todas  maneras  por  el  infatigable  Aris- 
mendi,  abandonan  aquella  isla  y  se  retiran  á  las 
costas  de  Cunianíi  y  de  Caracas.  (GuiaG.  de 
Chile) 

Heroicidad  de  Guzmaii  el  Bueno  en  Tarifa. 

Entre  los  personajes  malvados  que  hubo  en 
aquel  siglo,  y  los  produjo  muy  malos,  debe  dis- 
tinguirse el  Infante  Don  Juan,  uno  de  los  herma- 
nos del  Rey;  (1)  inquieto,  turbulento,  sin  lealtad 
y  sin  constancia,  habia  abandonado  a  su  padre 
por  su  hermano,  y  después  a  su  hermano  por  su 
padre.  En  el  reinado  de  Sancho  fué  siempre  uno 
de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  vigor 
pudiese  escarmentarle,  ni  contenerle  el  favor. 
A  cualquiera  soplo  de  esperanza,  porvanay  va- 
ga que  fuese,  mudaba  de  senda  y  de  partido,  no 
reparando  jamas  en  los  medios  de  conseguir  sus 
íines,  por  injustos  y  atroces  que  fuesen:  ambicio- 
so sin  capacidad;  faccioso  sin  valor,  y  digno  sicm- 


(1)  Sucedió  el  heroico  lance  que  aquí  se  refiere  en  el 
reiíiadtO  de  Y).  Sancho  el  IV,  llamado  el  Briuo,  en  los  ülthnos 
años  del  siglo  decimotercio,  poco  después  de  la  guerra  civil 
que  suscitó  contra  su  padre  D.   Alonso  el  Sabio. 
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prc  del  odio  y  del  desprecio  de  todos  los  partidos. 
Acaba])a  el  llcy  su  hermano  de  darle  libertad  de  la 
prisión,  h  que  le  condenó  en  Alfaro,  cuando  la 
muerte  del  Señor  de  Yiscaya,  cuyo  cómplice  ha- 
bía sido.  Ni  el  juramento  que  entonces  hizo  de 
mantenerse  íiel,  ni  la  autoridad  y  consideración 
que.le  dieron  en  el  gobierno,  pudieron  sosegarle. 
Alborotóse  de  nuevo,  y  no  pudiendo  mantenerse 
en  ('.astilla,  se  huyó  a  Portugal,  de  donde  aquel 
Rey  le  mandó  salir  por  respeto  a  Don  Sancho. 
De  aUi  se  embarcó,  y  llegó  a  Tánger,  y  ofreció  sus 
servicios  al  Rey  de  Marruecos  Aben  Jacob,  que 
pensaba  entonces  hacerguerra  aj  Rey  de  Castilla. 
Le  recibió  con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió 
en  compañía  de  su  primo  Amir  al  frente  de  cinco 
mil  ginefes,  con  los  cuales  pasaron  el  estrecho,  y 
se  pusieron  sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  Alcaide, 
ofreciéndole  un  tesoro  si  les  daba  la  villa;  y  la  vil 
propuesta  fué  desechada  con  indignación.  Ata- 
cania  después  con  todos  los  artificios  bélicos  que 
el  arte  y  la  animosidad  les  sugirieron;  mas  fueron 
animosamente  rechazados.  Dejan  pasar  algunos 
dias,  y  manifestando  a  Guzman  el  desamparo  en 
que  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y  abundan- 
cia *que  pueden  venir  á  ellos,  le  proponen  que 
])ues  habia  hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  le 
daban,  si  él  partia  con  ellos  su  tesoro,  descerca- 
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rian  la  villa.  **Los  buenos  caballeros,  respondió 
Guzman,ni  compran  ni  venden  la  victoria."  Fu- 
riosos los  moros  se  aprestaban  nuevamente  al 
asalto,  cuando  el  inicuo  Infante  acude  a  otro  me- 
dio mas  poderoso  para  vencer  la  constancia  del 
caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman, 
que  sus  padres  le  habian  confiado  anteriormente 
para  que  le  llevase  á  la  corte  de  Portugal,  con 
cuyo  Rey  tenian  deudo.  En  vez  de  dejarle  allí^ 
le  llevó  al  África,  y  le  tr¿ijo  á  España  consigo;  y 
entonces  le  creyó  instrumento  seguro  para  el  lo- 
gro de  sus  fines.  Sacóle  maniatado  de  la  tienda 
donde  le  tenia,  y  se  lo  presentó  al  padre,  intimándo- 
le que  si  no  rendia  la  plaza,  le  matarian  á  su  vis- 
ta. No  era  esta  la  primera  vez  que  el  infame  usa- 
ba de  este  abominable  recurso.  Ya  en  los  tiem- 
pos de  su  padre,  para  arrancar  de  su  obediencia  á 
Zamora,  había  tomado  un  hijo  de  la  Alcaldesa  del 
Alcázar,  y  presentándole  con  la  misma  intima- 
ción, habia  logrado  que  se  le  rindiese.  Pero  en 
esta  ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación  mas 
horrible,  pues  con  la  humanidad  y  la  justicia  vio- 
laba á  un  tiempo  la  amistad,  el  honor  y  la  confian- 
za. Al  ver  al  hijo,  al  oir  sus  gemidos,  y  al  escu- 
char las  palabras  del  asesino,  las  lagrimas  vinieron 
h  los  ojos  del  padre;  pero  la  fé  jurada  al  Rey,  la 
salud  de  la  patria,  la  indignación  producida  por 
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aquella  conducta  tan  execrable,  luchan  con  la 
naturaleza,  y  vencen  mostrándose  el  héroe  entero 
contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y  el  rigor  de 
la  fortuna.  ''No  enjendré  yo  hijo,  prorrumpió, 
*'para  que  fuese  contra  mi  tierra;  antes  enjendré 
'•hijo  a  mi  patria  para  que  fuese  coutra  todos  los 
* 'enemigos  de  ella.  Si  D.  Juan  le  diese  muerte,  a 
"mí  dará  gloria,  á  mi  hijo  verdadera  vida,  y  á  él 
•-eterna  infamia  en  el  mundo,  y  condenación  eter- 
''na  después  de  muerto.  Y  para  que  vean  cuan 
* 'lejos  estoy  de  rendir  la  plaza^  y  faltar  a  mi  de- 
''ber,  alia  va  mi  cuchillo,  si  acaso  les  falta  arma 
*'para  completar  su  atrocidad/'  Dicho  esto,  sa- 
có el  cuchillo  que  llevaba  a  la  cintura,  le  arrojó 
al  campo,  y  se  retiró  al  castillo. 

Sentóse  a  comer  con  su  esposa,  reprimiendo 
el  dolor  en  el  pecho,  para  que  no  saliese  al  ros- 
tro. Entretanto  el  Infante,  desesperado  y  rabio- 
so hizo  degollar  la  víctima,  a  cuyo  sacrificio  los 
cristianos  que  estaban  en  el  muro,  prorrumpie- 
ron en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman,  y  cierto 
de  donde  nacia,  volvió  k  la  mesa  diciendo:  "Crei 
que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa."  De  allí 
a  poco  los  moros,  desconfiados  de  allanar  su  cons- 
tancia, y  temiendo  el  socorro  que  ya  venia  de  Se- 
villa á  los  sitiados,  levantaron  el  cerco  que  habia 
durado  seis  meses,  y  se  volvieron  a  África  sin  mas 
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fí'ulo  que  la  ignominia  y  el  horror  que  su  execra- 
ble conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda 
España,  y  llegó  a  los  oidos  del  Rey.  Enfermo  á 
la  sazón  en  Alcalá  de  Henares,  desde  allí  escri- 
bió á  Guzman  una  carta  en  demostración  de  agra- 
decimiento por  la  insigne  defensa  que  habia  he- 
cho de  Tarifa.  Compárale  en  ella  íx  Abraham, 
le  confirma  el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  pú- 
l)lico  le  daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mer- 
cedes correspondientes  ü  su  lealtad,  y  le  manda 
que  venga  a  verle,  escusandose  de  no  ir  él  a  bus- 
carle en  persona  por  su  dolencia.  Don  Alonso, 
luego  que  se  desembarazó  del  tropel  de  amigos  y 
parientes,  que  de  todas  partes  del  reino  acudieron 
h  darle  el  parabién  y  pésame  de  su  hazafia,  vino  a 

Castilla  con  grande  acompañamiento Sallan 

a  verle  las  jentes  á  los  caminos:  señalábanle  con 
el  dedo  por  las  calles:  hasta  las  doncellas  recata- 
das pedían  licencia  k  sus  padres  para  ir  y  saciar 
sus  ojos,  viendo  a  aquel  varón  insigne  que  tan 
grande  ejemplo  de  entereza  habia  dado.  Al  lle- 
gar á  Alcalá  salió  la  corte  toda  h  su  encuentro 
por  mandado  del  rey,  y  Sancho  al  recibirle,  dijo 
á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban  presentes; 
••^aprended,  caballeros,  á  sacar  labores  de  bon- 
dad; cerca  tenéis  el  dechado."  A  estas  palabras 
de  favor  y  de  gracia  añadió  mercedes  y  privile- 


-125 


gios  magiüíicos;  y  entonces  fué  cuando  le  liizo 
donación  para  sí  y  sus  descendientes,  de  toda  la 
tierra  que  costea  la  Vndalucia,  entre  las  desem- 
bocaduras del  Guadalquivir  y  Guadalete. 

[Quintana,   *'Vida  de  Españoles  ilustres.") 


LA  ROSA. 

(fablla.) 
Una  rosa  clamaha:  oh  dura  suerte! 
Nazco  bella,  fragante  y  halagada, 
Apenas  luzco  un  sol  cuando  agostada. 
Mis  galas  son  despojos  de  la  muerte, 
Por  la  que  nombre  y  esperanzas  pierdo: 

¡Qué  hasta  el  recuerdo 

De  mí  se  acaba: 

Quien  me  híilagaba 

Pronto  ha  olvidado 

Que  adorné  el  prado! 
Cual   rosa  el  esplendor  de  nuestra  vida 
Es  adulado,  efímero  y  se  olvida. 
{Gabriel  A.  de  Real  de  A  zúa,   ''Fábula}.'' 


To  veo  muy  ilustres  caballeros 
(^on  lacayos,  carrozas  y  con  pajes: 
lo  no  debo  siquiera  mis  zapatos 
Y  ellos  deben  su  fausto  y  equipajes, 
[Blanchard,  '-Esc.  de  costumbres.") 
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Noviembre  4. 

De  171G-— El  Gobernador  interino,  D.  Balta- 
zar  Garcia  Ros,  hizo  entrega  de  la  Colonia  del  Sa- 
cramento al  Comandante  Portugués  D.  Manuel 
Gómez  Barboza,  en  virtud  de  los  Art.  5.  ®  y 
6.  ®  del  Convenio  entre  España  y  Portugal  data- 
do en  1815.      (Apuntes  del  Dr.  Gutiérrez. ) 

De  1820 — En  la  noche  de  este  dia,  (premedi- 
tado ya  por  Lord  Cockrane  Almirante  de  Chile,  el 
ataque  de  la  fragata  Española  Esmeralda,  fon- 
deada bajo  los  fuegos  del  Callao)  se  ejercitan  los 
botes  y  tripulación  de  la  O'Iliggins,  en  el  abor- 
daje que  ejecutaron  con  pleno  éxito  2/i  horas 
después.      (Guia  G.  de  Chile.) 


Los  Chasques. 

Los  chasquis  en  el  antiguo  Perú  vestían  un  traje 
particular  que  indicaba  su  profesión.  Se  les 
educaba  para  este  oficio  y  se  les  ^scogia  por  su 
rapidez  y  fidelidad.  Como  la  distancia  que  cada 
correo  tenia  que  recorrer  era  corta,  y  como  te- 
nia tiempo  de  sobra  para  descansar  en  las  esta- 
ciones, salvaban  la  distancia  con  gran  velocidad, 
y  las  noticias  se  llevaban  por  los  caminos  i\  razón 
íle  ciento  cincuenta  millas  por  dia.  El  empleo 
de  los  chasquis  nose  limitaba  á  trasmitir  noticias 
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y  comiiiiicacioiies  oficiales.  Con  mucha  frecuen- 
cia trasportaban  varios  objetos  para  el  consumo 
déla  corte;  y  por  este  medio  el  pescado  del  remo- 
to Océano,  frutas,  caza  y  diferentes  productos 
de  las  calidas  regiones  de  la  costa,  llegaban  á  la 
capital  en  buen  estado,  y  se  ser\ian  frescos  a  la 
mesa  real  (i).  Es  muy  notable  que  esta  impor- 
tante institución  fuese  conocida  en  Méjico  y  en 
el  Perú  al  mismo  tiempo  sin  que  hubiese  comu- 
nicación entre  ambos  paises;  y  que  se  haya  encon- 
trado establecida  en  dos  naciones  bárbaras  del 
Nuevo  Mundo  mucho  antes  que  se  adoptase  entre 
las  naciones  civilizadas  de  Europa. 

La  institución  de  laspostas-peruanasparece  ha- 
bercausadounagranimpresionen  el  ánimo  de  los 
primeros  españoles  que  recorrierron  el  pais,  y 
encontramos  muchos  pormenores  de  ellas  en 
Sarmiento,  Relación  US.  cap.  XV. — Dec.  de  la 
And.  Real,  MS. — Fernandez,  Hist.  del  Perú, 
MS;  y  otros  muchos. 

El  establecimiento  de  correos  es  muy  antiguo 
entre  los  chinos,  y  quizá  mas  entre  los  persas. 
(Véase  Herodoto,  Historia  Uriana,  sec.  XCVIII.) 
Es  singular  que  una  invención  destinada  k  servir 
á  los  fines  de  un  gobierno  despótico,  solo  haya 
recibido  su  aplicación  completa  bajo  los  auspicios 


(1.)    Sarmiento,  Relacion,  MS;  cap.  XVIII.— Dec.  déla 
Aud.  Real,  MS. 
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de  un  sisleuia  liberal,  pues  en  ella  tenemos  el 
germen  de  este  hermoso  sistema  de  mutuas  co- 
municaciones que  une  el  todas  las  naciones  déla 
cristiandad,  como  si  constituyesen  una  vasta  Ile- 
piiLlica. 

{Prescott~"II.  de  la  Conq.  del  Perú.'') 


A  Cicerón. 

SONETO. 

Pende  en  el  Foro,  triunfo  de  un  malvado. 
La  cabeza  de  aquel  que  la  ruina 
Evito  a  Roma,  muerto  Catilina, 
Y  Padre  de  la  Patria  fué  aclamado. 

La  vé  el  pueblo  en  los  Rostros  conturbado, 
y  un  mudo  horror  los  ánimos  domina 
En  los  Rostros,  do  aquella  voz  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

I O  Cicerón  I  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  Patria  de  esta  suerte, 
¿Cómo  espera  maguAu irnos  patricios?  •  •  •  • 

Mas,  ¿qué  importa  el  morir?  Témante,  I  oh 

(muerte! 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios, 
Mas  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 

[Manuel  de  Arjona — '* Apuntes  para 
una  Biblioteca.") 
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Noviembre  5. 

De  1815 — El  General  Mejicano  Morelos,  cae 
prisionero   de  los  Españoles  en  Tepecicacuilco. 
(GuiaG.de  Chile.) 

De  1820 — Lord  Cockrane,  Almirante  de  la  es- 
cuadra Chilena,  ataca  en  botes  por  la  noche  a  la 
fragata  española-  Esmeralda^  surta  en  la  bahia 
del  Callao;  se  apodera  de  ella  después  de  una  re- 
sistencia obstinada,  y  la  saca  triunfante  del  modo 
mas  heroico,  bajo  los  fuegos  de  las  baterías  de  la 
plaza  y  de  los  otros  buques  de  guerra  y  lanchas 
cañoneras  fondeados  en  el  puerto.  El  combate 
fué  sangriento,  pues  la  fragata  fué  apresada  con 
pérdida  de  150  hombres  entre  muertos  y  heridos 
por  parte  de  los  Españoles,  y  de  50  por  la  de 
los  patriotas.  El  mismo  Cockrane  fué  herido  en 
un  muslo  por  una  bala  de  fusil.  (Memorias  de 
Miller.) 

De  1822 — La  villa  de  Copiapó,  en  Chile,  es 
casi  toda  arruinada  por  un  terremoto.  (Repert 
Amer.  t.  1.  ® ) 

De  1833— Entra  h  desempeñar  el  cargo  de  Go- 
bernador y  Capitán  General  (interino)  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  el  Coronel  Mayor  D.  Juan 
J.  Viamonte  en  reemplazo  de  D.  Juan  Ramón 
Balcarce  que  entró  á  gobernar  en  17  de  Diciem- 
5 
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bre  del  íafio  anterior.     {Angelí»,  "Recopilación 
dcLL.  yDcc") 

De  18/il — Los  comisionados  por  los  Gobier- 
nos de  Corrientes  y  Santa  Fé,  ajustan  una  con- 
vención en  la  villa  de  las  Saladas,  en  la  cual  es- 
tablecen alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  dos 
provincias  contra  el  tirano  de  Buenos  Aires 
Jnan  Manuel  llosas  k  íin  de  obtener  la  pacifica- 
ción, la  libertad  y  la  organización  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  y  retiran  ü  aquel  mandíUario  la 
autorización  que  le  habian  conferido  para  dirigir 
las  Relaciones  Exteriores  de  aquellas  Provincias. 

(Guia  G.  de  Chile.) 


:       •  LA  ORACIOIV, 

.obi'í)íl 


of 


).r 


(Traducción  cíe  Mrs.  Jlemans. 


sr    •  ^  Pregar,  pregar,  pregar, 

Gh'altro  ponno  i  mortali  al  pianger  nati. 

Alfieri. 

Niño  que  entre  floresjuegas 
Cuando  el  bello  sol  declina; 
Tierna  madre  que  en  silencio 
Con  afán  de  todo  cuidas; 
Y  tú,  padre  laborioso, 
Que  al  descanso  te  retiras: 
Orad  antes  que  la  angustia 
í«         Emponzoñe  vuestras  vidas; 


—131— 

O.  Elevad  los  corazones   ~  T.  ^ 

Y  doblad  vuestras  rodillas* 
Peregrino  cu  tierra  estraña, 
■ao')  h  r  Lejos,  ay,  de  tu  familia; 
¿cqr  ;       Tú  que  oir  la  voz  creyeras 
-íji ;  .       De  ente  amado  ya  no  en  vida; 
-'  Prisionero  cuya  estancia  ÍGinaí)f) 

~r  j    ..Claro  sol  nunca  ilumina;    ••-•  '^  ^'; 
iií  iri-ii     Navegante  que  combates 
De  un  airado  mar  las  iras: 
Elevad  los  corazones 
y  doblad  vuestras  rodillas.----^: i cTi 
-.^. .i  .u^;       Vencedor  en  lid  crüentain'^! 

Queá  la  paz  tornas  amiga;  í; 

h        '    Tú,  mujer  que  éntrelos  muerloa  i  -u 

Gimes  de  aflicción  movida;       h'huh  rÁ 
Tú,  mortal  desventurado; 

-  -    Tú  á  quien  colman  las  delicias:   . 

Pues  i  todos  aquel  orbe     .nobuJ: 
Su  esplendora  j3ar envía:  '''' 
Elevad  los  corazones 
r  -  :      -Y  doblad  vuestras  rodülaíi.  ■•hl,/t 

(Joaquín  M.  d^jCa^tiJUa y: Lanzas,  *'Amér.  poét") 


— Hay  hombres  desgraciados.  Cristóbal  Co- 
lon no  le  pudo  dar  su  nombre  á  su  descubrimien- 
to: Guillotin  no  le  pudo  quitar  el  suyo  á  su  iú- 


vencion. 


"É 


(Victor  Hugo. 
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Noviembre  6* 

De  1812 — Hallándose  Quito  indefensa  á  con- 
secuencia de  la  derrota  que  sufrieron  sus  tropas 
por  los  realistas  de  Cuenca,  entra  en  aquella  ciu- 
dad el  General  Español,  Toribio  Montes,  nom- 
brado Presidente  de  Quito;  hace  quintar  es- 
te monstruo  tx  los  habitantes  que  allí  habian 
quedado  para  la' defensa,  y  comete  toda  clase  de 
atrocidades.      (Rep.  Amér.  t.  1.*) 

De  1813 — El  Congreso  de  Méjico  reunido  eu 
Chimpalcingo,  declara  en  este  dia  á  Méjico,  inde- 
pendiente del  trono  Español.     (Id.) 

De  1820  —El  General  Arenales  se  apodera  de 
la  ciudad  de  Jauja,  y  luego  de  la  de  Tanna. 

(Alm.  Comeré,  de  Buenos  Aires,  1855.) 

De  1826— La  República  Boliviana  dicta  m 
Constitución. 

(Florencio  Várela,  **Trat.  y  Const") 


Juicio  que  los  Indios  se  habian  formado 
de  los    Españoles. 

Un  señor  muy  rico  de  la  Isla  Española  habia 
huido  á  la  de  Culía;  llamíibaseHatuey  y  le  habian 
acompañado  muchos  de  sus  subditos  por  librar- 
se de  la  horrible  persecución.  Supo  que  los 
castellanos  iban  allíi  y  dijo  á  su  gente:     ^^Bieíi 
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■^'  sabéis  lo  que  hace«  los  cristianos;  lo  niisuio 
^*  harón  aquí  si  pueden;  pero  ¿habéis  conocido 
>'  la  causa?  Habéis  reílexionado  bastante  para 
^*  ver  el  origen  de  las  desgracias  de  Haití?  (Este 
^<  es  el  nombre  antiguo  déla  Española.)  Pues 
*^  sabed  que  todo  proviene  de  la  religión  que  si- 
*'  guen.  Ellos  adoran  un  Diosquese  llama  Oro; 
'*  lian  visto  que  nosotros  lo  poseemos,  y  quieren 
**  destruirnos  por  poseerlo  ellossolos." 

Tenia  cerca  de  sí  un  cesto  lleno  de  oro  y  de 
joyas;  les  mostró  el  oro  y  dijo: — ^'Ved  aquí  al 
*'  Dios  de  los  cristianos;  hagíimosle  nosotros 
**  unos  areiies  (esto  es,  fiestas  y  danzas);  tal  vez 
**  daremos  gusto  h.  este  Dios,  le  agradaremos,, y 
**  nos  ayudará  para  libramos  de  caer  en  poder 
**  délos  cristianos." 

Bien  está  (respondieron  sus  gentes,)  y  todos 
bailaron  delante  del  oro  hasta  cansarse:  luego 
les  dijo  el  señor  Hartuey:  —  **Mirad,  si  guac- 
**  damos  este  Dios,  lo  sabrán  los  cristianos, 
*^  nos  matarán,  y  se  apoderarán  de  él.  ¿No  será 
*'  mejor  echarlo  al  rio?"  '*Sí,  mejor  será"  (res- 
pondieron las  gentes)  y  sin  dilación  arrojaron  la 
cestita  de  oro  con  joyas  preciosas  al  rio  grande 
que  corria  muy  cerca  del  sitio. 

Huyó  con  su  gente  temeroso  de  caer  en  poder 
de  los  Españoles  pero  al  fm  cayó  con  toda  su 
gente.     Se  le  condenó  á  morir  asado;  se  le  ató  á 
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iiu  palo  para  sujetarlo  en  la  hoguera.  Un  reli- 
gioso franciscano  le  í^xhortabaá  recibir  la  religión 
católica  prometiéndole  que  iria  derecho  al  cielo: 
^^¿Qué  gentes  hay  allí?  (preguntó  el  (Cacique.) 
Yanal  cielo  también  los  cristianos?" — "Sí,  (le  di- 
jo el  religioso),  allá  van  los  cristianos  si  son 
buenos. "  **Pues  yo  no  quiero  ir  allá  (dijo)  si 
**  con  efecto  van  algunos  cristianos  al  cielo.  Alas 
**  quiero  ir  al  infierno  y  estar  lejos  de  ellos,  y  no 
"  ver  una  gente  tan  cruel."  Véase  aquí  el  mo- 
do de  hacer  conquistas  para  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios. 

Bartolomé  Las  Casas — ^  -Colección  de 
^  Obras  hterarias.")  ^m^nfib  ^* 

Un  sepulturero,  (epigramaj^oí  oí;  • 
Ufano  m\  sepulturero 
Tentando  su  bolsa  un  dia, 
(lantaba  como  jilguero,  ;  ¿ol 

Porque  en  verdad  nuiíca  habia        'x  » 
Ganado  tanto  dinero.  ^  '» 

** Gracias  á  Dios  soberano, 
Que  este  año  has  tenido  hermano, 
(irán  cosecha" — dije  yo, 
Y  él  cavando  respondió: 
'-Gracias  al  Doctor  Fulano." 

(Gabr.  de  la  Concep.  Yaldés  ♦*Poesias.") 
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]\ovieiiibre  7. 

De  1810— El  Mayor  General  de  la  espedicioa 
íi  las  Provincias  interiores,  D.  Antonio  Balcarce, 
qne  en  27  del  mes  anterior  derrotó  al  General 
ÍS'ieto  en  Cotagaita  (en  el  Perú)  vence  ahora  en 
Tupizü,  al  General  D.  José  Córdoba  y  Rojas  que 
le  atacó  con  800  hombres  de  tropas  escogidas  y 
k  piezas  de  artillería.    El  resultado  de  esta  acción 
que  duró  dos  horas,  fué  la  completa  dispersión  de 
los  Españoles  dejando  en  poder  de  los  patriotas 
su  artillería,  2000  cartuchos,  7000  tiros  de  fusil, 
tres  zurrones  de  dinero,  dos  banderas,  mas  de  150 
prisioneros,  entre  ellos  tres  oíiciales,  y  /lO  muer- 
tos.    Al  dia  siguiente  el  General  vencido  mandó 
las  bases  de  una  capitulación,  sometiéndose  h  la 
autoridad  déla  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Ai- 
res, con  los  oíiciales  y  tropas  que  habían  escapa- 
do:  quedando  así  Libres  Potosí  y  todo  el  Alto 
Perü  hasta  el  Desaguadero,  y  habiendo  podido 
remontar  en  seguida  su  ejército  Balcarce  hasta 
/ÍOOO  hombres.     (Apuntes  del  Dr.  ligarte. ) 

De  1819 — Una  fuerza  Chilena  de  la  escuadra 
qne  mandaba  Lord  C^ockrane,  en  número  de  200 
hombres,  toma  posesión  de  Pisco  defendida  por 
tropas  Españolas  en  número  muy  superior,  El 
valiente  Coronel  Charles  que  la  comandaba,  rcci- 


bió  «na  herida  al  adeiaiilarse  con  Liarura  á 
cortar  una  pieza  de  campaña  enemiga,  de  cuyas 
resultas  murió  al  dta  siguiente.  (Guia  G.  de 
Chile.) 

De  1835 — Se  comienza  el  ferro-carril  entre 
Nuevci-Yorky  Erie. 

(Parker's  Quilines  ofhislory.) 

De  1839 — Contando  Castelli  (en  la  Uevolucion 
del  Sifd  en  Buenos  Aires)  con  el  Coronel  Gra- 
nada; jefe  enemigo,  que  mandaba  un  cuerpo  ve- 
terano en  el  Sud  y  que  fué  iníiel  ti  sus  compromi- 
sos, cometió  el  error  de  presentar  batalla  en 
Chascomiis  en  7  de  Noviembre  de  1839  con  ma- 
sas desorganizadas  y  casi  desarmadas,  á  las  fuer- 
zas de  milicias,  de  indios,  y  veteranos,  que  el 
déspota  (Rosas)  apenas  tuvo  noticia  de  su  alza- 
miento, envió  \  las  órdenes  de  su  hermano  Pru- 
dencio. Fué  complctamento  deshecho  como 
era  de  esperarse.  {Magariños  Cerv,  '*Monle- 
video" — Notas.) 


Im  estatua  de  nn  estúpido — Un  famoso  ban- 
quero conocido  así  por  sus  riquezas,  como  por  su 
estupidez,  mandó  hacer  un  busto  de  mhrmol,  de 
su  persona.  Enseñándolo  á  uno  de  sus  amigos  le 
preguntó  qué  le  parecía.  ''Perfectamente  (le  con- 
testó se  os  asemeja  en   cuerpo  y  alma." 

(Gathcl.  Maitre  ilal")  . 
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Noviembre  8. 

De  1519  —  Los  Españoles  capitaueados  por 
Hernán  Cortes  hacen  su  primera  entrada  en  Te- 
nochtitlan,  capital  del  Imperio  Mejicano,  y  son 
recibidos  con  muestras  de  estimación  y  de  respeto 
por  el  Emperador  Motezuma.  (Avent.  y  Conq.  de 
Hernán  Cortés.) 

De  1810— El  General  Español,  Callejas,  bate 
sin  mucha  diíicultaden  la  acción  de  Acúleo  k  los 
Mejicanos  mandados  por  Hidalgo,  y  en  el  alcance 
que  les  dio,  hizo  en  ellos  gran  mortandad.  (Repert. 
Amer,  t.  1.  ®  ) 

De  J  85/i — Son  derrotadas  en  el  Ta/a  por  el 
General  D.  Manuel  Hornos  las  fuerzas  invasoras. 


El  pino  de  Sta.  Lucia  la  vieja. 

Este  tirbol  tiene  cuando  menos  230  años,  según 
las  noticias  que  hemos  tomado  de  su  dueño  y  otros 
vecinos.  Si  existiesen  las  escrituras  primitivas 
de  la  quinta  h  que  pertenece,  y  cuyo  nombre  lleva, 
podriamossaberde  un  modo  cierto  su  verdadera 
edad.  Mas  se  perdieron, y  no  existe  otro  docu- 
mento que  el  de  la  venta  de  esa  quinta  hecha,  en 
182*2,  y  en  pública  subasta,  h  D.  Miguel  Marin, 
poi'  el  Estado,  que  la  heredó  de  un  español  muer- 
to sin  hijos  y  sin  testar. 

Las  dimensiones  del  pino  son  las  siguientes:   5 
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varas  de  circunferencia  en  el  tronco,  00  en  la 
copa,  y  22  de  altura.  Produce  al  año  de  800 h 
1000  pinas.  Esth  situado  a  tres  cuadras  y  inedia 
de  la  Iglesia  de  la  Piedad,  marchando  en  una  di- 
rección nor-oeste,  un  poco  hhci.a  el  norte.  Den- 
tro de  diez  años  de  paz  ocuparia,  pues,  el  centro 
de  la  ciudad  de  Buenos  Ayres.  Es  ciertamente  el 
mas  gran  vegetal  que  pueda  hallarse  en  las  tierras 
aluviales  de  esta  parte  de  América  en  una  exten- 
sión de  mas  de  50,000  leguas  cuadradas  •  •  •  •  ¡Co- 
mo habiamos  de  resistir  al  gusto  de  reproducirlo, 
de  generalizar  la  admiración  que  justamente  des- 
pierta, y  quizá  de  inmortalizarlo  en  los  anales 
del  paisi 

Su  magnificencia  ros  da  u]ia  lección  muda, 
pero  elocuente,  y  es  á  la  vez  un  formal  desmenti- 
do á  los  que  aseguran  que  no  pueden  criarse  gran- 
des árboles  en  la  región  del  Plata.  Colocaos  un 
instante  bajo  su  sombra,  incrédulos!  y  si  al  mirar 
sus  robustas  ramas  y  frondosa  copa  no  abjuráis 
vuestro  error,  de  vosotros  diremos:  nada  de  gran- 
de puede  criarse  en  esas  almas!  En  cuanto  a  nü, 
cada  vez  que  paso  delante  de  este  monarca  de  la 
ciudad,  levanto  mi  sombrero,  y  digo,  con  la  voz 
de  un  corazón  agitado.  '^  ¡Salud!  viejo  testigo 
*'y  compañero  de  la  fortuna  de  Buenos  Ayi'es!  A 
*nu  amparo  creció  la  civilización  del  Plata;  cuan- 
**do  los  templos — pajizos  de  la  ciudad  naciente 
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'Se  perdían  en  medio  de  las  tunas,  ocultabas  tu 
*' humilde  frente  entre  la  ortiga  y  la  marrubia;  hoy, 
*^h  la  par  de  sus  nevadas  torres,  eres  el  alto  fanal 
'*que  alumbra  las  naves  del  universo.  En  un 
^niempo  cobijabas  la  esclavitud,  el  monopolio,  la 
** intolerancia  religiosa,  la  arbitrariedad  guberna- 
*-Uiva;  ahora  eres  el  santuario  de  la  libertad,  el 
**templo  en  que  celebran  su  enlace  las  poblacio- 
*'nes  de  dos  mundos.  Has  resistido  las  injurias 
^*del  tiempo,  y  hasta  la  hacha  de  una  turba  de 
**vandalos;  quiera  elcielo  que  vivas  todavía  siglos, 
**para  cubrir  con  tus  hojas  inmortales  la  ventura 
^'de  un  pueblo  heroico." 

Hemos  dicho  viindalos:  es  preciso  saber  que, 
en  I8/1O,  una  gavilla  de  mashorqueros  se  habia 
propuesto  voltear  el  pino  de  Santa  Lucia;  afortu- 
nadamente, después  de  algunos  hachazos,  los  ale- 
gres servidores  de  la  dictadura  se  cansaron;  á  mas 
deque  un  coronel  que  vivia  cerca,  acudiendo  ala 
gritería,  pudo  disuadirles  del  intento  de  degollar 
al  pino  salvage  unitario.  Esto  es  histórico,  muy 
característico;  y  cualquiera  puede  cerciorarse  de 
nuestra  veracidad,  examinando  el  pié  del  árbol 
donde  permanece  y  permanecerá  lardos  años  es- 
te signo  de  barbarie,  digno  episodio  de  unaépoc 
de  sangre  y  de  locuras. 

{Pellegrini,   -'Rev.  del  Plata.  "  ) 
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,,„No¥Íeiiilire  9.  ■'- 

'^De  1825 — El  Consejo  de  Gobierno  del  Perú 
decreta  el  establecimiento  en  Lii^\,  de  un  Panóp- 
tico 6  casa  de  corrección.  (Reper.  Anier.  t,  1,  ®)' 
De  185/] — Se  declara  la  ciudad  de  Rueños  Af-* 
res  en  estado  de  sitio,  el  cual  dura  hasta  el  20  de 
Diciembre  del  mismo  año.  (Rcg.  Oíic.  lib.  33v)    ' 

'íi.)i.!    H)" 

ÜN  SUEÑO 

En  el  año  1785  cierto  joven  fué  h  habitar  un 
cuarto  que  la  Señora  de  Ron  le  habia  alquilado 
en  su  casa  de  Valencia,  calle  ancha  n.®  A,  me- 
diante una  suma  moderada,  porque  es  de  adver- 
tirse que  el  joven  era  un  simple  alférez  del  regi- 
miento La-Fére,  y  no  contaba  con  mas  patrimo- 
nio que  su  espada.  Poco  tiempo  después  fué  un 
hermano  de  éste,  de  edad  de  12  años,  h  vivir  con 
él,  y  la  bondadosa  Señorita  de  Bon  desocupó  una 
guardilla  para  colocar  allí  al  recien  llegado. 

Al  amanecer  de  cierto  dia  el  alférez,  según  tenia 
acostumbrado  desde  que  habia  salido  de  la  escue- 
la militar,  se  levantó  de  la;  cama  y  tuél\  abrir  la 
ventana  desu  aposento. 

El  sol  comenzaba  h  despuntar>y.v,wiiiehos  veci- 
nos cruzaban  ya  la  calle. 

-Vluy  perezoso  he  estado  hoy,  csclamó.  Deben 


stv  ya  las  seis;  y  en  seguida  comenzó  a  lavarse» 
después  se  vistió,  peinó  su  larga  cabellera,  y  con- 
cluida esta  operación,  en  la  que  apenas  invertiría, 
un  cuarto  de  hora,  tomó  un  bastón  y  dio  con  el 
puño  algunos  golpes  en  el  techo,  pero  nadie  con- 
testó a  este  llamamiento. 

Mi  hermano  Luis  no  se  ha  dispertado  aún:  esr 
te  muchacho  se  cree  que  esta  en  Ajaccio  y  que  no 
tiene  oíros  quehaceres  que  perseguir  a  los  gatos 
y  refíir  con  sus  compañeros;  y  diciendo  esto,  el 
alférez  en  cuyo  semblante  se  traslucía  el  disgusto 
que  la  pereza  de  su  hermano  le  causaba,  volvió  de 
nuevo  h  golpear  el  techo  con  el  puño  de  su  bastón; 
pero  esta  segunda  vez  fué  tal  la  fuerza,  y  movió 
tanto  ruido,  que  la  Señorita  de  Bon  gritó  desde 
su  cuarto. 

/r-Quc  diablos  alborotáis  de  este  modo:  me  ha- 
béis asustado Aún  estoy  temblando. 

Sin  duda  los  gritos  de  esta  causaron  mas  efecto 
que  los  golpes  dados  en  el  techo,   porque  en   se- 
guida comenzó  h  oirse  ruido  de  pasos  en  la  guar- 
dilla de  encima,  y  una  voz  de  niño  que  decia: 
—Ya  voy:  me  estoy  lavando. 

El  alférez  dejó  el  bastón  en  el  sitio  en  que  antes 
estaba  y  comenzó  á  pasearse  á  lo  largo  de  su  redu- 
cido aposento. 

Cualquiera  que  en  aquel  instante  hubiera  podido 
verle  con  sus  manos  pegadas  sobre  él  faldón  de  su 


casaca,  con  su  frente  ancha  y  despejada,  y  con  su 
mirada  sombría  y  penetrante  que  indicaba  la  pro- 
fundidad de  juicio,  hubiera  creido  encontrar  en  él 
algún  sabio  joneral  que  medita  sobre  la  próxima 
campaña  que  le  espera:  tal  era  el  aspecto  noble 
y  grande  que  presentaba;  por  lo  que,  era  muy  di- 
fícil conocer  en  él  al  simple  alférez. 

Poco  después  un  niño  de  12  años  se  presentó, 
con  un  libro  bajo  del  brazo,  en  la  puerta,  y  al 
reparar  en  el  semblante  de  su  hermano,  bajó  los 
ojos  y  se  dispuso  sin  duda  áoir  una  fuerte  repri- 
menda. '  ^-''•'••>  ''i  •'-  "'''  ■:..ij.->.[,Á:)uO 

— Luis,  dijo  el  ^fé^éz^-ié'^hl^WcléMé^'Tñiif 
perezoso,y  la  pereza  es  la  madre  de  todos  los  vicios: 
iiace  algunos  dias  que  no  te  se  puede  arrancar  de 
la  cama,  pero  hoy  sobre  todo,  pensabas  levantar- 
te k  las  diez,  ni  jnas  ni  menos  que  si  fueses  un  hijo, 
de  un  duque. 

''^Z-Bicn  sabes,  hermano,  contestó^  el  niño  con 
humildad,  que  otras  mañanas  me  despierto  taa' 
pronto  como  me  llamas.  Ji 

— Pero  hoy  antes  se  ha  despertado  la  Señorita 
de  Bon  que  tú,  y  sin  cmbargono  era  ella  h  quien 
yo  llamalDa. 

—Yo  te  prometo  que  en  lo  sucesivo  no  sucede- 
rá esto  otrodia. 

— Muchas  veces  me  has  prcynctido  que  sabrias 
la  lección,  y  muchas  me  has  engañado. 
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EI  niño  bajó  sas  ojos  á  tierra:  una  lagrima 
se  vio  asomar  a  sus  párpados. 

— Hoy,  añadió  su  hermano,  debes  saberla  muy 
bien. 

— Nunca  la  he  sabido  peor. 

— ¿Como? 

— Me  duele  mucho  la  cabeza. 

El  alférez  se  sonrió. 

— Créeme,  añadió  el  niño,  he  tenido  un  sueño 
tan  disparatado  que  me  ha  puesto  enfermo. 

— ¿Qué  has  soñado? 

— Que  era  rey. 

-¿Roy? 

— Si,  hermano,  he  soñado  que  sobre  mi  frente 
habia  una  corona. 

— Vamos,  ya  te  entiendo;  y  sin  duda  has  visto 
que  al  despertar,  la  corona  habia  desaparecido, 
que  tu  reino  se  habia  reducido  á  una  pobre  guar- 
dilla, y  que  en  vez  de  cetro  te  encontrabas  con  el 
libro  de  matemáticas.  Pero  sepamos  qué  hazañas 
habías  hecho  para  llegar  a  ser  rey. 

— Hazañas?  ninguna. 

— Pues  ¿quién  tedió  la  corona? 

— Un  hermano. 

— ¡ün  hcrmanol  ¿deberia  ser  un  Alejandro  pai  a 
de  ese  modo  dar  coranas? 

— Era  emperador. 

— ¡Emperador  !  — esclamo  el  joven  alférez  del 


rcjimiento  La-Fére  aceotuando  estas  palabras. 

— ¿Y  quién  de  tus  hermanos  era?  añadió  des- 
pués. 

— Tú,  Napoleón. 

Un  fuego  terrible  brilló  en  los  ojosdel  alférez. 
Luego,  mirando  a  su  hermano,  le  dijo  sonriéndo- 
se: 

— El  emperador  Napoleón,  pues,  concede  ocho 
dias  de  vacación  íi  su  hermano  el  rey  Luis. 

En  el  año  de  1804,  diez  y  nueve  años  después 
de  lo  que  llevamos  referido,  el  papa  Pió  VII  fué  á 
Paris  á  coronar  al  nuevo  emperador  Napoleón 
Bonaparte.  Algún  tiempo  después  puso  este  la 
corona  de  Holanda  sobre  la  frente  de  su  hermano 
Luís- 

Hé  aquí  cómo  se  realkó  el  sueño  del  niño. 
(  J.  Pedro  de  Ldcosta. ) 


Francisco  /—Rey  de  Francia,  queriendo  dar 
bromas  á  una  Señora  de  alguna  edad  y  que  habia 
sido  bella  cuando  joven,  le  preguntó  cuanto  tiem- 
po hacía  que  habia  venido  del  pais  de  la  belleza — 
»*E1  mismo  (le  contestó  ella)  que  hace  que  V.  M. 
regresó  de  Pavia:  aludiendo  en  esto  á  la  batalla 
que  habia  perdido  contra  Carlos  V,  batalla  en  que 
fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  España. 
(Gathel  *-Maitre  ital.") 


IVoviembrelO. 

De  181/i — Es  derrotado  por  los  realistas  á  in- 
mediaciones de  Arequipa,  el  General  Pumacahua, 
Jefe  de  la  inserruccion  del  Curcon. 

(Alm.  Comeré,  de  Buenos  Aires,  1855.) 

De  1^17 — Bolivar  es  nombrado  Jefe  Supre- 
mo del  Gobierno  de  Venezuela. 

(Alm.  historique  de  Bruxelles,  18/i5.) 

De  1820 — El  Coronel  Colombiano,  Carreño, 
ataca  la^  fortificaciones  de  la  Barra  y  la  Ciénaga 
(Provincia  de  Santa  Marta),  y  después  de  media 
hora  de  combate,  las  toma  todas  con  cuantos  ca- 
ñones y  municiones  tenia  en  ellas  el  enemigo, 
causándole  ademas  una  pérdida  de  700  hombres. 

(Rep.  Amer.  t.  1.°) 

De  1838 — Evacuada  Lima  por  el  ejército  Chi- 
leno uno  ó  dos  dias  antes,  el  General  Santa  Cruz 
entra  con  este  en  la  Capital  del  Perú  y  es  recibido 
por  el  pueblo  con  aclamación  y  en  medio  del  ma- 
yor entusiasmo.      (Guia  C.  de  Chile.) 

De  18¿2 — Publícase  el  Progreso  en  Santiago 
de  Chile,  primer  periódico  diario  que  ha  visto  la 
luz  en  aquella  capital.  Su  establecimiento  se  de- 
be a  los  señores  Viales  asociados  a  D.  Domingo 
Sarmiento  en  clase  de  Redactor.     (Id.) 
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Costumbre  laudable. 

Hay  en  Munich  una  costumbre  muy  singulat*  y 
digna  cíe  sor  imitada  en  todos  los  paises.  Todos 
los  muchachos  que  se  encuentran  pidiendo  Hmos- 
na  en  la  calle,  son  llevados  á  un  hospicio  que  hay 
destinado  para  ellos.  En  el  momento  que  pone 
los  pies  en  el  establecimiento,  y  antes  de  mudarle 
de  limpio  con  el  nuevo  vestido  que  le  dan  á  todos, 
sacan  un  retrato  de  él  en  la  misma  forma  en  que 
fué  encontrado  pordioseando,  vestido  de  sus  an- 
drajos. Después  de  haber  recibido  la  educación 
correspondiente  en  el  hospicio,  y  aprendido  al- 
gún oficio,  con  cuyo  trabajo  ha  desquitado  sus 
gastos,  le  dan  libertad  para  que  gane  su  vida,  y  le 
entregan  al  mismo  tiempo  su  retrato,  el  cual  pro- 
mete bajojuramento  conservar  toda  su  vida,  para 
que  le  recuerde  la  abyecta  condición,  de  que  ha 
sido  redimido,  y  las  obligaciones  que  debe  al 
instituto  que  le  salvó  de  la  miseria,  y  le  dio  me- 
dios de  librarse  de  ella  en  lo  futuro. 

[La  Granja,  '•^ Rasgos  históricos." 


Las  tres'  rosas  indispensables —  Queriendo 
lAiis  Xíl  hacer  la  guerra  al  Duque  de  Milán,  pre- 
guntó á  Jacobo  Tribulse,  cuales  eran  las  provisio- 
nes mas  necesarias— "Tres  cosas  hay  (le  contes- 
tó) absolutamente  indispensables:  la  1^  dinero, 
la  2  ^  dinero  y  la  3  ^  también  dinero." 
(Gathel— ^*Maitre  i  tal." 
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Noviembre  11. 

De  1811 — La  Junta  de  Cartajena,  en  Nueva 
Granada,  proclama  en  este  dia  la  Independencia 
y  declara  estinguido  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción,     (llcpert.  Ainer.) 

De  18*25 — El  Sr.  D.  Manuel  José  Hurtado  es 
el  primer  Ministro  Diplomático  de  Colombia  pre- 
sentado ¿i  S,  M.  B.  por  Mr.  Canning,  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores.      (Id.) 

De  1847 — El  Sr.  Bellemare  salió  espresamen- 
te  de  Montevideo  para  ir  h  poner  en  manos  de 
ios  Diputados  de  Francia,  la  protesta  que  con  fe- 
cha 11  de  Noviembre  les  dirijieron  los  franceses 
residentes  en  Montevideo  (contra  la  Couvencioii^ 
Mackau  de  29  de  Octubre  del  mismo  año,  cele- 
brada entre  su  Gobierno  y  el  de  llosas.) 

(MagiiriñosCcrv.,  -^Montevideo."  Notas.) 

El  soldado  portugués. 

Naufragaron  en  1585  las  tropas  portuguesas 
que  se  dirigian  á  la  India.  Parte  de  ellas  pudo 
arribar  á  la  Gafrcria  en  el  África,  y  el  resto  se 
aventuró  á  la  mar  en  una  barca  construida  de 
los  despojos  del  buque  perdido.  Apercibiéndo- 
se el  piloto  de  que  esta  embarcación  iba  demasia- 
do cargada,  advirtió  al  Capitán,  Eduardo  de  Me- 
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lio,  que  se  iriaii  h.  pique  si  no  se  arrojaban Vá 
la  mar  una  docena  de  pasajeros.  La  suerte  tocó 
entre  otros  a  un  soldado  que  tenia  su  hermano 
en  el  mismo  buque.  El  que  había  libertadb  la 
suerte,  era  el  mas  joven,  quien  no  bien  escuchó 
él  destino  que  iba  h  tener  su  hermano  mayor, 
cuando  se  arroja  á  los  pies  de  Mello  y  le  suplica 
del  modo  mas  fervoroso  que  lo  ponga  en  lugar 
de  aquel.  "Mi  hermano  (le  dice)  es  mas  úú\ 
que  yo;  él  mantiene  á  mi  padre,  á  mi  madre  y 
á  mis  hermanas,  quienes  si  llegan  á  perderlo, 
morirán  de  miseria.  Conservadles  la  vida  con- 
servando la  de  él,  y  hacedme  perecer  a  mi  que 
para  nada  puedo  servirles."  Mello  consien^ 
te  y  lo  hace  echar  al  mar.  El  joven  sigue  la  bai*- 
ca  añado  durante  seis  horas,  dsputando  su  vida 
á  lasólas,  pero  pronto  siempre  a  sacrificarla  por 
su  hermano.  Conmovidos  con  el  espectáculo, 
sus  compañeros  de  infortunio  quisieron  poner 
los  medios  de  salvarlo  a  él  también,  y  lo  recibie- 
ron á  su  l)ordo.  La  barca  pro  tejida  por  el  cie- 
lo llegó , con  felicidad  a  su  destino.       ^j.^-^.j.... 

..Kn¡   ;si :)  -j;!  '  {Martin,   '^Moral  en  aCtioífe*?>np 

08  oí;í^i  ío  'f  .boíl ^njnn 

■  '■Memorw;—No  es  estraño   en  China,  que  un 
l-etrado  sepa  de mcmoiia  3  ó  cuatro  tomos  en  fo- 
^4*0.   ; ,  (Me Dvas  y  Pand  u  r o ,  t.  1 .  ®  ) 


— l/iO— 

■Noviembre  12. 

D(?  1813 — Termina  ei  Consejo  de  guerra  for- 
mado en  España  a  uno  de  kiS  uitiiuos  Virreye?^ 
de  Buenos  Aires,  Marques  de  Sobremonte,  sobi*e 
su  conducta  vergonzosa  de  abandonar  su  puesto 
sin  dictar  medida  alguna  cuando  la  invasión  in- 
glesa cii  1806.  .  El  Fiscal  pidió:  '*^se  diera  al  Sr. 
^'^  Sobremonte'  en  recompensa  de  sus  servicios, 
"  un  mando  igual  en  la  Península  al  que  tenia  en 
**  América  cuando  fué  depuesto,  con  el  abono  de 
"■  sus  sueldos."  í]n  consecuencia  fué  ascen- 
dido a  Mariscal  de  Campo,  y  nombrado  Conseje- 
ro de  Indias. 

(Memorias  de  D.  Mariano  Moreno  1. 1.") 

De  1816— Decreto  del  Supremo  Director  del 
Estado  (en  Buenos  Aires)  mandando  se  supriman 
en  lo  sucesivo  de  los  escritos  y  providencias,  las 
voces  dé  7?n/,  Real,  etc.  *'por  no  ser  conformes 
al  Sistema  político  de  estas  provincias,  á  la  digni- 
dad de  la  Suprema  autoridad  de  la  Nación,  ni  al 
decoro  de  los  Magistrados  Nacionales. " 
' '  •  '  "  (Gaceta  de  Buenos  Aires  Nt)viem- 

•:^»^""^/-»';*^;bre23  d8l8J6.)  "' " 

De  1820-^La  ciudad  de  Santa  Marta,  ocupada 
por  los  Españoles,  se  rinde  á  las  armas  Colombia- 
neis,  de  resultas  de  la  acción  del  10  en  el  Ciéna- 
ga.    (Uep.Amer.t.l.")  .  ■     ■ 
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De  1823— El  Emperador  del  Brasil  I).  Pedro  I 
disuelve  á  fuerza  armada  el  Congreso  de  los  Re- 
presentantes de  la  Nación.      (Id.) 

De  1823 — ^La  llepubíica  Peruana  dicta  su 
Constitución.  {Florencio  Várela,  ^'Tratados  y 
Constituciones.") 


Alar  o  Embajador  á  Escipion,  ofreciendo  condir- 
dones  de  paz  en  nombre  de  los  Numanlinos,  '' 
Quienes  sean  los  ciudadanos  de  Nflinancia,  de 
qué  lealtad,  de  qué  constancia,  no  hay  para  que 
traello  é  la  memoria,  pues  tú  con  la  larga  espe- 
riencia  lo  puedes  tener  entendido,  y  no  esth  bien 
á  los  miserables  hacer  alarde  de  sus  alabanzas. 
Solo  diré  que  seríi  muy  honroso  haber  quebran- 
tado los  ánimos  délos  numantinos,  ya  no  nos  se- 
rá del  todo  afrentoso,  ya  queasíhabia  de  ser, 
ser  vencidos  de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la 
presente  fortuna  pide,  y  h  lo  que  nos  fuerzan  los 
males  (leste  cerco,  confesémonos  por  vencidos; 
pero  con  tal  que  te  contentes  con  nuestra  peni- 
tencia y  enmienda,  y  no  pretendas  destruirnos. 
No  pedimos  del  todo  perdón,  dado  que  en  nin- 
guna parte  pudieras  mejor  emplearle:  contenta- 
monos  con  que  el  castigo  sea  templado.  Que  si 
nos  niegaslas  vidas  y  nos  das  lugar  á  la  pelea, de- 
tjcrminados  estamos  de  probar  cualquier  cosa 
hasta  morir  por  nuestras  manos,  si  fuere  necesa- 
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rio,  antes  que  por  las  agenas:  que  será  el  pos- 
trer oficio  de  varones  esforzados.  Tú  debes 
considerar  una  y  otra  vez  lo  que  la  fama  y  el  mun- 
do dirá  de  ti  así  de  presente  como  en  el  tiempo 
adelante. 

(Mariana,  Ilütoria  de  España.) 


El  sordo  (fábula) 

Dijo  un  sordo  ¿porqué  inventan 
Que  es  bullicioso  el  cochino, 
Cuando  tengo  en  la  pocilga 
Seis  que  no  meten  ruido? 

Mienten,  pues,  los  que  tal  dicen, 
O  bien  un  linage  mismo 
No  tienen  todos  los  cerdos. 
Pues  son  callados  los  mios. 

Es  de  inferir  que  estos  eran 
Seis  trompetas  del  Juicio, 
Que  gruñir  como  verracos 
Supieron  desde  muy  chicos. 

Ved  cual  ciega  el  amor  propiol 
Lo  que  era  falta  de  oído 
En  el  sordo,  él  lo  atribuía 
A  falta  de  sus  vecinos. 

(Gabriel  A.  de  Real  de  Azua.) 
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Noviembre  13. 

De  1810 — La  Junta  provisional  de  Gobierno 
del  Rio  de  la  Plata,  es  reconocida  y  jurada  en  la 
ciudad  de  la  Plata.      (Apuntes  del  Dr.  ligarte. ) 

De  1825 — Se  ve  por  la  primera  vez  un  buque 
de  vapor  en  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata.  (Guia 
G.  de  Chile.) 

De  1854 — ^Levantamiento  en  Bolivia:  el  Gene- 
ral Adiase  declara  á  la  cabeza  del  S.*»  regimien- 
to de  coraceros,  contra  el  Presidente  Belzú.  (Alm. 
deGotha,  1856.) 


Cambio  de  los  nombres  de  los  Papas  á 
su  exaltación. 

No  estiin  de  acuerdo  los  historiadores  sobre  la 
época  en  que  comenzaron  los  Papas  a  mudar  de 
nombre  h  su  exaltación,  como  tampoco  sobre  los 
motivos  que  para  ello  tuvieron — Fleury  en  su 
* 'Historia  Eclesiástica"  señala  a  Sergio  IV  como 
el  primero  que  introdujo  semejante  alteración 
hcicia  el  año  1009.  Fra  Paolo  atribuye  es- 
ta innovación  h  los  Alemanes  elevados  al  Ponti- 
licado  y  cuyos  toscos  nombres  eran  poco  sono- 
ros para  el  oído  italiano,  como  su  pronuncia- 
ción casi  imposible  en  el  idioma  del  Tasso.  "Los 
Papas,  agrega^  han  continuado  practicando  esa 
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reforma  para  hacer  ver  que  cambian  sus  afectos 
privados  por  otros  mucho  mas  nobles."  Onophre 
piensa  que  fué  Juan  XII  el  que  elegido  en  956, 
dejó  su  nombre  de  Octavia  no  por  parecerle  arro- 
jar recuerdos  del  Paganismo. 

Esta  nos  parece  la  opinión  mas  probable,  pues 
un  motivo  semejante  fué  el  que  determinó  á  los 
Obispos  á  sostituir  sus  nombres  al  tiempo  de  la 
consagración,  mucho  tiempo  antes  de  introducir- 
se esta  costumbre  entre  los  Soberanos  Pontífices, 
y  hücia  la  conclusión  del  Siglo  7."  Y  nadie  ignora 
que  en  nuestros  diaslos  mismos  religiosos  y  reli- 
giosas de  ciertas  órdenes,  al  hacer  los  votos  se 
despojan  de  los  nombres  de  familia  para  tomar 
los  de  algún  Santo  ó  Santa  por  signo  de  renuncia 
del  mundo. 

Después  de  Benedicto  IX,  es  decir, después  del 
año  1033,   Adriano  YI  elegido  en  1,522,  es  el 
único  que  ha  conservado  su  verdadero  nombre. 
('SMagasin  Pittoresque,"  1839.) 


Catan  el  Censor  decía:  que  se  arrepentía  de 
tres  cosas  cuando  las  había  hecho.  De  pasar  un 
día  sin  aprender  nada;  de  haber  andado  por  agua 
pudiendo  viajar  por  tierra;  y  de  haber  confiado 
un  secreto  á  una  mujer. 
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Noviembre  14. 

De  1525 — Francisco  Pizarro  se  hace  ó  la  vela 
desde  Panamá,  acompañado  de  112  hombres,  pa- 
ra la  conquista  del  PerCí  —  (Apuntes  del  Dr. 
ligarte. ) 

De  1802 — Tomó  posesión  del  Obispado  de  Bue- 
nos Aires,  por  medio  de  apoderado,  el  Sr.  I). 
Benito  de  Lúe  y  Riego,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
de  Lugo,  que  fué  electo  el  28  de  Abril  del  mismo 
año.     (Alm.  Comerc.  de  Buenos  Aires  1855.) 

De  1813 — El  ejército  del  Perú  á  las  órdenes 
del  General^Belgrano,  es  derrotado  por  segunda 
vez,  apesar  de  su  vigorosa  resistencia  en  las  Pam- 
pas de  Ayoiima  por  las  tropas  del  Virrey  de 
Lima  mandadas  por  el  General  Pezuela.  Este 
nuevo  contraste  que  puso  á  los  realistas  en  pose- 
sión de  todo  el  Alto  Perú,  y  aun  de  Tarija  y  Sal- 
ta, luego  produjo  tal  dispersión  de  las  tropas  pa- 
triotas, que  cuando  el  General  San  Martin  fué  h 
Tucuman  para  tomarlas  iJajo  su  mando,  llegaban 
solo  á  577  hombres. 

(Repert.    Amcr.  t.  1.  ®  ) 

De  1823 — Ley  facultando  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  ^'para  negociar  por  los  medios  que 
estime  mas  eficaces,  con  los  Generales  (fue  co- 
mandan las  fuerzas  que  ocupan  á  Montevideo  y 
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f, 

las  qiic  lo  sitian,  cüaíitO'  C(niáüzcali  preparar  la 
libertad  do  dicha  Provincia  y  rcsptítar  la  inviola- 
bilidad de  las  propiedades  y  persouíiSt.  do.ella. 
(Reg.  Oíic.  lib.  3.) 

De  1833 — Por  Decreto  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  se  suprime  el  Tribuuj^i  d^^  Gracia  y 
Justicia.      (Reg.  Oíic.  lib.  12.)     <.- j  -  w 

De  18/i0 — Tratado  de  comercio  entre  Ingla- 
terra y  Méjico.      (Parker's  Oatlines  ofhistory) 

De  de  18/Í6 — El  Comodoi-o  Conner  toma  po- 
sesión de  TampixíQ^,^  ^  Méjico.    (Id.) 


??£•>-.: El  vai'on justo  (Trad.  de  Horacio}^^^ 

Al  constante  varón  de  ánimo  juátó5'"l 
Jamas  imprime  susto 

El  furor  de  la  plebe  amotinada; 

Ni  la  cara  indignada 

Del  injusto  tirano; 


(^'n-'in 


LrJ' 


' ;    "  Ni  del  supremo  Júpiter  la  mano 

'^    ^^"^  Guando  irritado  contra  el  mundo  truenaj 

;)Uj)íj.  jy.  ^.^jjj^¿|()  ^j  norte  suenan  "^     ''  -  -;;  iui 

•iS^í)i>  /.      ,-,1     1    u  j    ' 


Caudillo  de  borrascas  y  dé  vféü¥(áÍ  ^    ?^' 
;í  el  ort)e  se  acabara,         '  '    '^^^'f^^^^) 


,       Ga 

:;^¡^  Si ........_.__,  ^  .^ 

Mezclados  entre  silos  elementos^  '  " 
El  justo  pereciera  y  no  temblará. 


{Jo6'é  Cadaiso  **Oc\os.'') 
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Noviembre  IS4 

De  1573  (Domingo)^-^  celiebró  err  la  plaza 
principal  de  Lima  el  primer  auto  de  íé  por  el 
Tribunal  de  la  Inquisición,  siendo  siete  los  reos 
ó  víctimas,  y  entre  ellos  un  francés,  xMateo  Sala- 
do, que  por  hereje  y  coütümaz  fué  (/uc7mído  vivo, 
•(Guia  G.*  de  Chile. )>  ;>í>  obKiívrT-  -v»í\^tt  ■)([ 

'^''  Alocución. 

DeMagiscatzin  al  Senado  de  T láscala  cu  favor 
déla  alianza  con  los  Españoles. 
Bien  sabéis,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas, 
que  fué  revelado  a  nuestros  sacerdotes  en  los  pri- 
meros siglos  de  nuestra  antigüedad,  y  se  tiene 
hoyentre  nosotros  como  punto  de  religión,  que 
ha  devenir  h  este  mundo  que  habitamos  una  gen- 
te invencible  de  las  regiones  orientales,  con  tanto 
dominio  sobre  los  elementos,  que  fundarh  ciu- 
dades movibles  sobre  las  aguas,  sirviéndose  del 
fuego  y  der  aire  para  sujetarla  tierra;  y  aunque 
entre  la  gente  de  juicio  no  se  cree  que  han  de  ser 
dioses  vivos,  como  lo  entiende  la  rudeza  del  vulgo, 
nos  dice  la  misma  tradición,  que  serím  unos  hom- 
bres celestiales,  tan  valerosos  que  valdríi  uno  por 
mil,  y  tan  benignos  que  tratarán  solo  de  que  viva- 
mos según  razón  y  justicia.  No  puedo  negar  que 
me  ha  puesto  en  gran  cuidado  lo  que  conforman 


—157— 

est«i6  gefias  con  las  de  esos  estrangeros  que  tenéis 
en  vuestra  vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo 
del  oriente:  sus  armas  sonde  fuego;  casas  marí- 
timas sus  embarcaciones:  de  su  valcntia,  ya  os 
ha  dicho  la  ííunalo  que  obraron  en  Tabasco:  su 
benignidad  ya  la  veis  en  el  agradecimiento  de 
vuestros  mismos  confederados:  y  si  volvemos  los 
ojos  é  esos  cometas  y  señales  del  cielo,  que  repeti- 
damente nos  asombran,  parece  que  nos  hablan 
al  cuidado,  y  vienen  como  avisos  ó  mensageros 
de  esta  gran  novedad.  ¿Pues  quién  habrá  tan 
atrevido  y  temerario,  que  si  es  esta  la  gente  de 
nuestras  profecías,  quiera  probar  sus  fuerzas  con 
el  cielo,  y  tratar  como  enemigos  á  los  que  traen 
por  armas  sus  mismos  decretos?  Yo  por  lo  me- 
nos temería  la  indignación  de  los  dioses,  que 
castigan  rigurosamente  á  sus  rebeldes,  y  con  sus 
mismos  rayos  parece  que  nos  están  enseñando  h 
obedecer,  pues  habla  contodos  la  amenaza  del 
trueno,  y  solo  se  vé  el  estrago  donde  se  conoció  la 
resistencia  Pero  yo  quiero  que  se  desestimen  como 
casuales  estas  evidencias,  y  que  los  estrangeros 
sean  hombres  como  nosotros;  ¿qué  daño  nos  han 
hecho  para  que  tratemos  de  la  venganza?  ¿sobre 
qué  injuria  se  ha  de  fundar  esta  violencia?  Tlas- 
cala,  que  mantiene  su  libertad  con  sus  victorias, 
y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus  armas,  ¿mo- 
verá una  guerra  voluntaria  que  ilesacrcdite  su 
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gobierno  y  su  valor?  Esta  gente  viene  de  paz,  su 
pretensión  es  pasar  por  nuestra  república,  no  lo 
intenta  sin  nuestra  permisión;  ¿pues  dónde  está 
su  delito?  ¿dónde  nuestiu  provocación?  Llegan  h 
nuestros  umbrales  fiados  en  la  sombra  de  nues- 
.tros  amigos;  ¿y  perderemos  los  amigos  por  atro- 
pellar  á  los  que  desean  nuestra  amistad?  ¿qué 
dirán  de  esta  acción  los  demás  confederados?  ¿y 
qué  dirá  la  fama  de  nosotros  si  quinientos  hom- 
bres nos  obligan^  tomar  las  armas?  ¿Ganaráse 
tanto  en  vencerlos,  como  se  perderá  en  ha- 
berlos temido?  Mi  sentir  es  que  los  admitamos 
con  benignidad,  y  se  les  conceda  el  paso  que  pre- 
tenden: si  son  hombres,  porque  está  de  su  parte 
la  razón;  y  si  son  algo  mas,  porque  les  basta  pa- 
ra razón  la  voluntad  de  los  dioses.  (Sohs,  Hist 
de  la  conquista  de  Méjico. ) 


•H) 


La  parcialidad  (décima) 
Persigue  el  gato  al  ratón, 
No  por  servir  a  su  dueño, 
Mas  por  natural  empeño  /> 

De  maligna  oposición. 
¡Cuántos  hay  que  tales  son 
Viéndose  en  alta  privanza. 
Pues  con  rastrera  asechanza 
y  depravada  malicia. 
Fingen  amar  la  justicia 
Por  ejercer  la  venganza! 
(Gabr.  de  la  Conc.  Yaldés.  **Poes\as.") 
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Noviembre  16. 

De  1501. — Por  una  bula  de  este  dia  faculta  el 
Papa  Alejandro  VI  á  los  Reyes  Católicos  para 
percibir  los  diezmos  de  todos  los  frutos  en  sus 
dominios  coloniales — (Guia  G.   de  Chile.) 

De  1532. — Francisco  Pizarro  y  su  gente  ata- 
can péríida  y  traidoramente  al  Inca  Atahualpa 
quehabia  ido  de  paz  h  Cajamarcaü  verlo,  y  ha- 
cen los  l]spañoles  una  carniceria  horrorosa  en 
los  indígenas.  (Rep.  Amer.  t.  1.  ® ) 

Alocución 

De  Xicotcíical  al  Senado  de  T láscala  contra 
la  alianza  con  los  Españoles, 

No  en  todos  los  negocios  se  debe  á  las  canas 
la  primera  seguridad  de  los  aciertos:  mhs  inclina- 
das al  recelo  que  á  la  osadia,  y  mejores  conseje- 
ras de  la  paciencia  que  del  valor.  Venero,  como 
vosotros,  la  autoridad  y  el  discurso  de  Magisca- 
tzin;  pero  no  estrañareis  en  mi  edad  y  en  mi  pro- 
fesión otros  dictiimenes  menos  desengañados,  y 
no  sé  si  mejores;  que  cuando  se  habla  de  la  guer- 
ra, suele  ser  engañosa  virtud  la  prudencia,  por- 
que tiene  de  pasión  todo  aquello  que  se  parece 
al  miedo.  Verdades  que  se  esperaban  entre  noso- 
tros esos  reformadores  orientales,  cuya  venida 
dura  en  el  vaticinio,  y  tarda  en  el  desengaño.  No 
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es  mi  ánimo  desvcnecer  esta  voz,  que  se  ha  hecho 
venerable  con  el  sufrimiento  de  los  siglos;  pero 
dejadme  que  os  pregunte,  ¿qué  seguridad  tene- 
mos de  que  sean  nuestros  prometidos  estos  es- 
trangeros?  ¿Es  lo  mismo  caminar  por  el  rumbo 
del  oriente,  que  venir  de  las  regiones  celestiales, 
que  consideramos  donde  nace  el  sol?  Las  armas 
de  fuego,  y  las  grandes  embarcaciones  que  lla- 
máis palacios  marítimos,  ¿no  pueden  ser  obra  de 
la  industria  humana,  que  se  admiran  porque  no 
se  han  visto? — y  quiza  serán  ilusiones  de  algún 
encantamiento,  semejantes  h  los  engaños  de  la 
vista,  que  llamamos  ciencia  en  nuestros  agoreros. 
Lo  que  obraron  en  Tabasco  ¿fué  mas  que  rom- 
per un  ejército  superior?  ¿Esto  se  pondera  en 
Tlascala  como  sobrenatural,  donde  se  obran  ca- 
da dia  con  la  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas? 
Y  esa  benignidad  que  han  usado  con  los  zempoa- 
les,  ¿no  puede  ser  artificio  para  ganar  a  menos 
costa  los  pueblos?  Yo  por  lo  menos  la  lendria 
por  dulzura  sospechosa  de  las  que  regalan  el  pa- 
ladar para  introducir  el  veneno,  porque  no  con- 
forma con  lo  demás  que  sabemos  de  su  codicia, 
soberbia  y  ambición.  Estos  hombres  (si  ya  no  son 
algunos  monstruos  que  arrojó  la  mar  en  nuestras 
costas),  roban  nuestros  pueblos,  viven  al  arbitrio 
de  su  antojo,  sedientos  del  oro  y  de  la  plata,  y 
dados  á  las  delicias  de  la  tierra:  desprecian  núes- 
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tras  ley^s:  iiUciitaü  novedades  peligrosas  en  la 
justicia  y  en  la  religión:  destruyen  los  templos, 
despedazan  las  aras,  blasfeman  de  los  dioses,?  y 
se  les  da  estimación  de  celestiales?  ¿y  se  duda  la 
razón  de  nuestra  resistencia?  ¿y  se  escucha  sin 
escándalo  el  nombre  de  la  paz?  Si  los  zempoa- 
les  y  totonaques  los  admitieron  en  su  amistad, 
fué  sin  consulta  de  nuestra  república:  y  vienen 
amparados  en  una  falta  de  atención,  que  merece 
castigo  en  sus  valedores,  y  esas  impresiones  del 
aire,  y  señales  espantosas,  tan  encarecidas  por 
Magiscatzin,  íintes  nos  persuaden  h  que  los  trate- 
mos como  enemigos,  porque  siempre  denotan 
calamidades  y  miserias.  No  nos  avisa  el  cielo  con 
sus  prodigios  de  lo  que  esperamos,  sino  de  lo 
que  debemos  temer;  que  nunca  se  acompañan  de 
errores  sus  felicidades,  ni  enciende  sus  cometas 
para  que  se  adormezca  nuestro  cuidado,  y  se  de- 
je estar  nuestra  negligencia.  Mi  sentir  es,  que  se 
junten  nuestras  fuerzas,  y  se  acabe  de  una  vez 
con  ellos,  pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados 
con  el  hidice  de  las  estrellas,  para  que  los  mire- 
mos como  tiranos  de  la  patria  y  de  los  dioses;  y 
librando  en  su  castigo  la  reputación  de  nuestras 
armas,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo 
ser  inmortales  en  Tabasco,  que  invencibles  en 
Tlascala. 

(Soiís.  '^'Historia  de  la  conquista  de  Méjico". ) 
6 
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Noviembre  17. 

De  17/Í6 — Falleció  el  Obispo  de  Buenos  Aires, 
Dn.  Fr.  José  de  Peralta,  del  Orden  de  Predicado- 
res, natural  de  Lima,  que  fué  electo  en  17  de 
Abril  de  1738.  (Alm.  Comer,  de  Buenos  Aires 
1855.) 

De  1803— El  Tribunal  del  Protomedicato  de 
Buenos  Aires  espide  un  auto  contra  los  curande- 
ros. Esta  disposición  da  á  conocer  quienes  eran 
los  Médicos  y  Cirujanos  habilitados  para  ejercer 
sus  respectivas  profesiones  en  aquella  época.  Eran 
estos  26,  de  los  cuales  solo  cinco  eran  estranje- 
ros:  los  demás.  Españoles  é  hijos  del  pais.  (Se- 
manario de  Agricult.  t.  2.  n.  65.)  La  Guia  de 
forasteros  para  1837  trae  una  lista  de  60  iVIédicos; 
y  la  de  1855,  de  mas  de  80,  de  los  cuales  15  son 
estranjeros  y  los  demás  hijos  del  pais.  (Estas  listas 
sonde  los  establecidos  únicamente  en  la  ciudad.) 

Del82/i — Dn.  Pablo  Obregonesel  primer  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Méjico,  presentado  en 
este  dia  al  Presidente  de  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América  por  el  Secretario 
de  Relaciones  Esteriores.      (Repert.  Amer.  t.  1.) 

De  1828 — Ley  de  Buenos  Aires  acordando  un 
premio  de  30,000  pesos  k  cada  uno  de  los  Minis- 
tros Plenipotenciarios  en  la  negociación  y  con- 


clusion  del  Tratado  preliminar  de  paa  celebrado 
entre  la  República  y  el  Imperio  del  Brasil,  y  de 
15,000  pesos  al  Secretario  de  la  legación.  (Reg. 
Oíic.  lib.  7.) 

De  1838 — Firmase  en  el  pueblo  de  Paucarpa- 
ta,  Provincia  de  Arequipa,  un  tratado  de  Paz  en- 
tre los  Plenipontenciarios  de  Chile  y  de  la  Con- 
federación Perú-Boliviana,  que  se  calculó  pondría 
término  h  la  dosaveuencia  entre  los  dos  Gobier- 
nos y  que  pudo  haber  llenado  su  objeto  si  el  Pro- 
tector de  la  Confederación  hubiese  tomado  como 
era  debido  alguna  medida  de  precaución.  (Guia 
G.  de  Chile.) 


El  mosquito,   (fábula). 

Un  mosquito  impertinente 
Picará  un  zorro  quería; 
Pero  este  se  defendía 

Y  lo  burlaba  altamente. 
Sin  usar  voz  diferente, 
Se  disfraza  en  el  vestido: 
El  zorro  lo  ha  conocido, 

Y  le  dice  con  ultraje: 
'*¿Qué  importa  mudes  de  trage 
Si  no  mudas  de  zumbido?" 

Fr.  Manuel    M.  de  Navarrete.   *^Aniér.  Poet." 


Noviembre  18. 

De  1518 — Hernán  Cortés  se  embarca  en  San- 
tiago de  Cuba  con  la  espedicion  destinada  á  con- 
tjuistar  á  Méjico,  compuesta  de  109  marineros  y 
508  soldados,  (ivent.  y  Conq.  de  Hernán  Cor- 
tes.) 

De  1816— El  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina espide  decreto  de  corso  contra  los  bu- 
ques Españoles.    (Repert,   Amer.  t.    1.  ^ ) 

De  1822 — Se  enterró  en  Buenos  Aires,  el  pri- 
mer cadhver  en  el  cementerio  cíel  norte.  (Ap. 
del  Dr.   Gutiérrez.) 


La  Roca   de  Sania  Elena, 
í. 

En  medio  del  océano  Atlántico,  y  á  quinientas 
leguas  de  toda  costa,  unos  navegantes  portugue- 
ses, extraviados  en  aquellos  mares  inmensos, 
descubrieron  en  la  primavera  del  primer  año  del 
decimosexto  siglo  una  roca  estéril  en  la  que 
ningún  ser  humano  había  puesto  el  pié  hasta  en- 
tonces. Aún  parece  que  ninguna  criatura  vivien- 
te hubiese  parecido  en  ella:  tan  completo  habia 
sido  el  aislamiento  de  este  lugar  salvage  desde 
que  habia  salido  del  abismo  de  los  mares  ó  quiza 
desde  el  principió  del  mundol  Aquellos  íntr^pi- 
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dos  marinos,  que  fueron  los  primeros  que  pisaron 
sus  asperidades,  no  Judiaron  en  ella  ni  vegeta- 
ción, ni  animales,  ni  aun  vestigos  deque  jamas 
los  hu])iese  habido.  No  obstante  esto,  se  estable- 
cieron, y  desde  el  año  siguiente  llevaron  allí  ca- 
bras, aves,  perdices,  faisanes  y  árboles  frutales. 
A  los  portugueses  que  no  tardaron  eii  disgustarse 
de  esta  estéril  é  inütil  conquista,  sucedieron  los 
Holandeses,  que  muy  luego  se  disgustaron  á  su 
vez  y  abandonaron  esta  roca.  En  1651,  la  In- 
glatetra  se  apoderó  de  ella  y  la  ha  conservado 
hasta  el  dia.  Ha  hecho  allí  la  estación  de  aquellos 
de  sus  buques  que  todos  los  años  van  á  la  india. 
Para  la  Inglaterra  es  como  una  posada  echada  en 
aquella  ruta  inmensa  que  sirve  de  comunicación 
á  los  dos  polos.  Efectivamente  este  es  el  ímico 
partido  que  de  ella  se  puede  sacar;  así  es  que  ía 
Inglaterra  se  habia  limitado  á  poner  la  roca  al 
abrigo  de  un  golpe  de  mano,  y  edificar  algunas 
casas  a  orillas  del  mar.  La  isla,  si  es  que  tal  pue- 
de llamarse  este  lugar  hrido,  no  esta  compuesta 
mas  que  de  una  masa  de  rocas.  No  tiene  en  todo 
sino  cuatro  leguas  de  largo  y  como  tres  de  ancho, 
y  no  representa  mas  que  once  leguas  de  circunfe- 
rencia, es  decir,  que  no  ocupa  mas  espacio  sobre 
los  mares  que  París  y  sus  arrabales.  Por  todos 
lados,  no  presenta  mas  que  rocas  escarpadas  de 
seiscientos  á  mil  doscientos  piás  de  elevación  sobre 
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el  nivel  de  las  olas  que  se  rompen  en  ella  con  fu- 
ror, y  solo  por  cuatro  partes  diferentes  unos  in- 
tervalos, que  podríamos  llamar  quebradas  inmen- 
sas, la  hacen  accesible.  En  medio  de  estas  aspe- 
ridades  se  hallan  algunos  valles,  y  la  cumbre 
presenta  un  llano  de  cerca  de  mil  fanegas  de  su- 
perficie, cuyo  suelo  es  bastante  favorable  á  la 
agricultura;  mas  abajo  se  halla  otra  llanura  mu- 
cho mas  chica,  puesto  que  solo  tiene  de  ciento  h 
ciento  cincuenta  fanegas,  y  cuyo  suelo  esta  tan 
saturado  de  sal  que  solo  produce  plantas  marinas. 
Pero  los  ratones  que  han  ido  en  los  buques  de 
Europa  han  multiplicado  de  tal  modo  en  la  isla, 
que  desoían  los  campos  y  hacen  muy  diíicil  el 
cultivo  y  la  cosecha  muy  problemática. 

No  hay  mas  población  que  algunos  comercian- 
tes ingleses  que  especulan  sobre  las  necesidades 
de  los  buques  que  pasan,  y  la  isla  toda  entera, 
comprendidos  los  esclavos  y  la  guarnición,  ape- 
nas presenta  cuatro  mil  personas.  El  clima  por 
otra  parte  no  favorece  el  aumento  de  la  población; 
porque  las  tempestades,  tan  frecuentes  en  esta 
parte  del  globo,  hacen  la  temperatura  alternati- 
vamente chlida  y  húmeda. 

Allí  sin  embargo,  sobre  la  cima  de  esta  roca 
arrojada  en  medio  de  los  mares,  es  donde  por 
seis  años  se  ha  podido  ver  l\  un  hombre  con 
frente  serena,  con  vista  penetrante,   con  el  son- 
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reir  del  ingenio,  resignarse  á  languidecer  en  csW 
lugar  de  destierro,  y  consumirse  cada  dia  sin  que 
se  le  escapase  una  queja  ó  un  suspiro!  Solo  se 
le  hubiera  podido  ver  todas  las  mañanas  arrojar 
una  mirada  fugaz  sobre  la  inmensidad  del  océano; 
jamas  saludaba  la  aurora,  pero  dirijia  su  rostro 
hücia  aquel  mismo  punto  del  cielo,  y  un  buque 
que  hubiese  seguido  esta  dirección,  hubiese  llega- 
do íi  las  costas  de  Francia!  Este  hombre,  pros- 
cripto por  una  nación  enemiga  á  quien  se  habia 
entregado  voluntariamente,  y  que  relegado  en 
Santa  Elena  para  morir  alU,  ha  visto  apagarse 
en  un  prolongado  tormento  una  vida  que  hablan 
respetado  tantas  veces  las  balas  enemigas,  este 
hombre,  no  hay  necesidad  de  decir  su  nombre, 
porque  no  hay  en  el  universo  un  niño  que  no  lo 
sepa,  un  hombre  k  quien  no  le  salten  Itigrimas  al 
recordar  los  últimos  momentos  de  esta  grande 
víctima!!! 

A  Santa  Elena  fué  donde,  después  de  la 
funesta  jornada  de  AVaterlpo,  condujeron  los 
Ingleses  al  que  se  habia  liado  en  su  lealtad,  y  que 
habia  escrito  al  principe  regente  de  Inglaterra 
que  le  consideraba  como  el  mas  generoso  de  sus 
enemigos. 

(Continuará.) 
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]¥o¥Íeiiibre  19 

De  1803 — La  ciudad  de  Cabo-F ranees  se  rin- 
de al  General  Haitiano,  Desalines,  (ilep.   Amer. 

1. 1.) 

De  1822 — A  las  11  menos  5  minutos  de  la  no- 
che hubo  en  Chile  un  terremoto  espantoso  que 
corriendo  de  Norte  h  Sur  en  una  estension  dila- 
tada, hizo  daños  de  alguna  consideración  en  la  ca- 
pital, en  el  campo,  en  Hancagua,  y  arruinó  casi 
á  Valparaíso  en  donde  los  estragos  fueron  mayo- 
res y  en  donde  perecieron  muchas  personas.  (Id. ) 

De  1822 — Se  juró  en  Lima  la  primera  Constitu- 
ción del  Estado  Peruano.  (Alm.  Comer,  de  Bue- 
nos Aires,  1855.) 


La  Roca  á»  Santa  Elena. 

IL 

Confinado  Napoleón  ea  una  roca  tan  reducida 
que  en  pocas  horas  se  la  podia  recorrer,  separa- 
do del  resto  del  mundo,  si  bien  rodeado  de  al- 
gunos fieles  servidores  que  no  hablan  querido 
abandonarle,  el  grande  hombre  no  pudo  perma- 
necer en  la  inacción;  acordóse  que  habia  dicho 
en  Fontainebleau  á  los  restos  de  sus  antiguas 
falanges:  ''Yo  escribiré  las  grandes  cosas  que 
hemos  hecho  juntos."     Y  quiso  cumplir  con  su 
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palabra.  Este  tamhien  era  uii  medio  de  servir 
a  la  Francia,  pues  que  era  trabajar  por  su  glo- 
ria. También  era  reinar  sobre  ella,  ya  que  des- 
de esta  roca  del  destierro  podia  recompensar  ó 
castigar  con  el  elogio  ó  con  el  vituperio. 

Los  generales  que  le  rodeaban,  y  que  en  otro 
tiempo  le  hablan  consagrado  sus  espadas,  llegaron 
k  ser  sus  secretarios.  Todos  los  dias  Nopoleon 
los  reunia  en  torno  de  sí,  no  ya  para  darles  ins- 
trucciones de  batallas  ó  para  dictar  los  boletines 
inmortales  de  sus  victorias,  sino  para  referirles 
los  combates  de  otras  veces.  Se  paseaba  enton- 
ces con  agitación^  los  brazos  cruzados  sobre  el 
pecho,  después  con  una  voz  clara  pero  cortada, 
dictaba!  Y  en  torno  de  él  el  bravo  general  Gour- 
gand,  el  fiel  general  Bertrand,  ó  el  conde  de 
Montholon,  se  apresuraba  h  recoger  las  palabras 
que  caian  de  los  labios  del  emperador.  Este 
trabajo  duraba  horas  enteras,  y  el  interés  era 
tan  poderoso,  que  ninguno  de  ellos  se  acordaba 
de  su  fatiga. 

De  este  modo  completó  la  historia  de  aque- 
llas prodigiosas  campañas  de  Italia,  en  las  que  se 
lehabia  visto,  joven  general,  mandando  á  solda- 
dos mas  jóvenes  aún,  vencer  las  veteranas  tropas 
aguerridas  de  ía  Europa  coaíigada.  Así  escribió 
sucesivameule  notas  preciosas  sobre  los  princi- 
pales sucesos  que  asombraron  al  mundo  en  los 
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quince  primeros  años  de  este  siglo.  Pero,  ape- 
sar  de  sus  esfuerzos  prodigiosos,  y  de  aquella 
porspverancia  que  el  mundo  le  ha  conocido.  Na- 
poleón no  pudo  terminar  este  gran  monumento 
que  quería  erigir  sobre  el  lugar  de  su  destierro 
l\  la  gloria  francesa.  La  muerte  vino  h  inter- 
rumpirle. 

La  insalubridad  del  clima,  la  faifa  de  ejerci- 
cio, y  sin  duda  también  las  irritaciones  de  todos 
los  dias  que  le  causaban  las  trapacerías  odiosas 
de  un  hombre  que,  en  vez  de  representar  á  la 
Inglaterra,  prefería  hacer  el  papel  de  carcelero; 
todas  estas  causas  unidas  alteraron  la  salud  de 
hierro  que  Napoleón  había  recibido  de  la  natu- 
raleza. Su  estómago  se  descompuso,  una  liebre 
lenta  se  encendió  en  su  sangre,  el  sueño  huyó 
de  sus  parpados,  y  muy  luego  conoció  él  mismo 
que  se  acercaba  á  sus  últimos  momentos,  y  que 
su  hora  había  llegado.  Se  dice  que  entonces 
pensó  en  la  Francia,  en  sus  veteranos,  en  su  hijo, 
que,  habiendo  nacido  Rey,  debía  morir  sin  haber 
reinado;  mas  dícese  también  que  no  se  le  escapó 
ni  un  pesar  de  la  vida,  ni  una  queja  sobre  él 
mismo. 

Desde  que  fué  perdida  toda  esperanza,  y  que  lo 
supo  del  J)r.  Antomarchi,  que  habia  acudido  de 
ítaHa  para  prodigarle  los  socorros  de  la  ciencia, 
Napoleón  pensó  en  dictar  su   última  voluntad. 
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Todos  saben  que  lo  primero  que  hizo  fué  elevar 
su  alma  íi  Dios,  porque  tenia  una  firme  creencia 
en  la  santidad  de  la  religión,  el  que  liabia  levan- 
tado de  nuevo  con  su  mano  poderosa  los  altares 
derribados  por  la  anarquía;  sus  primeras  palabras 
y  las  primeras  líneas  de  su  testamento  son  para 
declarar  que  muere  en  el  seno  de  la  ig-esia  cató- 
lica, apostólica  y  romana,  de  aquella  que  él  ha- 
bía sostenido  y  que  le  habia  llamado  su  hijo  muy 
amado.  Una  vez  llenado  este  deber,  consagró 
un  pensamiento  á  su  hijo;  después  partió  lo  que 
podia  poseer  entre  los  fieles  servidores  que  le  ro- 
deaban, y  aquellos  que,  dejados  en  Francia,  po- 
dían tener  necesidad  de  este  socorro  inesperado. 

Muy  luego  vino  la  agonía,  una  agonía  larga  y 
penosa,  como  si  aquella  alma  tan  fuerte   no  pu- 
diese desprenderse  de,^qtteJ'üTrgfj)ó't!m  robusto 
que  habia  arrostrado'tantas  fatigas.   En  lin ,  el  5  de  ^ 
Mayo,  á  las^eisde  la  tarde,  el  gran  hombre  espí-  ' 
ró  pronunciando  algunas  palabras  de  las  que  so-' 
lo  pudieron  distinguirse  estas:  cabeza  •  •  •  •  ejérci- 
to.    Estas  dos  palabras  han   hecho  creer  á  algu- 
nos escritores. que  Napoleón  habia  muerto  en  un 
estado  de  delirio;  nosotros  creemos,  al  contrarío, 
que  su  inteligencia  jamás  le  abandonó,  y  que  al 
exhalar  el  ¿iltimo  suspiro,  ha  espresado  el  pesar 
de  no  poder  morir  a  la  cabeza  de  su  ejército. 
Su  cuerpo  reposa  en  Santa-Elena,  bíijo  un 
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sauce  que  muchas  veces  le  prestó  su  sombi'a,  y 
esta  reliquia  de  gloria  asegura  á  la  roca   que  la 
couliene,  una  celebridad  imperecedera.    (1) 
(Del  Museo  Americano.) 

JUDITÍL 

SONETO. 

(luelí^a  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  ád  feroz  tirano 
Que  opuesto  ai  muro  de  Betulia,  en  vano 
Despidió  contra  si  rayos  ai  cielo. 

Revuelto  con  el  cínsia  el  rojo  velo 
Del  pabellón   a  la  siniestra  mano. 
Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 

Vertido  Baco  el  fuerte  arnés  afea, 
Los  vasos  y  la  mesa  derribada; 
Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea; 

Y  sob¡*e  ia  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel,  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 

[Lope  de  Vcg(if^'Voes\i\s/') 


(1)  Hoy  ííxistcn  los  restos  de  Napoleón  en  el  edificio  de 
los  ínvóUdoF  de  l^iri?.  l'ueron  traidos  de  Sania  Elena 
con  anuencia  del  (¡o!)ierno  Inííles.  Los  condujo  el  Princi- 
pe de  Joinville,  hijo  de  liiiis  Felipe,  en  la  Fragata  "Belle 
Ponle"  en  la  que  llegaron  al  liavre  el  10  de  f)ic¡enil)re  de 
J8ZiO,  trasbordándose  ánn  vapor  ingles  qne  los  llevó  por  el 
í^cna,  atravesando  mit  aldeas  y  ciudades  en  medio  de  la-, 
aclamaciones  populares.  Quedaron  dcposilad03  en  Taris 
d  13  del  luiíílMO  mes.  ► 
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Noviembre  20 

De  1790 —  Se  colocó  la  primor  piedra  de  lai 
Iglesia  Matriz  de  Montevideo.  (Alm.  de  Moiitev. 
de  1853.) 

De  1818 — Temeroso  el  Jefe  Supremo  de  la 
República  de  Venezuela,  Simón  Bolívar,  de  que 
los  esfuerzos  hechos  hasta  entonces,  pudieran  ma- 
lograrse por  laintervencion  de  las  potencias  Euro- 
peas, en  lalucha  sostenida  contra  la  España, espide 
en  Angostura  el  famoso  decreto  en  el  cual  decla- 
ra, entre  otros  conceptos  enérgicos:— '^que  no  tra- 
tara jamas  con  la  España  sino  de  igual  á  igual  en 
paz  y  en  guerra,  como  lo  hacen  reciprocamente 
todas  las  Naciones.  Que  desde  19  de  Abril  de  1810 
esta  combatiendo  por  sus  derechos:  que  ha  derra- 
mado la  mayor  parte  de  la  sangre  de  sus  hijos: 
que  ha  sacrificado  todos  sus  fines,  todos  sus  goces 
y  cuanto  es  caro  y  sagrado  entre  los  hombres,  para 
recobrar  sus  derechos  soberanos,  y  que  por  man- 
tenerlos ilesos  como  la  Divina  Providencia  se  los 
ha  concedido,  esta  resuelto  el  pueblo  de  Vene- 
zuela á  sepultarse  todo  entero  en  medio  de  sus 
ruinas  si  la  España,  la  Europa,  y  el  mundo,  se 
empeñan  en  encorbaría  bajo  el  yugo  españoll" — 
(Guia  G.  de  Chile.) 

De  1820 — Los  Generales  Bolívar  v  Morillo  se 
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abrazaron  amigablemente  en  celebridad  del  trata- 
do firmado  en  la  ciudad  de  Santa  Ana.  (Alm. 
Comcrc.  de  Buenos  Aires,  1855). 

De  1826 — Un  Consejo  militar  condenad  muer- 
te a  los  sargentos  de  la  división  de  los  Andes, 
Francisco  Molina,  Matias  Muñoz  y  José  Manuel 
Castro,  como  promovedores  de  la  conspiración 
del  Callao  en  5  de  Febrero  de  182Zi.  (Apuntes  del 
Dr.  Gutiérrez.) 

De  1826 — Tratado  de  alianza  entre  la  Repübli- 
ca  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y 
la  de  Cbile,  siendo  comisionado  por  la  1.  ae  su 
Plenipotenciario  el  General  Dn.  Ignacio  Alvtrez 
y  Tomas;  y  por  la  2.  ^  Su  Vice  Presidenu  D. 
Manuel  José  Gandariilas.  Este  tratado  no  se  ra- 
tifico porque  laguerraquela  Rcpüblica  Argentina 
sostenía  contra  el  Brasil,  fué  causa  de  que  el  Con- 
greso Cbileno  tuviese  dificultades  para  admitir  la 
alianza  que  se  estipulaba.  El  Congreso  Argenti- 
no no  lo  tomó  en  consideración.  (Florencio  Vá- 
rela,  **Tratados  y  Const.") 

De  185/i — La  Lejislatura  de  Buenos  Aires, 
acuerda  al  General  Don  Manuel  Hornos  una  espa- 
da de  honor  por  el  triunfo  del  Tala.  (Reg.  Oiic. 
lib.  33.) 


Noviembre  21. 

De  169A — Un  recio  temblor  de  tierra  aterrori- 
za h  todos  los  habitantes  de  Lima.  (Guia  G.  de 
Chile.) 

De  1811 — El  General  Rodríguez,  Colombiano, 
persigue  y  derrota  al  General  Tacón  en  Iscuande. 
(Alm.  comerc.  de  Buenos  Aires  1855.) 

De  1828 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  mandando  erigir  monumentos  a  la  memo- 
ria de  los  beneméritos  ciudadanos.  Presbítero  D. 
Luis  Chorroarin,  Dr.  D.  xMatias  Patrón,  y  Gene- 
ral D.  Domingo  French.      (Reg.  Ofic.  lib.  7.) 

De  1831 — El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada 
manda  en  este  dia  que  se  cumpla,  circule  y  pu- 
blique la  Ley  fundamental  del  Estado,  dada  el  17 
del  mismo  mes  por  los  Representantes  de  ias  Pro- 
vincias reunidas  en  Convención.  (G.  G.  de  Chile) 

DelSüO — El  21  de  Noviembre  salió  Líivallede 
Ascochingas  (11  leguas  de  Santa  Fé)  para  reu- 
nirse a  Laraadrid.  Oribe  apenas  tuvo  parte  de 
sus  movimientos,  emprendió  su  marcha  tras  él 
con  tropas  frescas  y  bien  montadas,  mientras  los 
caballos  de  los  libertadores  iban  cayéndoseles  por 
el  camino  muertos  de  estenuacion:  ademas  un 
gran  convoy  de  familias  trababa  y  retardaba  su 
m;;rcha.  Lavalle  no  pudo  resolverse  a  abando- 
narlo: creia  peder  salvarlo;  y  cuando  conoció  la 
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in utilidad  de  sus  esfuerzos,  y  su  generoso  error, 
(que  lo  honra  como  hombre,  aunque  lo  condena 
como  militar)  ya  era  tarde.  [Magariños  Cerv, 
'«Montevideo"  Notas.) 


El  llama. 

De  las  cuatro  variedades  del  carnero  peruano, 
la  del  llama,  que  es  la  que  mejor  conocemos  y  la 
mas  común,  es  la  que  menos  vale  por  su  lana. 
Empléasela  casi  esclusivamente  como  acémila, 
cosa  impropia  al  parecer  de  su  pequenez  y  de  su 
poca  fuerza,  aunque  es  algo  mayor  que  las  demás 
variedades.  Lleva  un  peso  de  poco  mas  de  cua- 
tro arrobas,  y  no  puede  andar  mas  que  de  tres  a 
cuatro  leguas  al  dia.  Pero  todo  esto  se  halla 
compensado  por  el  poco  trabajo  y  gasto  que  oca- 
siona en  su  manejo  y  manutención.  El  llama 
encuentra  un  fácil  alimento  en  la  yerba  raqui- 
tica  que  crece  en  los  costados  y  punas  6  llanu- 
ras elevadas  de  las  cordilleras.  La  estructura  de 
su  estomago,  como  la  del  camello,  le  permite 
pasarse  sin  beber  durante  semanas  enteras  y  aun 
meses.  Su  pezuña  esponjosa,  armada  por  la  natu- 
raleza con  una  especie  de  garra  para  que  pueda 
sostenerse  en  la  nieve,  jamás  necesita  herradura, 
y  la  carga  que  lleva,  descansa  segura  en  su  lecho 
de  lana,  sin  necesidad  de  cincha  ó  aparejo.  Los 
llamas  viajan  en  recuas  de  quinientos  y  aun  de  mií. 
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y  así  aunque  cada  individuo  lleva  poco,  la  totalidad 
es  muy  considci  abíe.  Toda  la  caravana  anda  á  su 
paso  regular,  pasando  la  noche  al  aire  libre  sin 
que  la  temperatura  mas  fria  le  cause  daño  alguno, 
y  caminando  en  orden  admirable  obede  Jendo  ci 
la  voz  del  conductor.  Solo  cuando  lo  cargon  de- 
masiado, se  niega  a  moverse  este  animal,  y  enton- 
ces ni  los  golpes  ni  los  halagos  pueden  inducirlo 
á  que  se  levante  del  suelo.  Tan  obstinado  en  sos- 
tener sus  derechos  es  en  esta  ocasión,"  como  dó- 
cil y  manso  generalmente.    (1) 

[Prescott,  Hist.  de  la  conq.  del  Perú.") 


(i)  Wallon,  Relación  histórica,  etc,  p.  23,  y  sig.  Gar- 
cilasso,  Gom.  Tseal,  parte  I,  lib.  VÍII,  cap.  XIV. — Acosta,  li- 
bro IV,  cap.  XLf. 

Llama,  segim  Garcilasso  de  la  Vega,  es  una  palabra  pe- 
ruana que  significa  rebaño,  (íbid,  ubi  supra.)  Los  perua- 
nos no  sacal)an  leche  de  sus  animales  domésticos,  ni  creo 
que  ninguna  otra  Iribú  del  continente  americano  usase  este 
alimento. 
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Noviembre  22. 

De  1527 — Pedro  de  Alvarado  fuüda  la  ciudad 
vieja  de  Guatemala.    (Repert.   Auier.  t.  1.  ® ) 

JDe  1821. — El  Congreso  (Constituyente  de  Cen- 
tro América  fírmala  Constitución  de  la  Repú- 
blica.   (Id.) 

De  1791 — Incendio  de  la  ciudad  de  Puerto 
Príncipe,  y  ruptura  de  las  hostilidades  entre  los 
blancos  y  los  negros  en  Santo  Domingo.  (Alma- 
nach  historique  de  Brux.  ISlib.) 

De  1811 — Se  dictó  en  Buenos  Aires,  el  Esta- 
tuto provisional  del  Gobierno  Superior  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  á  nombre 
del  Sr.  D.  Fernando  VIL  (Florencio  Várela 
'•Tratados  y  Const.") 


El  Retiro-,  (en  Buenos  Aires.) 
No  porque  sea  nuestra  civilización  fecliade  ayer, 
no  porque  nada  ostentamos  de  comparable  á  las 
antigüedades  de  Paris  y  de  Méjico,  no  por  eso  de- 
bemos los  Argentinos  echar  ai  olvido  los  hechos 
relativos  á  la  fundación  de  nuestro  orden  social. 
En  el  prospecto  de  la  Revista  prometimos  evocar 
de  cuando  en  cuando  ciertos  recuerdos  que  con 
el  tiempo  podrán  servir  de  base  a  una  arqueo- 
grafía  Bonaerense.   Fieles  a  nuestro  compromi- 


—no- 
so  enlretendremos  hoy  á  nuestros  lectores  con 
dos  edificios  importantes  de  la  metrópoli:  el  cuar- 
tel del  Retiro  y  el  Parque  de  Artilleria.  Felices  si 
con  esto  conseguimos  llamar  la  atención  de  nues- 
tro infatigable  gefe  de  policia,  para  que  medite 
un  plan  de  componer  las  dos  vastas  plazas  conti- 
guas, (rendez-vous  obligé  du  petit  peuple,  es 
decir  el  Palermo  de  los  pobres)  ya  nivelando  su 
piso,  ya  adornándolas  con  árboles  y  asientos. 

¿Quien  creería  que  el  Retiro  deriva  su  nombre 
de  la  residencia  de  un  hermitaño  que  en  ese  lugar 
se  estableció  en  los  primeros  dias  de  la  fundación 
de  Buenos  Aires? 

Es  sin  embargo  cierto:  alli  vivió  el  anacoreta 
de  San  Sebastian.  Asi  váel  mundo:  al  silencio  de 
la  oración  sucedió  el  estruendo  del  tambor,  y  la 
pólvora  exhala  su  fetidez  donde  no  ha  mucho  se 
quemaba  el  incienso.  Pero  en  fin  consolémonos: 
no  es  una  cindadela  albergando  los  satélites  de 
un  rey  ó  de  un  tirano  que,  desde  lo  alto  y  ais- 
lado de  este  sitio,  domina  la  soberbia  ciudad; 
es  ¡bendito  sea  el  cielo!  la  sencilla  escuela  en  que 
la  ílor  de  nuestra  juventud  aprende  á  defender 
la  libertad. 

E!  cuartel  del  Retiro  se  compone  de  tres  edifi- 
cios construidos  en  diferentes  épocas  y  con  dis- 
tintos objetos. 

El  mas  antiguo  muestra  al  rio  su   costado  de- 
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crepito.  Un  redomón  pintado  al  fresco,  rodeado  de 
perpendiculares  yguarismos  mashorqiieros,  forma 
Sil  grotesca  entrada  al  norte.  Fué  construido  en 
1712  por  una  compañia  inglesa  que  acababa  de 
suceder  5  otra  francesa  en  su  privilegio  (estos 
eranlos  privilegios  que  se  concedían  entonces)  de 
suministrar  a  estos  países  esclavos  africanos. 
Aadii-emos  que  este  privilegio  fechaba  de  1701. 

En  17/iO  de  resultas  de  actos  hostiles  ejercidos 
por  la  marina  de  Inglaterra  contra  las  posesio- 
nes españolas,  esta  compañia  fué  á  su  vez  despo- 
jada de  su  asiento.  Habla  obtenido  la  concesión 
"de  todos  los  terrenos  adyacentes,  inclusos  el 
Hueco  de  Cabecitas  y  la  hermosa  quinta  de  Alto- 
lagulrre  (hoydla  de  ^Vhltefield),  entonces  una 
huerta  en  que  se  hacia  trabajar  ios  esclavos  hasta 
el  momento  de  despacharlos  para  CJiile  y  el 
Perú. 

El  segundo  cuerpo  de  edificio  es  el  que  mira 
al  poniente  y  está  al  sud  de  los  dos  otros.  Fué 
construido  para  prisión  en  1795.  No  tardó  en 
ser  destinado  para  depósito  de  la  artillería  de 
tierra,  q'  luego  pasó  ¿un  local  frente  de  la  Iglesia 
de  las  Monjas  CíUallnas,  hasta  que,  edlíicada  en  ei 
año  10  una  fabrica  de  armas  con  el  objeto  de 
hacernos  de  fusiles,  pasó  á  ella  dicho  depósito: 
por  cuya  razón  esta  fábrica  tomó  en  adelante  el 
nombre  de  Parque  de  Artiilcrla. 
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Finalmente  el  tercer  cuerpo  fué  levantado  ce 
las  maderas  y  ladrillos  provenientes  de  la  demo- 
lición de  un  circo  de  toros,  que  en  1818,  á  los 
diez  y  siete  años  de  su  existencia,  fué  mandado 
arrasar:  arquería  insulsa,  construcción  sin  relie- 
ve, sin  altura  ni  apariencia,  tanto  mas  insigni- 
íicante,  cuanto  parece  devorarla  la  inmensidad  del 
hueco  que  la  rodea.  Tal  es  empero  la  aíicioh  de 
los  Porteños  a  las  evoluciones  de  nuestros  bravos 
y  l\  la  música  militar,  que  hallan  un  gusto  en  ir  de 
paseo  al  Retiro,  arrostrando  las  puntas  diamanti- 
nas de  la  via  de  calvario  que  lo  cruza.  Señor,  ¡gra- 
cia por  el  pié  de  esas  bellas  monitorasl  deshága- 
se aquel  brutal  empedrado,  y  sino  se  le  quiere 
substituir  un  macadan  ¡mas  bien  tierra  que  es- 
pinas! 

(Carlos  Pcllegríni  '^Revista  del  Plata") 
La  paloma  y  el  milano. 

A  cuantos  cargos  hacia 

Al  Milano  la  Paloma 

Porque  en  su  zarpa  la  toma. 

El  con  burla   respondía: 

Hija,  la  culpa  no  es  mía: 

Si  tengo  la  fuerza  en  mano, 

¿(iómo  no  he  de  ser  tirano 

Y  en  la  ocasión  abusar? 

Asid  poder  militar 

Sicniprc  se  muestra  Milano, 
(Gabriel  A.  de  Real  Azua  -•Amer.  Poét.") 


—182— 

noviembre  23. 

De  1500 — Cristóbal  Colon  desembarca  en 
Cádiz  encadenado  y  en  unión  de  sus  hernianoí?, 
Diego  y  Bartolomé,  remitidos  todos  por  Bobadi- 
Ha  ü  quien  Fernando  V.  habia  enviado  en  comi- 
sión á  Aihérica,  {Auf/e/is'  '*Lect  instr.") 

De  1821 — Acuerdo  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  estableciendo  un  puerto  en  San  Fernando. 
(Reg-Gíic.  núm.  15.) 

De  183á — Los  Representantes  y  el  Supremo 
Poder  Ejecutivo  de  Centro-América  prestan  ju- 
ramento solemne  k  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica.    (Repert  Amer  t.  1.) 

De  1825 — Tremola  el  pabellón  Mejicano  por 
primera  vez  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulloa  h 
consecuencia  de  haber  capitulado  las  fuerzas  Es- 
pañolas que  lo  defendían.  (<iuiaG.  de  Chile.) 

De  1840 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ordenando  se  erija  un  monumento  para 
depositar  los  restos  del  Presidente  de  la  Cámara 
de  Justicia  Dr.  D.  Pedro  Medrano,  y  se  archive 
en  la  Biblioteca  pública  un  manuscrito  suyo  au- 
tógrafo. {Reg.  Oíic.  lib.  19.) 


Federico  II  Rey  de  Priisia. 

En  una  ciudad  de  Silesia  habia  una  Iglesia 
donde  se  veneraba  una  milagrosa  imagen  de  la 
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Virgen  María,  en  cuyo  altar  se  veían  colgadas 
muchas  ofrendas  hechas  por  los  cristianos  piado- 
sos que  hablan  sido  agraciados  con  diferentes  mi- 
1  igros.  Habiéndose  advertido  que  desaparecían 
algunas  de  ellas,  se  pusieron  en  observación  los 
guardianes  de  la  Iglesia,  y  al  salir  un  soldado  de  la 
capilla  le  registraron,  y  encontraron  que  se  lleva- 
ba dos  corazones  de  plata.  En  consecuencia  le 
formaron  la  correspondiente  sumaria  y  aunque 
convicto  y  preso  con  el  cuerpo  del  delito,  el  sol- 
dado siempre  negó  el  cargo  de  haber  cometido  el 
robo,  diciendo  que  la  Virgen  condolida  de  su 
pobreza,  le  había  alargado  aquellas  ofrendas  para 
que  se  remediara  con  ellas.  Apesar  de  esto  fué 
condenado  á  muerte  como  ladrón  sacrilego  por  el 
consejo  de  guerra,  después  de  lo  cual  este  dio 
cuenta  al  Rey  Federico  con  la  sentencia  y  eí  pro- 
ceso, quien  habiendo  visto  la  defensa  del  acusado 
consultó  h  algunos  Teólogos  católicos  sobre  si 
era  posible  aquel  milagro  según  el  dogma  de  su 
religión.  Estos  respondieron  unánimemente  que 
el  caso  era  estraordinario,  pero  no  era  absoluta- 
mente imposible:  en  cuya  virtud  el  Rey  escribió 
al  margen  de  la  sentencia  lo  siguiente.- — *'Ei 
'^acusado  no  puede  ser  condenado  porque  élnie- 
*^ga  el  cargo  positivamente,  y  los  Teólogos  de  su 
'^religión  declaran  que  no  es  imposible  el  mila- 
''gro  que  alega  en  su  favor;  pero  yole  prohibo  so 
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* 'pena  de  muerte  el  que  reciba  en  lo  sucesivo 
< -ningún  regalo  de  la  Virgen  María  ni  de  ningún 
*^otro  Santo  cualquiera." 

{La  Granja  ^'Rasgos  históricos") 


Curiosidad  sobre  la  cria  de  animales — D.  Lo- 
renzo Hervas  y  Pandurodice  (t.  1.  de  sus  obras): 
"Sé  por  relación  de  personas  íidedignas  y  prac- 
ticas, que  ios  canarios  salen  de  varios  colores  si 
al  tiempo  de  su  cria  se  rodean  sus  jaulas  con  te- 
las trasparentes  de  diversos  colores.  Así  mismo 
aquí  en  Roma  un  comerciante  de  caballos  ha  con- 
seguido tener  muchos  tordillos  haciendo  tener 
siempre  en  los  pesebres  de  algunas  yeguas,  pintu- 
ras de  caballos  tordos.  De  otros  animales  se 
cuentan  muchos  casos  semejantes.  Esto  demuestra 
el  poder  de  la  fantasía  sobre  el  feto  en  el  tiempo  de 
la  concepción,  pero  no  después." 


Catón,  en  un  libro  sobre  la  vida  rústica  da  un 
consejo  muy  prudente.  *'Caiando  se  trata  de 
edificar,  dice,  se  debe  deliberar  mucho  tiempo,  y 
por  lo  general,  no  edificar;  pero  cuando  se  traía 
de  plantar,  no  se  debe  deliberar,  sino  plantar  sin 
dilación." 


— 185-- 

'  Noviembre  2  4. 

De  1599 — Se  sublevan  los  indios  de  Arauco,  y 
destruyen  la  ciudad  de  Valdivia,  Imperial,  Angol, 
Santa-Cruz,  Osomo,  Chillan  y  Concepción,  lle- 
vándose cautivos  á  sus  moradores,  con  muerte 
del  Gobernador  D.  Carcia  Diez  de  Loyola  que 
socorría  al  fuerte  de  Puren  acometido  por  aque- 
llos indígenas.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  18*20 — Se  celebró  un  tratado  de  paz  entre 
Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  bajo  la  garantia  y  me- 
diación de  la  Provincia  de  Córdoba.  El  tratado 
tuvo  lugar  h  orillas  del  Arroyo  del  Medio  en  la 
estancia  de  Banegas,  y  se  ratificó  en  Buenos  Ai- 
re^ el  27  del  mismo  mes.  (Apuntes  del  Dr.  Gu- 
tiérrez) Fueron  comisionados  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  los  Dres.  D.  Mariano  Andrade  yD. 
Matías  Patrón,  y  del  de  Santa-Fé  el  Dr.  D.  Juan 
F.  Seguí  y  D.  Pedro  T.  de  Larrachea.  (Floren- 
cio Várela  **Tratados  yConst.) 

De  1828 — Se  instala  en  San  José  la  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
(Alm.  deMontev,  1853.) 


Los  berganliiies  de  Cortés 

Conocía  Cortés  que  era  indispensable  apode- 
arse  del  lago  de  Méjico  para  que  I03  indios  desde 


SUS  canoas  no  pudiesen  perjudicarle.  Al  efecto, 
se  aprovechó  de  un  juego,  que  se  celebró  a  su 
vista,  en  que  se  disputaron  la  velocidad  las  ca- 
noas: y  haciendo  justicia  á  la  de  aquellos  peque- 
ños barcos,  dijo:  que  los  suyos,  si  los  tuviera,  los 
escederian  sin  remos.  ¡Sin  remos!  Esta  especie 
de  desalió  le  pareció  admirable  á  xMotezuma,  y 
quiso  ver  la  esperiencia.  Cortés,  siguiendo  el 
ejemplo  de  otros  conquistadores  arrojados,  y  no 
queriendo  dejar  h  sus  soldados  mas  recurso  que 
la  victoria,  habia  con  su  consentimiento  hecho 
taladrar  las  Naves,  pero  habiendo  conservado  las 
velas,  jarcias  y  otros  pertrechos,  pidió  licencia 
para  hacerlos  venir.  Entretanto  se  cortaron  ár- 
boles, se  labraron,  y  el  mismo  Motezuma  man- 
dó que  sus  vasallos  ayudasen  a  los  españoles, 
para  disfrutar  cuanto  antes  de  un  desafio  tan 
desigual,  como  era  el  de  unos  barcos  sin  remos 
contra  otros  llenos  de  remeros.  Llegaron  los 
pertrechos,  y  ci  poco  tiempo  se  vieron  majestuo- 
samente en  aquel  lago  dos  Bergantines  bien  equi- 
pados. ¿  Y  qué  es  lo  que  pueden  hacer  estas 
enormes  masas,  decían  los  indios  unos  á  otros, 
respecto  de  nuestras  lijeras  canoas?  Sin  embar- 
go, doblaron  los  remeros.  Dada  la  señal,  se 
desplegaron  las  velas,  hinchándolas  un  viento 
fresco.*  y  á  la  manera  de  las  alas  de  los  grandes 
pájaros,  volaron  con  tal  rapidez,  que  no  pudieron 
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igualarles  todos  Jos  esfuerzos  de  los  remeros.  Él 
pueblo  ignorante,  decía  íi  gritos  que  era  un  pro- 
digio; pero  los  mas  inteligentes  miraban  aquellas 
naves  como  una  invención  soberbia,  que  acredi- 
taba el  ingenio  de  los  Españoles,  de  quienes  por 
ella  concibieron  todavia  mayor  estimación. 

{Carrillo  ^^Notabil.  de  la  bist/') 


Problema  curioso. 

Un  barquero  tiene  una  lancha  pequeña  en  la 
que  quiere  trasportar  á  la  orilla  opuesta  del  rio, 
un  lobo,  una  col,  y  una  cabra,  no  pudiendo  lle- 
var ü  mas  de  uno  de  esos  objetos  á  la  vez.  Se 
pregunta:  ¿cual  de  los  tres  llevara  primero,  sin 
temor  de  que  durante  alguno  de  los  viajes,  el 
lobo  devore  la  cabra,  ó  esta  se  coma  las  coles? — 
He  aquí  el  medio:  el  barquero  conducirá  la  cabra 
sola  en  el  1er.  viaje,  dejando  al  lobo  con  la  col  á 
la  que  no  hará  daño;  en  el  2.  ®  viaje  llevará  la 
col  y_  volverá  á  traer  la  calM*a,  la  cual  permane- 
ciendo sola  mientras  se  lleva  al  lobo  donde  está 
la  col,  no  correrá  ningún  riesgo,  llevándosela 
por  íin  en  el  Ser  viaje.      (Une  lecture  par  jour.) 
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Noviembre  25. 

De  1810 — Batidos  les  Generales  Mejicanos,  Hi- 
dalgo y  Allende  por  el  Español  Calleja,  entra  el 
vencedor  en  este  dia  en  la  desdichada  Guanajoato, 
á  sangre  y  fuego,  según  éluiismo  dice  en  su  par- 
te.     (Uepert.  Anier.   t.  1.) 

De  1815 — Decreto  del  Supremo  Director  ha- 
bilitando el  puerto  de  la  Ensenada,  en  Buenos 
Aires,  contra  la  opinión  del  Comandante  de  nues- 
tra marina  I).  Guillermo  Brovrn,  de  lo  que  se  ha- 
ce referencia  en  el  mismo  Decreto.  (Gaceta  do 
Buenos  Aires  Diciembre  2  de  1815.) 

De  1820 — Los  comisionados  de  los  Generales 
Bolívar  y  xMorillo  firman  en  Trujillo  (Colombia) 
im  armisticio,  y  un  tratado  santo  y  humano  para 
la  regularizacion  de  la  guerra  que  hasta  entonces 
se  hiciera  á  muerte.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1823 — El  Coronel  La  Fuente  prende  en 
Trujillo  (Perú)  al  ex-Presidente  de  la  Kepüblica 
del  Períi,  1).  José  de  la  Riva  Agüero,  el  cual  es 
deportado  del  pais,  terminando  así  la  funesta 
guerra  civil  en  que  su  ambición  le  tenia  envuelto 
(Rep.  Amer.  t.  1.) 


Ejecución  de  Carlos  I. 

Después  de  cuatro  horas  de  un  sueño  pfofun 
do,  Carlos  se  levantó. — ^«Tengo  un  gran  asunto 


— las- 
que terminar,  dijo  ^  Herbert,  es  necesario  que 
me  arregle  pronto",  y  se  puso  á  vestir.  Turbado 
Herbert,  lo  peinaba  con  negbgencia. — "'Os  rue- 
go, le  dijo  el  rey,  que  pongáis  el  mismo  cuidado 
que  de  ordinario:  aunque  mi  cabeza  no  deba  per- 
manecer mucho  tiempo  sobre  mis  hombros,  quie- 
ro estar  adornado  hoy  como  un  recien  casado." 
Estando  vistiéndose,  pidió  una  camisa  mas.— '^La 
estaciones  tan  fría,  dijo,  que  podria  temblar,  y 
algunas  personas  lo  atribuirían  quiza  a  miedo:  no 
quiero  quesea  posible  semejante  suposición." 
Apenas  amaneció,  llegó  el  obispo  y  comenzó  los 
ejercicios  religiosos.  Como  él  leia  en  el  capítulo 
XVII  del  Evangelio  según  San  Mateo,  la  relación 
déla  pasión  de  Jesu  Cristo: — '^Milord,  le  pregun- 
tó el  rey,?  ha])eis  elegido  ese  capítulo  como  el  mas 
aplicable  a  mi  situación?" — "'Le  ruego  a  Vuestra 
Majestad  que  observe,  respondió  el  obispo,  que 
esel  evanjeiio  del  diacomo  lo  prueba  el  calenda- 
rio." El  rey  pareció  profundamente  conmovido, 
y  continuó  sus  oraciones  con  mucho  mas  fervor. 
Hacia  las  diez  golpearon  suavemente  á  la  puerta 
del  cuarto.  Herbert  permanecía  inmóvil;  se  hizo 
oir  un  segundo  golpe  un  poco  mas  fuerte  aunque 
líjero  todavía: — -'Id  a  ver  quien  estíi  ahí,"  dijo  el 
rey.  Era  el  coronel  Hacker. — '*Hacedlo  entrar," 
repuso. — '"Señor,  dijo  el  coronel  en  voz  baja  y 
temblando,  ha  llegado  el  momento  de  ir  a  White 


—190— 

Hall;  Vuestra  Majestad  tendrá  todavía  una  hora 
para  descansar  all\." — '^Parto  al  instante,  res- 
pondió Carlos,  dejadme."  Hacker  salió;  el  rey 
se  recojióaün  por  algunos  minutos;  después  to- 
mando al  obispo  por  la  mano: — ^'Venid,  le  dijo, 
partamos;  Herbert,  abrid  la  puerta,  Hacker  me 
avisa  por  la  segunda  vez" — y  descendió  al  par- 
que que  debia  atravesar  para  ir  á  Wbite  Hall. 

Hacker  golpeó  á  la  puerta;  Juxon  y  Herbert 
cayeron  de  rodillas. — ''Levantaos  mi  viejo  ami- 
go," le  dijo  el  rey  al  obispo,  tendiéndole  la  ma- 
no. Hacker  golpeó  de  nuevo;  Carlos  hizo  abrir  la 
puerta — ''Marchad^,  dijo  al  coronel,  yo  os  si- 
go."— Atravesó  la  sala  de  los  banquetes,  siempre 
entre  dos  filas  de  tropas.  Multitud  de  hombres 
y  mugeres  se  habian  precipitado  esponiendo  sus 
vidas,  inmóviles  detras  de  la  guardia  y  rogando 
por  el  rey,  al  tiempo,  que  61  pasaba;  los  soldados 
silenciosos,  no  los  apartaban.  En  la  estremidad 
de  la  sala  habian  practicado  la  víspera  una  aber- 
tura en  la  pared,  que  conduela  al  cadalso,  el  cual 
estaba  colgado  de  negro.  Habia  dos  hombres 
de  pié  cerca  de  la  hacha,  ambos  enmascarados  y 
vestidos^de  marineros. 

(Concluirá.) 


]\ovieiiibre26. 

De  1783 — Los  Ingleses  evaciian  la  ciudad  de 
Nueva  York,  reconocida  ya  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos,  por  la  Gran  Bretaña  (Repert. 
Amer.  ti.) 

De  1818 — El  Gobierno  de  Buenos  Aires  acuer- 
da que  la  población  de  las  Bruscas,  depósito  en- 
tonces de  prisioneros  Españoles,  se  denominara 
Santa  Elena.  ('Gaceta  de  Buenos  Aires  de  6  de 
Diciembre.) 

De  1836 — Santa  Ana  es  puesto  en  libertad  por 
el  presidente  Honston.  (Parker's  "Outlines  of 
history") 


Ejecución  de  Carlos  I, 

II. 

El  rey  llegó  con  la  cabeza  erguida,  paseando 
por  todas  partes  sus  miradas  y  buscando  al  pue- 
blo para  hablarle;  pero  las  tropas  cubrian  solas 
la  plaza  y  nadie  podia  acercarse.  Se  volvió  ha- 
cia Juxony  Tomkinson: — ^«No  puedo  ser  oido 
sino  de  vosotros,  les  dijo:  será,  pues,  á  vosotros 
á  quienes  dirijiré  algunas  palabras;"  y  les  dirijió 
en  efecto  un  pequeño  discurso  que  habia  pre- 
parado: grave  y  tranquilo  hasta  la  frialdad,  re- 
ducido únicamcDte  á  sostener  aue  habia  tenido 
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razón;  que  el  desprecio  de  los  dereciios  del  so- 
berano, era  la  verdadera  ^causa  de  las  desgracias 
del  pueblo;  que  el  pueblo  no  debia  tener  ningu- 
na parte  en  el  gobierno,  que  solo  a  esa  condi- 
ción el  reino  recobraría  la  paz  y  sus  libertades. 
Mientras  él  hablaba  alguien  tocó  la  hacha;  se  vol- 
vió precipitadamente  hacia  él  diciéndole:  ''No 
desaíileis  la  hacha:  me  baria  mas  mal."  Des- 
pués de  terminado  su  discurso,  alguno  se  acercó 
otra  vez.  ''Tened  cuidado  con  la  hacha;  tened 
cuidado  con   la  hacha",   repitió  con  un  tono  de 

espanto ileinaba  el   mas  profqndo  silencio; 

se  puso  un  gorro  de  seda,  y  dirigiéndose  al  eje- 
cutor— '^¿Os  incomodan  mis  cabellos?"  le  pre- 
guntó.— "Suplico  h  Vuestra  Majestad  que  los 
acomode  bajo  su  gorro,"  respondió  el  hombre 
inclinándose.  El  rey  los  arregló  ayudado  por  el 
obispo. — "Tengo  en  mi  favor,  dije  él  acomodán- 
dose el  cabello,  una  buena  causa  y  un  Dios  cle- 
mente, Juxon." — "Solo  os  queda  un  paso  que 
dar:  está  lleno  de  turbación  y  de  angustia,  pero 
es  de  poca  duración,  y  pensad  que  os  hace  andar 
un  gran  trecho:  os  trasporta  de  la  tierra  al  cie- 
lo. "  El  rey  añadió: — "Paso  de  una  corona  cor- 
ruptible «'i  una  corona  incorruptible,  donde  no 
tendré  que  temer  ninguna  turbación,  ninguna 
especie  de  turbación,"  Y  volviéndose  al  ejecu- 
tor le  preguntó:— "¿Están  bien  mis  cabeUos?" 
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Se  quitó  su  capa  y  sobretodo,  le  dio  este  último 
al  obispo  diciéndole: — ^^Acordaos  de  mi."  Se 
quitó  su  vestido  y  se  volvió  ü  poner  su  capa,  y  mi- 
rando la  cuchilla: — ^*Colocadla,  dijo  al  verdugo, 
de  manera  que  esté  bien  firme." — ^'Está  firme. 
Señor."     El   rey  : — **Haré  una   corta  oración, 

y  cuando  estienda   las  manos,  entonces " 

Se  recogió,  se  dijo  á  si  mismo  algunas  palabras 
en  voz  baja,  levantó  los  ojos  al  cielo,  se  arrodi- 
lló y  puso  su  cabeza  sobre  el  filo.  El  verdugo 
tocó  sus  cabellos  para  acomodarlos  otra  vez  ba- 
jo su  gorro.  El  rey  creyó  que  iba  á  herir: — • 
''Esperadla  señal", le  dijo. — **La espero,  señor, 
hasta  cuando  Vuestra  Majestad  guste."  Al  cabo 
de  un  instante  el  rey  estendió  las  manos;  el  eje- 
cutor descargó  el  golpe,  la  cabeza  cayó  al  prime- 
ro.— ''Hé  ahí  la  cabeza  de  un  traidor",  dijo  él, 
mostrándola  al  pueblo.  Un  prolongado  y  sordo 
gemido  se  elevó  al  rededor  de  AVhite  Hall. 

Muchas  personas  se  precipitaron  al  pié  del  ca- 
dalso para  mojar  su  pañuelo  en  la  sangre  del  rey. 
Dos  cuerpos  de  caballería  que  avanzaban  en  di- 
recciones distintas,  dispersaron  lentamente  la 
multitud.  Cuando  quedó  solo  el  cadalso,  saca- 
ron el  cuerpo,  después  de  encerrado  en  el  cajón: 
Cromwell  quiso  verlo,  lo  consideró  atentamente 
y  levantó  la  cabeza  como  para  asegurarse  que 
estaba  bien  separada  del  tronco:— '*Era  un  cucr- 
7 
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po  bien  constituido,  dijo,  y  que  prometía  una 
larga  vida."— (6'?^/-o/,  *^Histoire  déla  llévolu- 
tion  d'Angleterre.") 


Los  burros. 

El  ciudadano  Faustino 
Al  Juez  del  barrio  se  queja. 
Porque  dormir  no  le  deja 
El  burro  de  su  vecino: 
Llegó  el  Juez  y  le  previno 
De  su  falta  con  bondad; 
Pero  el  de  la  vecindad 
Alega    (no  sin  razón) 
Que  también  los  burros  son 
Cargas  de  la  sociedad. 

(Gabr.  de  la  Conc.  Valdés  ''Poesías.'*] 


La  clara  y  la  yema — Refiere  Cicerón,  que  uno 
soñó  haber  comido  un  huevo  fresco,  y  habieudo 
consultado  a  un  adivino,  este  le  dijo:  que  la  cla- 
ra significaba  que  pronto  lendria  plata;  y  la  yema, 
que  tendria  oro.  Efectivamente  recibió  ii  poco 
una  herencia  en  que  tenia  lo  uuo  y  lo  otro.  Fué 
h  dar  las  gracias  al  intérprete  y  le  dio  una  mo- 
neda de  plata — "¿Y  en  cuanto  á  la  yema  (le  pre- 
guntó este)  no  hay  nada  (  ?í¿7¿¿7/íí'  de  riíellol) 
(Encyclopediana  t,  1.  <^ ) 
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Noviembre  2  7. 

De  1811 — Los  Representantes  de  las  Provin- 
cias de  Pamplona,  Neiva,  Gartajena,  y  Antioquia, 
en  la  Nueva  Granada,  concluyen  el  pacto  Fede- 
ral: la  Gundinamarca  lo  desecha,  y  se  enciende 
la  guerra  civil.      (Rep.   Ani.  t.  1.  ®  ) 

De  1820— El  Gefe  del  ejército  del  Snd  deGhi- 
le,  Goronel  D.  Ramón  Freiré,  bate  a  800  Espa- 
ñoles que  defendían  la  plaza  de  Goncepcion,  y  se 
apodera  de  ella  después  de  una  acción  obstinada, 
tomándoles  (5  piezas  de  campaña  y  varios  ele- 
mentos de  guerra.      (G uia  (r.  de  Ghile. ) 

De  1838— La  escuadra  Francesa  toma  el  Gas- 
tillo  de  San  Jtian  de  Ulloa,  en  Méjico,  al  cabo  de 
5  horas  de  bombardeo.  (Id,  y  Parker's  ^-Otitli- 
nes  of  history")  •  (El  Abnanacli  liistoriqucdc 
Bruxclles  18/Í5. — refiere  este  acontecimiento  al 
mismo  dia  pero  de  1837,  agregando  que  la  escua- 
dra la  mandaba  el  Almirante  Bandin.) 


Los  Rejicídas. 

Tal  es  el  nombre  con  que  en  la  historia  Inglesa 
y  Americana  se  distingue  h  los  que  firmaron  la 
sentencia  de  muerte  de  Garlos  I.  ®  — Fueron 
proscriptos  después  de  la  restauración  de  su  hijo. 
Tres  de  ellos,  Goffe,  Whalcy  y  Dixwell,  vinieron 
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íi  Amórica.  Jlalláhaase  en  Boston  y  en  Cam- 
bridge; y  por  intervención  de  circunstanciíis  es~ 
traordinarias  se  vieron  proteji({os  contra  sus  per- 
seguidores en  Nueva-Ha  ven.  Por  último,  AVlial- 
cy  y  Goffe,  hallíivon  refujio  en  la  casa  de  Mr. 
lUisselI,  sacerdote  de  Hadley,  donde  vivían  en 
riguroso  secreto.  Goffe  habia  sido  Comandante 
militar.  Un  Domingo,  hallándose  en  la  ventana 
de  su  escondite,  mientras  el  pueblo  se  reunía 
para  los  actos  relijiosos,  vio  un  cuerpo  de  indios 
emboscados,  que  los  acechaban.  De  repente 
salió  de  su  encierro  y  se  presentó  ante  el  pueblo, 
con  la  blanca  barba  y  cabellos,  y  sus  sueltos  ves- 
tidos, flotando  a  merced  del  viento.  Les  da  la 
alarma  y  la  voz  de  mando;  y  en  un  punto,  arma- 
dos ya  los  hombres,  formados  en  son  de  guerra, 
marchan  l\  embestir  al  enemigo.  Vencido  que 
hubieron,  buscaron  h  su  salvador.  Este  habia 
desaparecido  durante  la  pelea,  y  de  íirme  creye- 
ron que  habia  sido  un  ángel  enviado  del  ciclo 
para  salvarlos. 

A  ninguno  se  vendió  <le  los  tres  jueces  que  se 
echaron  en  brazos  de  los  Americanos  Ni  h  los 
mas  inferiores  del  pueblo  pudo  inducirse  á  que 
los  entregaran  por  el  precio  puesto  h  sus  cajje- 
zas;  y  hoy  yacen  en  nuestro  suelo  dentro  de 
tranquilas  tumbas.  [Emma  WUlard  **HÍ6t.  de 
losPl  U.") 
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No¥Íeiiilire28. 

De  18 11— Alas  diez  de  ía  noche  el  repique  de 
lascunípanas  y  las  iiuisicaá  lüi litares  ainmcian  ía 
roconquista  de  Cochabaniba,  efectuada  el  29  de 
Octubre  por  el  í'.apitaa  D.  Estévaii  Arco.  (Apun- 
tes del  Dr.  Gutiérrez.) 

De  1815 — Las  tropas  Argentinas  á  las  órdenes 
del  General  D.  José  llondeau  son  completamen- 
te derrotadasen  Sipe-Sipey  Viluma  por  eí  Brigadi- 
er Pezuela:  de  cuyas  resultas  Charcas,  Potosí  y  Ta- 
rija  caye/on  tercera  vez  en  poder  de  los  realistas, 
(llep,  ímerT,  1.®) 

])c  1821 — La  ciudad  de  Panamá  proclama  la 
Independencia,  y  todo  el  Istmo  queda  libre  de  la 
¿íominacion  Española.      (Guia  G.  de  Chile,) 

De  1822 — Creación  del  Crédito  Público  por 
In  Legislación  .  provincial.  (Apuntes  del  Dr. 
Gutiérrez) 

De  1823 — Fúndase  en  Buenos  Aires  una  Cá- 
tedra de  Economía  política  cuyo  Catedrático  es 
el  Dr.  D.  Pedro  José  Agrelo,  sirviendo  de  testo 
los  Elemoiíos  de  Economia  Política  por  Mili. 
(Reg.  Oíic.  lib.  3.) 

'  De  18/i0— El  28  de  Noviembre  logró  Oribe 
alcanzar  a!  ejército  libertador  en  el  Quebracfío\ 
estando  desmontada  la  mitad  de  su  ca])alleria. 
Lavalle  viose  obligado  ü  aceplar  la  batalla:  '^e) 
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ejercito  eiieníigocoiistaljado  4000  caballos,  2000 
infantes,  y  10  piezas.  El  libertador,  de  3000 
caballos,  300  infantes  y  li  piezas;  pero  de  aqne- 
llos,  mas  de  1,000  estaban  con  el  recado  al  bom- 
bro:  asi  es  que  entraron  en  bnea  apenas  2,300 
soldados."  (Lacasa.  ''Naeional.")  Después  de 
la  derrota,  retiróse  Lavalle  a  ('.órdoba  lentamente, 
y  sin  ser  perseguido  por  Oribe.  (Magariños. 
Oerv.     «'Montevideo"  Nota.) 

De  18/il — El  General  D.  José  Maria  Paz,  Ge- 
neral en  gefede  las  tropas  de  Gorriehtes,  derrota 
completamente  en  Caa-guazú  al  ejércKo  invasor 
de  llosas,  mandado  por  I).  ]^ascual  Ecbag\ic,  cau- 
sándole gran  mortandad  y  tonit'mdole  toda  i^u  ar- 
tilleria  y  mas  de  800  prisioneros.  (Guia  G.  de 
Chile.)  ^^ 

Gincbni—l.orá  Byron  ha  dicho  de  esta  ciudad: 
«'64  una  caverna  de  gente  honrada" — Y  el  gran 
duque  Leopoldo  hablando  de  los  disturbios  polí- 
ticos de  esa  República  dijo:  que  era  **una  tem- 
pestad en  un  vaso  de  agua". 

Mr.  Choiseul  para  pintar  el  carácter  interesa- 
do del  Ginebrino,  ha  dicho:  'HUiando  veáis  íi 
un  ginebrino  arrojarse  por  el  balcón,  podéis 
ecliaros  tras  de  él:  pues  cuanpo  menos  habrá  en 
ello  un  5  p.g  de  ganancia.  (Encyclope- 
diana.) 
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No¥Íeiiilire  29, 

De  1697. — Se  esperimeiita  en  Lima  un  fuerte 
temblor  de  tierra.      (Guia  G.  de  Gliilc) 

De  1837 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  acordando  un  monumento  en  el  Cemente- 
rio del  Norte  para  depositar  los  restos  del  Dean 
Dr.  D.  Gregorio  Funes,  y  archivar  en  la  Biblio- 
teca pública  un  manuscrito  suyo  autógrafo.  (Beg. 
Oíic.  lib.  9.) 


De  la  Mímica,  ó  sea  de  la  iiiiportancia  de 
los  Signos. 

I. 

Un  Embajador  de  España  en  Inglaterra,  sabio 
muy  erudito,  pero  taciturno  y  sistemático,  tenia 
¡deas  muy  singulares  sobre' la  importancia  de  los 
signos.  Pretendía  que  estos  podrían  suplir  muy 
bien  al  lenguaje,  y  que  en  todas  las  Universida- 
des debía  haber  un  profesor  de  signos.  Un  día 
que  este  diplomático  se  quejaba  delante  del  Re¿í 
Jorge,  del  descuido  que  habia  en  todas  partes  en 
cultivar  este  medio  de]  comunicación,  y  la  falta 
total  de  profesores  en  esta  ciencia  importante,  el 
principe  le  dijo:  ''Pues  yo  tengo  un 'profesor 
tal  cual  le  deseáis,  u-i  hombre  muyhM)il;  es  cier- 
to que  se  halla  empleado  en  la  Universidad  mas 
distante  de  mis  estados,   en  Aberdcen,  sciseií'ii- 
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ías  millas  de  aqui." — Pues  es  preciso  que  yo  le 
vea  aun  cuando  estuviese  h  diez  mil  leguas,  y  sin 
falta  partiré  mañana.  En  efecto  se  pone  enniar- 
clia  y  el  rey  no  queriendo  cfuedar  desmentido, 
envió  inmediatamente  un  expreso  h  la  Universi- 
dad de  Aberdeen  para  anunciar  Ja  llegada  del 
curioso  viajero,  y  encargar  h  los  profesores  le 
tratasen  con  esmero,  procurando  que  su  regreso 
fuese  lo  mas  pronto  posible.  El  embajador  fué 
recibido  con  gran  solemnifhd  en  la  Academia; 
pero  no  quiso  ver  nada  en  ella  sino  al  profesor 
de  signos,  por  quien  se  informaba  con  ansiedad. 
8e  le  dijo  que  kla  sazón  se  hallaba  ausente,  dan- 
do  una  vuelta  en  el  alto  pais  por  entre  los  monta- 
ñeses de  Escocia,  con  elíin  de  ejercer  allí  su  arte, 
y  que  se  ignoraba  el  momento  de  su  vuelta. — En 
este  caso  esperaré  aqiiíá  que  vuelva,  respondió 
el  embíijadór,  aun  cuando  su  ausencia  dure  un 
año  entero.  Viendo  que  este  efugio  no  salía 
bien  y  que  tendrian  consigo  por  mucho  tiempo  h 
su  excelencia,  los  profesores  resolvieron  emplear 
otro  medio  para  deshacerse  de  él.  Habla  en  la 
ciudad  un  tal  Geordy,  carnicero  de  oficio  y  tuer- 
to, pero  por  otra  parte  hombre  jocoso  y  muy  ca- 
paz de  hacer  tres  ó  cuatro  papeles.  Resolvieron 
encargarle  el  de  profesor  de  signos.  C.onsintió 
en  ello;  en  consecuencia  se  le  instruyó,  prome- 
tiendo él  por  su  parte  guardar  el  mas  profundo 
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silencio  explicándose  solo  por  gestos.  Adveni- 
do el  embajador  de  la  llegada  del  profesor,  mani- 
festó el  mayorjúbilo;  dada  la  cita,  Geordy,  tapu- 
jado con  una  gran  peluca,  se  coloca  con  magis- 
terio en  una  cátedra  de  una  de  las  salas  de  la 
academia.  Se  introdujo  ü  su  excelencia.  Se  dijo 
al  Español  que  seesplicase  y  se  entretuviera  como 
pudiese  con  el  hombre  hábil  que  se  le  presenta- 
ba, y  los  profesores  reunidos  en  una  sala  conti- 
gua esperaron  con  impaciencia,  aunque  no  sin 
inquietud,  el  resultado  de  esta  entrevista. 

{CoHiimuinL) 


Los  deudores. 

Se  estrenó  Juan  un  sombrero; 
Al  dueño  en  la  calle  hallo. 
Quien  le  dijo;  ^'^caballero. 
Este  se  lo  quito  yo 
Hasta  que  lleve  el  dinero.  '* 

•Cuantos  por  las  calles  van 
Con  casaca  y  pantalón 
De  rico  paño  sedan  ^ 
Cuyas  propiedades  son 
Como  el  sombrero  de  Juan! 

(Gabr.  de  la  Conc.  Valdós  •'Poesía?/') 
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0¥ieiiibre  30, 

De  1791 — Sg  instaló  en  ia  ciudad  de  Quito  la 
sociedad  Económica  delpais,  presidida  por  el  Sr. 
Muñoz,  Jefe  de  la  Provincia,  y  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Obispo  Pérez  Calama.    (Kep.  Am.  t.  1°.) 

De  1803 — El  ejército  Francés  evacúala  isla  de 
Santo  Domingo.  (Cuia  G.  de  Chile)  y  termina 
asi  la  espedicion  francesa  después  de  la  muerte 
del  General  Francés  Leclerc.  (Alm.  liistorique, 
Bruxel,  18/i5.) 

De  1838 — Las  tropas  del  Gobierno  Mejicano,  á 
las  órdenes  del  General  Piedra,  son  derrotadas 
en  Tampico  con  pérdida  de  500  entre  muertos  y 
heridos,  por  los  federales  mandados  ppr  el  Ge- 
neral Unea.      (Id.) 

De  la  Mhiiica  o  sea  de  la   importancia  de    * 
los  Signos 

ÍI. 

El  embajador  se  acerca  h  Geor^ly  y  levanta  un 
dedo  de  la  mano.  A  este  gesto  Geordy  levantados. 
El  embajador  entóneos  le  muestra  tres  dedos. 
Geordy  ciev/a  la  K^ino  y  le  muestra  el  puño  con 
aire  amenazador.  E¡  embajador  saca  una  naran- 
ja de  su  faltriquera  y  se  la  muestra.  Geordy  a  su 
vez  saca  de  debajo  de  su  ropaje  un  gran  pedazo  de 
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pan  do  arena  que  ic  ensoña  con  complacencia. 
¥A  embajador  parece  satisfecho,  hace  nna  profun- 
da reverencia  y  se  retira.  Curiosos  los  profeso- 
res de  saber  como  se  habia  portado  el  bueno  del 
tuerto,  lo  preguntan  á  S.  E. — ''Ah!  es  un  hom- 
bre extraordinario,  dice  el  embajador,  vale  todos 
los  tesoros  de  la  india.  Primero  yo  le  muestro  nii 
dedo,  queriendo  con  ello  indicarle  que  no  hay  mas 
que  un  Dios.  El  entonces  me  muestra  dos,  que- 
riéndome significar  que  hay  padre  é  hijo.  Yo  le 
mostré  tres  para  indicar  el  padr*,  el  hijo  y  el  Espí- 
ritu Santo;  mostróme  el  puño  cerrado  para  espre- 
sarme q'  los  tres  no  hacen  mas  que  uno.  Entonces 
le  muestro  una  naranjii  para  indicar  la  bondad 
de  Dios  que  nos  prodiga  notan  solo  todo  cuanto 
es  necesario  á  la  vida  sino  también  las  dulzuras  y 
placeres  que  embellecen  la  existencia.  Entón-* 
ees  este  hombre  admirable,  milagroso,  me  pre- 
senta un  pedazo  de  pan  como  para  decirme  que 
esto  es  lo  esencial:  por  cierto  es  preferible  átodas 
las  necesidades  del  lujo  y  la  vanidad. "  Los  pro- 
fesores encantados  que  el  asunto  hubiese  salido 
tan  bien,  después  de  haberse  despedido  de  su  exce- 
lencia, se  dirigieron  h  Geordy  para  averiguar  co- 
mo habia  tomado  y  esplicado  por  su  parte  la  cosa. 
Estaba  muy  colérico.  Vuestro  embajador  es  un 
insolente,  dice;  empezó  por  mostrarme  un  dedo 
para  reprocharme  que  no  tengo  masque  un  ojo; 
le  muestro  dos  dedos  para  hacerle  entender  que 


i\ú  so!o  ojo\ale  tanto  como  los  dos  suyos;  eiitóii- 
ees  levanta  tres  dedos  para  replicarme  que  entre 
ambos  solo  teniamos  tres  ojos.  Irritado  de  ta- 
maña insolencia,  le  acerco  el  puño  a  las  narices 
y  le  hubiera  dado  de  lo  lindo  ano  serpor  consi 
deracion  a  la  Academia.  Pero  este  atrevido  no 
se  contento  con  esto;  saca  al  instante  una  naranja 
de  su  faltriquera  y  me  la  muestra  como  para  de- 
cinne:  vuestro  pobre,  miserable  y  frió  pais  no 
produce  una  cosa  igual;  pero  yo  ámi  vez  le  pre- 
sento una  buena  ^irta  de  Escocia,  para  probarle 
que  yo  me  curo  poco  de  sus  delicadei^as;  iba  á 
tirársela  á  la  cara,  cuando  el  buen  hombre  tomó 
el  partido  de  hacerme  una  cortesia  y  retirarse. 
Ya  era  tiempo,  porque  yo  ya  empezaba  ü  inco- 
modarme. Pero  me  queda  siempre  el  pesar  de 
no  haberle  sacudido  un  poco  antes  de  su  partida 
para  castigarle  de  sus  gestos  injuriosos. 

(Del  Museo  Americano) 

Uno  rodeando  d  mufhos — En  la  guerra  de  la 
Independej)cia  un  americano  vio  a  seis  ingleses 
destacados  de  su  ejército.  Se  lanza  sobre  ellos 
solo,  hiere  a  dos,  desarma  ^i  los  demás  y  los  lleva 
])risioneros  al  (icneral  Washington.  Este  le 
pregunta  como  ha])ia  podido  maniobrar  para 
rendir  a  6  hombres. — *'As\  que  los  vi  (le  respon- 
de) me  he  arrojado  sobre  el! os- jj  los hp  rodeado." 
(Encyclopcdiana  t.  1.  ®  )  'í;.'--^c-í: 
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ModéMia — Lii  jóren  instruido  pero  ni(i^  mo- 
desto, lia])ia  guardado  silencio  en  mía  sociedad 
de  literatos.  Su  pydre  le  preguntó  a  la  salida:  por 
qué  no  liabia  tomado  parte  y  mostrado  lo  que  sa- 
bia— "Temia  (le  contestó)  que  se  me  preguntase 
también  lo  que  ignoraba".  (Encyclopediana  t.  1.) 

Agricultura  del  mes  de  IVoviembre. 

Siguen  lassemcnterasde  porotos  de  todas  clases,  de  zapa- 
llos criollos,  de  angola,  mates,  pepinos,  sandias,  melones  y 
maiz;.  Se  embarillan  los  tomatares  y  alberjares.  Para  asegu- 
rar todas  las  plantas  arriba  mencionadas,  y  que  den  mejor  y 
mas  fruto,  el  hortelano  hará  la  operación  siguiente:  Lleva- 
rá la  azada  por  sobre  flor  de  tierra,  cuanto  baste  á  remover- 
la únicamente  dando  golpes  con  el  plan  por  la  parte  del  ter- 
reno contiguo  á  las  plañías,  con  el  objeto  de  llamar  arriba 
'el  jupfo  ó  hiunedad  de  la  tierra,  de  modo  que  muestre  en  su 
superficie  como  un  polvo  fino,  x|ue  es  el  que  libertará  las 
raices  de  que  sean  dañadas  por  el  aire. exterior,  y  á  lasplaii- 
tas  cubriéndose  del  mismo  polvo  que  se  levanta  para  preser- 
varlas de  la  fuerza  de  los  soles  y  la  peste  de  las  chinches. 
Es'.a  operación  la  repetirá  de  cuando  en  cuando,  hasta  que 
las  plantas  cierren  sus  distancias.- 

Continuase  runpiando  las  alcachofas,  alcauciles  y  cardos, 
de  los  hijos  superthios,  y  los  buenos  se  trasplantan  para 
plantas  nuevas;  esto  debe  concluir  este  mes.-  Aun  se  injerta 
de  canutillo  y  escudo  y  se  hacen  almacigos  de  ciprés,  nogal 
y  naranjas;  escárdanse  y  limpianse  los  papales  tempranos. 
Si  aun  quedase  algo  en  los  almacigos,  se  acaba  de  trasplan- 
tar á  la  calda  de  la  tardo,  y  se  cubrirá  las  plantas  que  lo  re 
quieran  por  dos  ó  tres  dias. 

(Mar Un  de  Mous.sy  "Alm.  y((c.") 
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Dicieiiilirel. 

De  1811=Jura  pública  en  Buenos  Aires,  del 
Estatuto  provisional  formado  el  22  de  Noviembre 
del  mismo  año; — y  desembarque  del  ejército  déla 
Banda  Oriental  (Gaceta  de  Buenos  Aires,  n.  9) 

Del820=l\  José  Miguel  Carrera  acaudillan- 
do una  horda  de  salvajes  entra  en  el  pueblo  del 
Salto  (jurisdicción  de  Buenos  Aires),  saquea  las 
casas  y  las  estancias  del  partido  y  lleva  cautivas 
mas  de  300  personas  entre  mujeres  y  niños. 
(Guia  G.  de  Chile) 

De  1828 — Revolución  militaren  Buenos  Aires, 
h  consecuencia  de  la  cual  fué  fusilado  el  primer 
Magistrado  de  la  Provincia,  Coronel  ])•  Manuel 
Dorrego,  el  13  del  mismo  mes  en  los  campos  de 
Navarro  (Museo  Americano)  y  entró  á  gobernar 
el  coronel  Mayor  D.  JuanLavalle  (Ang.  *'lkCop. 
deLL.'t.  1.'®) 

De  1828^ — El  General  Rondeau  es  nombrado 
Gobernador  y  Capitán  General  Provisorio  del  Es- 
tado Oriental  del  Uruguay  y  por  su  sostituto  el  Sr. 
D.  Joaquín  Suarez.      (Alm.  de  Montev.   1853.) 

De  1817 — Los  petriotas  de  Chile,  al  mando  del 
General  Las  Heras  hicieron  un  ataque  valeroso 
á  la  gran  fortaleza  de  Talcahuano,  pero  fueron 
rechazados  por  los  Españoles.  (Alm.  Comcrc. 
dcBs.  As.    1855.) 
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I)el8/i9 — Se  reunió  eii  San  José  la  primera 
Legislatura  de    California.     Pedro  H.    Buruet; 
electo  primer  Magistrado,   dirigió  al  Senado  y 
Asamblea   un  mensage^de  estraordinario  interés. 
«'^jCuan   rápidos  (esclama)  cuan  admirables  han 
sido  los  cambios  en  California!  Veinte  meses  ha- 
bitado por  una  población  dispersa,  por  un  pue- 
blo pastor  cuya  escasa  subsistencia  dependía  de 
sus  rebaños  y  manadas,   y  un  mezquino  cultivo 
del  suelo: — hoy,  descubiertas  las  inagotables  mi- 
nas de  oro;  nuestros  puertos  llenos  de  naves  de 
todos  países,  nuestras  hermosas  bahias  y  placen- 
toros  rios  nave^idos  por  vapor,  al  paso  que  como 
por  encanto  se  han   levantado  ciudades  comer- 
ciales •  •  •  •  Ahora  nos  encontramos  congregados 
aquí  para  llevar  a  cabo  la  sublime  tarea   de  or- 
ganizar un  nuevo  Estado,  pero  en  caso  que  nues- 
tra Constitución  se  encuentre  en  conílicto  con 
la  de  nuestro  pais  común  (los  Estados  Unidos  de 
N.    A.)   esta  es  la   que  debe  prevalecer.     Ese 
gran  Código  qtie  hoy  gobierna  un  pueblo  de  mas 
de  veinte  millones  y  eslabona  treinta  Estados  en 
un  mismo  destino,   demanda  nuestras  mas  puras 
afecciones,   y  respetarlo  es   nuestro  primero   y 
mas  alto  deber'*.      [Emma  Willad  Ilist.  de   los 
E.  U.  1853.) 

De   177/i— Desde  este  dia  comienza  a  darse 
cumplimiento  en  las  colonias  Inglesas,  hoy  Esta- 
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(los  Unidos  (le  la  América  del  Noite  al  pacto  co- 
nocido con  el  nombre  de  Declaración  ele  dere- 
choa^ov  q\  ({ue  se  obligaron  ^'bajo  los  sagrados 
lazos  de  la  virtud,  del  honor  y  del  amor  ala  li- 
bertad" a  lio  introducir  en  el  pais  ni  usar  nin- 
gún género  ó  efecto  Británico.  {Emma  WillarcL 
Hist.  de  los  E.  U.) 


A  una  Madre  en  la  muerte  de  un  niño. 

Madre,  en  vez  de  tus  b'igrimas,  derrama 
Sobre  esa  tumba  perfumadas  flores, 
¡Ay!  ¿Qué  vale  desear  íi  loque  se  ama, 
Vivir  para  sufrir?  madre  no  llores. 
¡Feliz  el  que  se  duerme  en  la  mañana, 
Del  Eterno  en  el  seno  despertando. 
Sin  odios,  ambición,  ni  gloria  vana, 
Sin  probar  el  dolor  que  estas  probando! 
No  le  despiertes,  no,  que  despertando. 
Acaso  de  tu  amor  al  dulce  encanto, 
Prefiriera  esa  paz  que  está  gozando, 
Y  que  tu  lloras  tanto. 

(Manuel  /?.  Carda,) 

Los  ele  Helores — M.  N.  habia  prestado  una  suma 
a  un  amigo  suyo,  quien  procuraba  a  toda  costa 
evadirse  de  él  como  de  un  enemigo.  Un  dia  que 
lo  encontró  de  manos  a  boca,  como  se  dice,  le 
interpeló  asi:  ''Vuélveme  mi  dinero,  ó  vuélveme 
miamigo''^ — (Encyclopediana  t.  1.  ®  ) 
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Agricultura  del  mes  de  Diciembre. 

Las  siembras  de  este  mes  son  las  def  anterior;  pero  entién- 
dase que  en  paraje  que  haya  agua  suficiente  para  regar. 

Continua  la  siega  de  la  cebada.  Comienza  la  cosecha  de 
habas,  alberjas,  ajos,  cebolla  y  la  de  semilla  de  esta,  que  pa- 
ra no  llevar  chasco  en  su  calidad  seecliará  en  agua,  la  buena 
\á  al  fondo  y  la  vana  queda  nadando.  De  consiguiente,  guar- 
dará después  de  bien  oreada  á  laí>ombra  la  primera. 

La  semilla  del  tomate  la  sacará  de  aquellos  tomates  mas 
lisos,  grandes  y  redondeados,  que  sean  de  la  primera  flor. 

La  semilla  se  estrae  partiendo  el  tomate,  esprimiéndolo, 
lavándolo,  y  secándolo  en  seguida.  Igual  operación  se  hará 
con  el  pepino. 

En  este  mes  se  siembra  la  lechuga  larga,  para  tener  lechu- 
guines  á  riego.  El  acopio  de  estiércol  para  el  año  debe  hacer- 
se en  este  mes.  Cuidará  deliacer  sembrar  repetidas  y  en  pe- 
queñas cantidades  de  maiz  para  choclos,  de  rábano,  nabos  y 
zanahorias  en  terrenos  ligeros. 

Para  que  la  cebolla,  quese  saque  en  este  mes,  tenga  segu- 
ridad que  dure  mucho,  si  ella  está  sana,  se  dejará  eslendida 
al  sol  por  seis  ú  ocho  días,  y  en  seguida  se  harán  las  ris- 
tras que  colgará  en  lugar  seco  y  ventilado. 

La  Uepública  Argentina  tiene  un  territorio  tan  estenso, 
el  cual  comprende  tantoá  climas  que  seria  difícil  establecer 
aquí  reglas  generales  de  la  agricultura  en  toda  su  estension. 
Los  preceptos-  que  siguen  se  dirigen  particularmente  á  las 
regiones  comprendidas  entre  los  30  y  35®  de  latitud 
que  encierran  las  provincias  de  Entre  Rios,  Santa  Fé,  Córdo- 
ba, San  Juan,  San  Luis  y  Mendoza. 

En  las  otras  provincias  del  norte  la  cultura  en  las  plantas 
tro})icaIes  exige  otras  indicaciones  ((ue  se  completarán  en 
mejor  oportunidad. 

[Marlin  de  Mousay.  Ahn.  Nac.) 
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Diciembre  2. 

De  1A92— Cristóbal  Colon  descubre  la  isla  de 
Saiito  Domingo  á  la  que  dio  el  nombre  de  Espa- 
ñola.     (Apuntes  del  Dr.   Ugarte.) 

De  1552 — Muerte  del  Jesuíta  San  Francisco 
eTavier,  Apóstol  de  las  Indias.  (Alm.  historique 
de  Brux.  ISkb,) 

De  155/i — El  conquistador  de  Nueva  España, 

Hernán  Cortés  muere  en  Medellin,   su  patria,  á 

los  OS  años  de  edad,  habiendo  pasado  los  últimos 

de  su  vida,  en  desgracia  de  la  corte  y  en  soledad. 

(Guia  G.   de  Chile.) 

De  1810 — La  Junta  Gubernativa  presentó  a! 
Cabildo  de  Buenos  Ares  la  primera  bandera  to- 
mada á  los  enemigos  en  el  Perís:  fué  colocada  en 
los  balcones  de  la  casa  de  esta  corporación  para 
satisfacer  la  curiosidad  y  el  entusiasmo  público. 
(Apuntes  del  Dr.   Gutiérrez.) 

De  1823 — El  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  ia  América  del  Norte,  Mr.  Monroe,  di- 
rige un  mensaje  al  Senado  y  á  la  Cámara  de  Pve- 
presentantes  con  motivo  de  la  amenazadora  polí- 
tica de  la  santa  Vlianza  respecto  á  las  nuevas  Re- 
públicas Americanas,  anunciando  la  resolución 
del  Gobierno  de  no  permitir  que  ninguna  otra 
Potencia  que  la  España  interviniese  en  la  con- 
tienda ciitre  esta  y  sus  colonias,  que  se  l^abian  de- 
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clarado  independientes,  y  proclama  á  la  faz  del 
orbe  que  liabia  pasado  ya  el  tiempo  de  venir  á 
colonizar  al    Nuevo    Mundo.     (Repert.    Amer. 

t.   1.  ® ) 

La  Cruz  Alta. 

La  primera  posta  que  el  viajero  encuentra  en  la 
Provincia  de  Córdoba  es  la  de  La  Cruz. 

Es  aquí  donde  después  de  sofocado  el  movi- 
miento hecho  por  Liniers  con  el  objeto  de  atacar 
la  revolución  de  25  de  Mayo  de  1810  en  Buenos 
Aires,  fueron  tomados  y  fusilados  seis  Españo- 
les importantes. 

Este  suceso  ha  dado  origen  a  que  se  forme  con 
los  nombres  de  los  fusilados  el  siguiente  cé- 
lebre acróstico: 

CLAMOR 

o       ]^'      ti:      o       ;:í       o 

S-    í     £    §     p     a 


En  medio  de  una  gradería  de  cal  y  ladrillo,  se 
vela  alta  y  elevada  Cruz  de  palo  que  da  nombre 
a  esta  posta  y  que  existe  desde  tiempo  inmemorial, 
según  la  tradición. 

[V.  Quesada  ^^Impresioncsde  viaje.) 
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Diciembre  3. 

De  1553 — El  Toqui  Araucano,  Caiipoíican  L 
el  Grande^  aguarda  a  los  españoles  en  la  fortale- 
za arruinada  deTucapel,  y  presentándose  estos  con 
sus  fuerzas  reunidas,  son  completamente  vencidos 
por  aquel,  y  muerto  su  General  Valdivia,  sin  que 
de  todo  el  ejército  se  salvasen  mas  que  dos  ausi- 
liares  promancacs. 

De  1810 — La  Junta  Provisoria  del  Gobierno 
del  Ilio  de  la  Plata,  ordena  que  desde  esta  fecha 
ningún  Tribunal,  corporación,  ó  jefe  civil,  miíilar 
6 eclesiástico  confiara  empleo  público  apersona 
que  no  haya  nacido  en  esta  Provincias.  (Apuntes- 
del  Dr.    ügarte) 

De  1820 — El  batallon'de  Numancia  campuesto 
de  650  plazas  se  pasoa  los  patriotas,  marchandoa 
su  frente  los  Capitanes  IlL,!^aas  Ileres  y  D.  lla- 
món Herrera.  (Memoria de^Rr) —  Estos  indivi- 
duos van,  prenden  íi  sus  jefes  en  el  campamento 
de  Palpa,  cerca  de  Lima,  y  pasan  á  reforzar  el  Ejér- 
cito Libertador  del  Perú  mandado  por  el  General 
San  Martin.  (Repert.  Amer.  t.l.) 

De  182A — Durante  la  memorable  campafia  que 
termino  con  la  victoria  de  Ayacucho  en  los  deíila- 
dcros  de  Matara  seis  dias  antes  de  ella  y  después 
de  muchos  de  maniobras  de  los  dos  ejércitos  con- 
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t(íi]tlonis-  el  Español  cae  sobre  h».  re  la  guardia  íU' 
cjérciío  íiidepeHíheiite,  bate  eí  batallón  iiV/Aw, 
uno  de  los  mejores  cnerpos  Colombianos,  y  pro- 
sigue sus  ventajas  basta  que  le  sale  ai  frente  ci  ba- 
tallón Vargas  á  las  órdenes  del  Teniente  Coro- 
nel Moran  (boy  General).  Contiene  este  al  ene- 
ínigo,  y  después  de  un  combate  reñido  de  mas  de 
dosborasson  recbazados  los  Españoles  con  al- 
guna pérdida,  y  el  batallón  Vargas,  y  su  bizarro 
Jefe  reciben  los  mas  entusiásticos  aplausos  y  el 
justo  bomenajede  admiración  que  les  tributan  sus 
compañeros  de  armas  por  su  brillaníey  feliz  com- 
portacion.  (Guia  G.  de  Cbile) 

De  1817 — Reglamento  Provisorio  sancionado 
por  el  soberano  Congreso^de  lasProvincias  Unidas 
de  sud  América  para  la  dirección  del  Estado; 
mandado  observar  entretanto  se  publica  la  cons- 
titución. (F/íí/t/zí/o  Várela  '*Tratadosy  Const.'') 
^  De  IS/jü— Coii^tfiende  la  República  del 
Ecuador  sanciona^ijPr  la  Convención  Nacional. 
Antes  de  esta  Constitución  que  es  la  vigente  boy», 
tuyo  otra  sancionada  en  31  de  Marzo  de  18/i3 
[Florencio  Várela  ^'^ Tratados  v  Constií.") 


Diciembre  4. 

De  1820 — Fondea  en  las  balisas  del  Rio  de  la 
Plata  el  bei'gantin  Aquiles  de  la  Marina  Española 
trayendo  a  su  bordo  una  comisión  de  cuatro  indi- 
viduos, que  se  titulaba  rógia:  entre  ellos  estaban 
el  Dr.  Pereira  y  D.  Luis  Larrobla.  Su  objeto 
era,  según  oficio  pasado  h  la  Representación  de 
la  Provincia:  poner  término  á  /as  diferencias 
existentes  entre  individuos  de  una  propia  fami- 
lia, conforme  d  ¡as  intenciones  del  Monarca 
constiíucionaí,  I).  Fernando  VIL  Los  Repre- 
sentantes les  hicieron  saber  que  la  base  de  toda 
negociación  seria  la  Independencia  jurada  ante 
Dios  y  los  hombres  en  9  de  Julio  de  1816,  y  k 
consecuencia  de  esta  determinación,  se  alejaron 
del  puerto  el  dia  6  del  mismo  mes.  (Vpuntesdel 
Dr.   Gutiérrez.)  .^- - . 

De  1823 — Llega  íi  Buenos  Aires  el  General  1). 
José  de  San    Martin.      (Id) 

De  1838 — Con  motivo  de  una  disputa  relativa 
ala  elecion  de  miembros  del  Congreso  por  Fila- 
delíia,  la  plebe  amotinada  en  el  acto  de  comenzar 
la  sesión  anual  del  senado,  obliga  h  este  Cuerpo  á 
retirarse  y  se  posesiona  del  Senado,  con  cuyo 
motivo  no  se  reúne  en  algunos  días  el  Senado  y 
es  necesario  traer  tropas  de  Harrisburg  para  con- 
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tener  el  (lesordcii:   lo  cual  se  consiguió  al  cabo 
de  pocos  (lias.  (Guia  G.  de  Chile.) 

De  18Zil — La  Regencia  de  España  espide  un 
Decreto,  en  correspondencia  de  otro  dado  por  el 
Gobierno  de  (!hile,  admitiendo  en  los  puertos  de 
la  Península  a  las  embarcaciones  mercantes  Chi- 
lenas en  iguales  términos  que  las  de  Potencias  neu- 
trales.     (Id) 

De  185á — Después  de  un  combate  de  24  horas, 
las  tropas  confederadas  del  Gobierno  Provisorio 
de  la  Nueva  Granada*  mandadas  por  los  Gene- 
rales López  Mosquera,  y  Herran,  se  apoderan  de 
la  ciudad  de  Bogotá,  y  á  consecuencia  del  movi- 
miento que  habia  estallado  el  17  en  la  capital, 
cae  la  administración  establecida  bajóla  presiden- 
cia del  General  Malo,  y  este  es  hecho  prisionero. 
(Alm.   de  Gotha,  1856.) 

De  1789 — Tomó  posesión  del  cargo  de  Virrey 
de  Buenos  Aires  el  Sr.  D.  Nicolás  de  Arredondo, 
en  reemplazo  del  Sr.  D.  Juan  Vicente  de  Güe- 
mes  Pacheco  de  Padilla.    (Alm.   comer,  de  Bue- 
nos Aires,  1855.) 

De  1832 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  mandando  erijir  un  monumento  al  General 
D.  Marcos  Balcarce,  y  archivar  en  la  Biblioteca 
pública  un  manuscrito  suyo  autógrafo,  (lleg. 
Ofic.  Lib.  11.) 
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©iciembre  5 

De  1805 — Aguilar  y  ühalde,  distinguidos  Pe- 
ruanos tramaban  una  conspiración  para  dar  li- 
Jjertad  á  su  Patria,  descubierta  aquella,  sufren  la 
pena  capital  en  el  Cuzco  (Rep.  Anier.  t.  l.j 

De  1815 — No  pudiendo  resistir  mas  tiempo  l\ 
los  estragos  y  horrores  del  hambre,  ni  a  la  inmen- 
sa fuerza  española  que  poi'  mar  y  tierra  asediaba 
la  plaza  se  embarcan  2.00(1  de  los  ilustres  defen- 
sores de  la  desventurada  Cartajena  con  sus  mujeres 
é  hijos  en  11  buques;  y  rompen  por  medio  de  la 
escuadra  enemiga,  y  van  en  busca  de  tribulacio- 
nes a  playas  estrangeras,  antes  que  someterse  íi  la 
dominación  del  tirano  de  España.  (Guia  G.  de 
Chile.) 

De  18*21 — La  ciudad  de  Portobelo  proclama  la 
independencia  (Id.) 

De  1838 — Evacúan  los  franceses  la  ciudad  de 
Veracruz.  (Id). 

De  1832 — Habiendo  concluido  su  periodo  legal 
de  3  años  el  Gobernador  Rosas,  es  reelecto,  y  no 
habiéndole  hecho  lugar  la  Sala  a  sus  dos  primeras 
renuncias,  del  5  y  el  7  del  mismo  mes  le  es  acep- 
tada la  3,  ^  fecha  8,  nombrándose  para  reempla- 
zarle, al  Brigadier  General  I).  Juan  Ramón  Bal- 
carce  que  entró  a  desempeñar  el  cargo  17  de  Di- 
ciembre dol  mismo  año.      (ingcL  Recete.) 
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Pequeñas  maravillas  del  arte,  ó  di- 
versos trabajos  microscópicos. 

1.  Pliiiio  y  Elieno  refieren  que  Myrmécitles 
había  hecho  de  maríil  un  carro  de  cuatro  ruedas, 
con  li  caballos  y  un  barco  perfectamente  equipa- 
do, ambos  en  una  escala  tan  sutil  que  una  abeja 
los  podía  cubrir  con  sus  alas. 

2.  Se  dice  que  Turriano  fabricaba  tan  peque- 
ños molinos  deíierro,  que  un  monge  podía  llevar 
uno  entre  su  manga,  y  que  no  obstante,  durante 
un  dia,  podía  proveer  al  mantenimiento  de  odio 
personas. 

3.  Adriano  Junio  vio  en  Mechlin  en  Bra- 
bantun  hueso  de  cereza  partido  en  forma  cu- 
bo, dentro  del  cual  contó  l/i  pares  de  dados  con 
sus  puntos  perceptiblemente  distintos, 

li.  Bajo  el  reinado  de  Elisabeth,  un  platero 
de  Londres  llamado  Marcos  Scaliot  construyó 
una  cerradura  de  fierro,  acero  y  cobre,  compues- 
ta de  once  piezas  con  una  llave  forzada,  y  todo 
no  pesaba  mas  que  un  grano.  Scaliot  hizo  al  mis- 
mo tiempo  una  cadena  de  /i,3  anillos,  para  suspen- 
der la  cerradura  y  su  llave, y  la  pasó  por  el  cuello 
de  una  mosca  que  llevaba  este  fardo  sin  trabajo. 
La  cadena,  la  llava  la  cerradura  y  la  mosca  solo 
pesaban  grano  y  medio. 

5.     En  el  Shropshire  Halston,  se  conserva  un 
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hueso  de  durazno  esculpido  donde  está  el  retrato 
de  (darlos  1.  ®  En  su  cabeza  hay  una  corona;  se 
distingue  bien  su  rostro  y  vestidura.  Al  revés  se 
ve  una  ¿iguila  traspasada  de  una  flecha,  con  esta 
inscripción;  '^yo  misma  he  producido  kis  plu- 
mas de  esta  flecha"  Toda  esta  escultura  esta  eje- 
cutada con  un  gusto  estraordinario;  se  kalla  mon- 
tada en  oro  y  cubierta  de  un  cristal  en  cada  lado. 
Se  presume  que  es  obra  de  un  célebre  gravador 
de  entonces,  Nicolás  Brilo. 

6.  EnelMuseo  real  de  Copenhague  se  encuen- 
tra un  hueso  de  guinda,  en  el  que  están  gravadas 
doscientas  veinte'  cabezas. 

(Magasin  pittoresque,  1839. 


Los  versos— E\  Cardenal  de  Rctz  decia  una  vez  á 
Ménage: — enseñadme  algo  de  versos  para  que  al 
menos  pueda  conocer  los  que  me  traen. — Señor, 
le  contestó,  eso  seria  largo  de  enseñar,  pero  os 
daré  una  regla:  cuando  os  los  lean,  decid  que  no 
valen  nada,  y  asi  can  nunca  correréis  el  riesgo 
de  equivocaros.      (Encyclopediana  t.  1.  ®  ) 

Para  ¿o  que  sirve  un  coniraliccho — Notando 
el  rey  de  Inglaterra  en  una  calle  de  Londres  \\ 
Pope,  que  era  contrahecho,  dijo  h  sus  cortesa- 
nos:— Yo  querría  saber  para  qué  sirve  este  hom- 
brecito que  anda  todo  torcido.  Pope  que  lo  escu- 
chó, le  contestó  volviéndose  hhcia  él: — Para  ha- 
ceros andar  derecho.     (Encyclopediana  XA,"^) 
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Diciembre  6. 

De  1608 — Reunidos  en  Cabildo  en  Buenos 
Aires  su  Gobernador  y  capitán  General  Hernan- 
do Arias  de  Saavedray  otros,  se  mandó  medir  los 
terrenos  de  casas,  chacras  y  estancias  que  en  11 
de  Junio  de  1580  repartió  el  Teniente  Goberna- 
dor y  capitán  General  de  todas  las  provincias  del 
rio  de  la  Plata.  [Angelís,  *' Colee,  del  R.  de  la 
P."t.  3.) 

De  1817— El  Coronel  Argentino,©.  Juan  Gre- 
gorio de  Las  Heras  ataca  á  los  Españoles  refugia- 
dos en  el  formidable  fuerte  de  Talcahuano  (Pro- 
vincia de  la  Concepción  en  Chile)  y  aunque  re- 
chazado con  bastante  pérdida,  deja  lleno  de  terror 
al  enemigo,  atónito  de  semejante  denuedo,  (llep. 
Amer.  t.  1.  ®  ) 

De  dS20^-EI  General  Arenales  ataca  en  el 
Cerro  de  Pasco  al  Brigadier  O'Belly  destacado 
por  el  Yirey  de  Lima  con  mil  hombres  para  cor- 
tar la  comunicación  a  aquel  Gefe  con  el  General 
San  Martin:  derrota  completamente  á  la  división 
Española  y  toma  prisionero  h.  su  Comandante, 
(Id.)  O'Relly  excesivamente  delicado  y  orgulloso,; 
cuando  huia  de  regreso  para  España,,  perdió  el 
juicio  y  se  arrojó  encimar.  (Alm.  Comeré,  de 
U.  As.  1855.) 

i>e  182/j — Fallece  a  la  edad  de  2/1  años  el  Dr. 
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I).  Ramón  Diaz  y  Salgado.  í^ci'dó  cT  eargo  de 
llepreseutaiite  durante  tres  Legislaturas,  el  de 
procurador  general  de  la  Provincia,  y  el  de  De- 
fensor de  pobres  y  menores  que  desempeñaba 
cuando  murió.  Fué  el  editor  déla  1.  ^  colec- 
ción de  poesías  i)atrias  bajo  el  título  de  Lin^,^ 
Ar gatuna.      (Apuntes  del  l)r.  Gutiérrez.)  !> 

I)c  1S24— Bolívar  toma  posesión  de  la  ciudad 
de  Lima  y  pone  sitio  á  los  castillos  del  Callao 
(Alni.  (^omerc.  de  lis.  As.  1855.) 

Da.  1852-TDe  resultas  de  una  sublevación  en 
la  campaña,  se  declara  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res en  Asamblea  General.  Renuncia  el  Gober- 
nador de  la  Provincia,  y  laSaladeRoprescntanles 
acuerda  que  su  Presidente  ejercerá  interinamente 
el  Gobierno.      (Pí?//í^<7r¿Ví¿',  Revista  del  Plata.) 


ELFESTIIV  DE  BALTAZAR. 

NARRACIÓN    BIRUCA. 
(Año  del  mundo  8,/iG6— Antes  de  J  C.  538.) 

L 

Era  la  hora  de  la  tarde La  estrella  brillante 

de  los  pastores  rielaba  en  el  azul  del  cielo,  y  las 
hijas  de  Israel  arrodilladas  á  la  míirgen  del  rio 
dé  Babilonia,  mezclaban  a  las  voces  de  sus  arpas 
palabras  armoniosas  llenas  del  nombre  del  Eter- 
no y  del  de  Jerusalen,  su  patria  desolada.  / 

Y  á  menucio  inclinadas  sobre  las  agua^^,  seyftc- 


jautos  con  sasbiancas  vestiduras  á  los  cisnes  viaje^ 
ros,  lloraban  las  miserias  y  los  pecados  de  la  real 
casa  de  Juda.  A  esto  sucedía  un  gran  silencio 
en  las  dos  riberas  y  sobre  las  colinas  por  donde 
el  viento  de  la  tarde  esparcía  sus  últimos  cautos 
junto  con  el  vago  murmullo  del  rio. 

Pero  de  rato  en  rato  pareciaque  un  ruido  con- 
fuso se  elevaba  del  seno  de  Babilonia,  sumergida 
en  la  embriaguez  de  sus  festines.  Era  como  una 
carcajada  siniestra,  como  una  voz  insultante  y  za- 
lla que  venia  a  mofarse  del  dolor  del  pueblo  cau- 
tivo. Obi  Babilonia  estaba  fiera  en  su  magestuo- 
sa  belleza  I  La  grande  Reina  de  Asirla  se  maravi- 
llaba de  su  fuerza;  millares  de  lamparas  ilumina- 
ban los  pórticos  de  sus  palacios  y  brillaban  en  las 
cimas  de  sus  torres  elevadas,  y  una  multitud  insen- 
sata circulaba  por  sus  plazas  y  sus  calles  todas  sa- 
turadas de  perfumes  y  cubiertas  de  marmol.  Ha- 
bía sido  anunciado  por  los  profetas,  que  la  gran 
Babilonia  perecería  por  la  espada;  mas  ella  se  reía 
de  las  palabras  de  Dios,  y  creía  bailarse  al  abrigo 
del  viento  de  su  cólera  tras  de  los  fuertes  muros 
con  que  el  Rey  Nabucodonosor  babia  guarnecido 
su  vasto  circuito. 

Y  cuando  las  bijas  de  Israel  cscucbaban  esa 
gran  voz  que  parecía  elevarse  del  seno  de  Babilo- 
nia, estaban  trémulas  como  las  bojas  esbeltas  de 
la  palmera  que  agita  el  menor  soplo  del  viento;  y 


Innidiis  como  las  gacelas  del  desierlo,  se  esü'cciía- 
baii  las  unas  con  las  otras  elevando  sus  ojos  al 
cielo:  '*0h,  niisliermanasi  (decían) ^;no  es  la  voz 
impía  de  Baal  la  que  escucha  a  lo  lejos  y  retum- 
ba en  las  metálicas  bóvedas  de  su  templo!  llogue- 
mos  al  Eterno,  al  Dios  de  nuestros  padres."  Y 
al  decir  esto  estaban  trémulas  como  las  hojas  es- 
beltas de  la  palmera. 

En  ese  instante  se  hallaba  en  medio  de  las  vírje" 
nes  cautivas  de  Israel  un  anciano  de  cabeza  calva < 
y  cuya  barba,  encanecida  por  los  años,  descendía 
íiasta  el  cinto  de  sus  vestiduras.  Se  levantó  repen- 
tinamente de  entre  ellas  grande  y  jnagestuoso  co- 
mo el  cedro  antiguo  al  que  las  tempestades  han 
tronchado  sus  ramas  mas  elevadas.  Era  Daniel, 
el  profeta   del  Señor.      Se  levantó,  y  les  dijo:    * 

*'¿Por  qué  tembláis,  hijas  mias?  ¿por  qué  huis 
como  las  gacelas  tímidas?  El  Dios  de  Israel  es  con 
vosotras,  y  es  grande  su  fuerza.  Su  soplo  ar- 
ranca las  altas  montañas  y  voltea  las  mas  colosa- 
les murallas. 

•^Tó venes  de  Jerusalen,  que  lloráis  á  la  orilla 
del  rio,  alabad  y  bendecid  al  Señor.  Vosotras  no 
habéis  visto  jamas  la  ciudad  de  vuestros  padres; 
ni  jamás  vuestros  pies  han  hollado  las  yerbas  de 
los  campos  que  Dios  ha  hecho  fecundos  para  la 
raza  nacida  de  Abraham  y  de  Jacob. 

Habéis  nacido   cautivas  a  causa  ihl  pecado  de 
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vuestro  pueblo,  que  la  cólera  del  Señor  ha  arroja- 
do á  tierra  estrafia,  como  las  nubes  del  cielo  ó  co- 
mo los  granos  de  arena  que  levanta  el  viento  del 
desierto.  Pobres  tiernas  ¡lores!  vosotras  no  habéis 
vivido  nunca  del  bienhechor  rocío  déla  tierra  na- 
tal. Pero  yo  ••  •  •  yo  he  visto  la  ciudad  de  nuestros 
padres;  yo  me  he  sentado  al  borde  del  Cedrón; 
yo  he  labado  mis  pies  en  sus  olas  que  también  han 
sasiado  mi  sed;  yo  he  descansado  en  lo  alto  délas 
colinas  que  parecen  los  pechos  de  Jerusalem, 
nuestra  madre;  yohehechooracionen  la  casa  que 
Salomón  ha  ediflcado  para  el  Eterno,  y  he  visto 
a  Jerusalem  toldada  por  dias  tristes  que  se  desple- 
gaban sobre  ella  como  un  manto  de  duelo  •  •  •  • 
¡Jerusalem!    ¡Jerusalem!" 

Y  todas  las  jóvenes,  absortas  en  las  palabras 
del  santo  anciano,  esclamaron:  "¡Jerusaleml 
Jerusalem!  •  •  •  •" 

Entonces  Daniel  sintiendo  que  el  espíritu  de 
Dios  descendia  sobre  él,  les  dijo  aún: 

"Hace  bastantes  años:  era  la  época  en  que  las 
madres  de  vuestras  madres  eran  jóvenes  y  thnidas 
como  vosotras  lo  sois  ahora.  Habiéndose  entonces 
irritado  el  Eterno  contra  su  pueblo,  lo  abandonó 
al  hierro  de  Nabucodonosor  •  •  •  •  Yo  he  visto  cor- 
rer la  sangre  de  nuestros  Reyes;  y  era  joven  con 
mis  jóvenes  compañeros,  quienes  acollarados  de 
de  dos  en  dos  como  bestias  de  carga,  fueron 
llevados  á  Babilonia. 
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"¡Eternol  que  tu  nombre  sea  glorificadol  No 
lloréis,  hijas  de  su  puelílo,  porque  la  hora  se 
acerca  en  que  la  palabra  de  los  Profetas  serh 
cumplida,  y  en  que  Israel  habrá  obtenido  gracia 
delante  del  Señor  su  Dios.  Y  vosotras,  veréis  á 
Jerusalem  con  la  alegria  de  una  joven  esposa; 
vuestros  pies  hollaran  las  yerbas  de  los  campos 
que  Dios  ha  hecho  fecundos  para  la  raza  nacida 
de  Abraham  y  de  Jacob!  Pero  los  viejos  huesos 
de  Daniel  su  servidor,  seríin  sepultados  en  la 
tierra  estrangera. 

"No  abriguéis,  pues,  mas  temores;  oh  mis  hi- 
jas! Esa  gran  voz  que  escucháis,  no  viene  de  Ba- 
bilonia: el  viento  del  Oriente  es  el  que  la  condu- 
ce   Desventurada  Babilonia  tú  has   colmado 

con  tus  iniquidades  la  copa  en  que  te  embriagas, 
y  un  poderoso  pie  \á  a  sofocarte  como  tu  has 
sofocado  antes  a  Jerusalem.  Tú  te  has  hecho  sor- 
da a  sus  gritos  de  desesperación,  y  tus  gritos. 
Babilonia,  no  tendrán   ya  eco  ni  en  la  tierra  ni 

en  el  cielo  En  este   instante   la  cólera  de 

Dios  desciende  sobre  tí,  y  la  sentencia  de  tu  Bey 
esta  escrita  en  letras  de  fuego  sobre  las  murallas 
de  su  palacio,  manchado  con  sus  desórdenes;  y 
sus  sabios  consíernados^^o  pueden  esplicar  esos 
caracteres  terribles!'* 

Asi  fué  como  Daniel  habló. 

(Coníi'miatyL) 
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Diciembre  7. 

De  1811 — Sublevación  en  Buenos  Aires,  del 
regimiento  núm  1.  ®  de  patricios.  Las  tropas  de 
la  guarnición,  íieles  al  Ciobierno,  los  pusieron 
en  orden  después  de  14  minutos  de  un  vivo  fuego 
de  fusilería,  resultando  de  ambas  partes  8  muer- 
tos y  33  heridos;  (Gaceta  núm  11  del  10  de  Di- 
ciembre y  dem  del  1*2  y  13) — Este  movimiento  de 
tristes  recuerdos  para  aquella  ciudad,  no  tuvo 
por  objeto  la  deserción  ni  la  falta  de  entusiasmo 
por  la  causa  que  se  defendía  entonces,  sino  las 
mejoras  en  el  uniforme  y  en  la  disciplina  (Guia. 
G.  de  Chile) 

De  1836 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  facultando  a  los  Padres  Jesuítas  para  abrir 
aulas  publicas  en  el  edificio  del  Colegio  (lleg. 
Ofic.  lib.   15.) 

De  1852 — Por  renuncia  del  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
I)r.  D.  Yalentin  Alsina,  vuelve  a  asumir  interina- 
mente el  mando  el  General  D.  Manuel  Guiller- 
mo Pinto,  President¿kde  la  H.  Sala  de  Represen- 
tantes. (Alm.  Comeré,  de  Buenos  Aires  1855.) 
Nombramiento  del  General  D.  Ángel  Pacheco 
para  Ministro  de  Guerra,  del  Sr.  D.  Fel  po  Lla- 
vallol  para  Ministro  de  Hacienda,  y  del  Sr.  D.  Ni- 
colás Anchorena  para  Ministro  de  Gobierno.   Re- 
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nuncian  estos  (los  ultimes  caballeros  {Pellegrini 
Revista  del  Plata.) 


EL  FESXm  DE  BALTAZAR. 

II. 

Era  la  hora  de  la  tarde Baltazar  liabia 

convidado  á  su  festiii  á  mil  de  sus  principales 
señores,  y  se  encontraba  en  medio  da  ellos  rodea- 
do de  sus  eunucos  y  de  sus   locas   concubinas. 

Bebian  el  vino  en  las  copas  de  oro,  y  las  mesas 
y  los  muelles  lechos  se  estendiau  á  lo  lejos  bajo 
las  inmensas  bóvedas  del  palacio. 

La  claridad  de  las  lámparas  encendidas  sobre 
las  encorvadas  comizas  de  las  macizas  columnas, 
sobre  el  frontis  de  las  galerías  colosales  y  al  re- 
dedor de  su  trono  deslumbrante  de  oro,  de  pedre- 
ría   y  de   seda,   reemplaza    los  rayos  del  sol. 

La  estrella  brillante  de  los  pastores  aparece 
solocomo  un  reflejo  nebuloso  en  el  azul  del  cielo, 
que  se  desliza  en  silencio  por  la  sala  de  los 
festines. 

¿No  son  las  fuertes  manos  de  los  primeros  hijos 
de  Nemrod,  las  que  han  amontonado  esas  jigau- 
tescas  masas  de  granito  y  de  pórfido,  y  han  echa- 
do los  audaces  cimientos  de  ese  palacio  en  que  los 
Reyes  de  Babilonia  han  establecido  su  residencia? 
El  pórtico  amenazante  oculta  su  frente  en  las  nubes 
y  se  abre  en  un  vasto  recinto  en  medio  del  cual 
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grandes  conjuntos  de  hombres  se  asemejan  áesos 
insectos  efímeros  que  zumban  en  el  aire  en  que 
el  sol  dei  estío  los  ha  hecho  nacer.  Numerosas 
columnas  superpuestas  sostienen  inmensas  gale- 
nas sobre  las  cuales  espaciosos  jardines  mantie- 
nen un  verdor  eterno  y  flores  de  suavísima 
fragancia.  El  trono  del  Rey  domina  en  este 
recinto,  y  no  se  puede  llegar  h.  él  sino  subiendo 
una  larga  hilera  de  escalones  que  el  ojo  no  puede 
contar.  Frente  al  trono  se  eleva  la  imagen  de 
Baal.  El  príncipe  del  mal  y  de  las  tinieblas  se 
enrosca  en  forma  de  una  serpiente  de  acero,  al 
rededor  de  una  columna  de  oro,  y  de  su  abierta 
boca  parecen  salir  llamas  de  fuego  •  •  •  • 

Tal  es  la  sala  de  los  festines  del  palacio  de 
Baltazar,  edificado  por  una  raza  de  jigantes.  Asi 
los  hijos  de  Babilonia  dicen  en  su  orgullo,  que 
solo  los  genios  sometidos  á  Baal  han  podido  cons- 
truir ese  maravilloso  edificio. 

Los  convidados  del  Rey  recostados  sobre  ricos 
tapices,  se  saturan  de  los  vinos  y  manjares  que 
cubren  las  mesas  de  cedro.  Los  perfumes  que 
humean  en  zahumadores  de  oro,  esparcen  h  su 
rededor  una  atmósfera  embriagante,  y  ya  las  mu- 
geres  y  las  concubinas  de  Baltazar  entonando 
cantos  impíos,  se  ajitan  al  pie  de  su  trono  en  danzas 
profanas. 

Entonces  el   Rey  llevado  del  capricho  de  la 
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eiibiiaguez,  iiiai  la  á  sus  criadas  que  traigan 
ásu  festín  los  vasos  que  Nabucodonosor  ha  osado 
tomar  de  la  casa  de  Dios  cuando  Jei'usalemlerué 
entregada,  y  hace  oirenda  de  ellos  a  Baal  y  a  sus 
dioses  de  la  Caldea,  dioses  mudos  é  impotentes, 
salidos  de  la  fragua,  ó  del  cincel  de  los,  escultores; 
y  Baítazar  y  los  señores  de  Babilonia  y  las  concu- 
binas de  Baítazar,  echan  aún  vino  y  beben  en  esos 
vasos  de  oro  consagrados  al  Dios  de  Israel.... 

De  repente  uiía  nube  ipisiciosa  cubre  la  sala 
del  festin;  un  lavgo  y  sombrío  gemido  se  escuchó  en 
ese  recinto,  cuyas  murallas  conmovidas  por  una 
mano  invisible,  pa  ecian  prontas  a  desplomarse; 
y  esa  mano  solo  visible  para  Ballazar,  esc-*ibeso- 
í)re  los  muros  del  palacio  caracteres  radiantes  co- 
mo el  fuego  del  sol. 

Un  profundo  terror  se  apodera  del  rey;  su  rostro 
palideció,  rechinaron  sus  dientes;  su  sangre  circu- 
ló mas  fria  en  sus  venas;  le  corrió  el  sudor  de  su 
frente;  sus  rodillas  seeni.;echocavon  y  temblaron 
bajo  el  peso  de  su  cuerpo  cuando  trató  de  huir;  y 
sus  criados  olvidaron  sostener  los  paños  de  su  lar- 
ga vestidura  de  púrpura.  En  seguida  todos  los 
convidados  vieron  también  esos  sagrados  caracte- 
res, y  maldijeron  el  diaen  que  nacieron:  cayeron 
desmayados  ó  trataron  se  huir  en  desorden....  Y 
las  concubinasdel  Rey,  pálidas,  con  el  cabello  suel- 
to, arrojaron  gritos  lamentosos....  Y  los  saccr- 
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dotes  (lo  Baal  ciibricndoso  la  frente  con  sus  vesti- 
dos, no  se  atrevieron  a  conícmplar  este  prodijio 
amenazador. 

En  vano  el  reylia  convocado  cerca  de  sí  a  los  sa^ 
bios  y  á  los  adivinos  de  Babilonia:  ninguno  de  en- 
t.e ellos  puede  leor  la  escritura  fatal  hacia  la  que 
lialíazar  dirige  incesantemente  y  sin  querer  sus 
encendidas  y  despavoridas  miradas. 

Entonces  la  Reina,  que  tuvo  conocimiento  de 
las  cosas  estradas  que  pasaban  en  el  palacio,  acu- 
dió temblorosa  cerca  de  su  real  esposo;  lo  adoró 
y  le  recorüó  que  entre  los  hebreos  cautivos  en 
Babilonia  estaba  todavia  el  sabio  Daniel,  quien 
antes  había  esplicado  el  sueño  del  gran  Rey  Na- 
buco-'onosor. 

Y  al  instante  Baltazar  envió  un  mensajero  á 
Daniel,  el  Profeta  del  Señor;  y  el  mensajero  en- 
contró a  Daniel,  en  las  margenes  del  Rio  y  en 
medio  de  las  jóvenes  virjenes  de  Israel  que  can- 
taban las  alabanzas  del  Eterno. 

Babilonia  I  ¿que  es  de  tu  audacia  y  tu  magniíi" 
cencia?    Tus  Señores  yacen  con   la  frente  en  e^ 
polvo,  tus  principes  y  tu  Rey,  antes  tan  sober- 
bios; pálidos  ahora  y  consternados  esppran  de  la  . 
boca  de  un  anciano  cautivo   algunas  palabras  de 

es])eranzal Pero  es  su   sentencia  la  que  vá  á 

pronunciar. 

Daniel,  atraviesa  la  sala  del  festín  con  un  paso 
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íiniie  y  magestiioso,  y  los  convidados  con  ojo 
inquieto  procuran  leer  el  porvenir  en  su  frente 
severa.  Es  él!  es  Daniel  el  que  parece  ahora  ser 
el  Señor  de  la  íiesta  y  el  l\ey  de  Babilonia:  por- 
que está  en  él  el  espíritu  del  Eterno 

Y  el  Rey  se  inclinó  ante  Daniel  su  esclavo,  di- 
ciéndole:  ^' Yo  te  daré  la  tercera  parte  de  mi  Im- 
perio, y  tú  serás  el  segundo  después  de  mí." — 
Pero  Daniel  respondió:  "'Oh  lley,  guarda  esos 
presentes.  Yo  vengo  solo  aquí  k interpretar  estos 
sagrados  caracteres,  y  atiende  á  lo  que  mi  Dios, 
el  Dios  de  Israel,  te  ha  reservado  para  eldia  de 
su  justicia  que  ha  brillado  ya  sobre  ti  •  •  •  • 

* 'Escucha,  Baltazar,  hijo  de  Nabucodonosor 
(I):  tú  has  obrado  como  tu  padre,  á  quien  el 
Eterno  liabia  dado  la  fuerza  y  el  poder;  tú  has 
abusado  de  sus  dones;  tú  serás  castigado  como 
él.  Te  has  rebelado  contra  el  Seyor  de  los  Cielos; 
has  hecho  profanar  los  vasos  que  le  están  consa- 
grados, y  tus  esclavos  y  tus  concul)inas  han  be- 
bido junto  contigo  en  esos  vasos.  A  causa  de  es- 
to el  Señor  ha  soplado  sobre  tí,  y  hete  ahí  en  el 
polvo.  Yé,  pues,  \\orque  cs( a  escriliu'a  ha  aúlo  cs- 
crita,  y  hé  aquí  estas  tres  palabras  Mane,'  Thc- 
kel,  riiare's. 


(1)  Vírase  Daniel  Cap.  V.  Todas  las  palabras  í';í  bastar- 
itil(((  son  del  tcRlo  sagrado. 
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y  he  a q ni  aliara  (a  inicrprctacion  de  esaspa^ 
labras:  Mane/  Dios  ha  calculado  tu  Reino,  y  le 
ha  puesto  fin, 

ThGkcl,  se  te  ha  pesado  en  la  balanza,  y  has  si- 
do hallado  demasiado  lijero. 

Pliare's,  tu  Reino  luí  sido  dividido,  y  ha  sido 
dadoá  los  Medas  y  d  los  Persas. " 

El  Rey  Baltazary  sus  mil  convidados  y  sus  mu- 
jeres y  sus  concubinas  cayeron  con  elrosíro  con- 
tra la  tierra  y  lloraron  en  su  corazón.  El  Rey 
ordenó  que  se  vistiese  a  Daniel  con  una  túnica 
de  escarlata;  pero  los  decretos  del  Señor  de  los 
Cielos  son  pronunciados  para  la  Eternidad 

Y  durante  esa  misma  noche  Ballazar,  Rey  de 
Caldea,  fué  muerto,  y  Ciro,  el  enviado  de  Dios,  se 
presentó  delante  de  Babilonia,  y  la  gran  voz  que 
venia  del  Oriente  retumbó  en  su  seno. 

Y  la  palabra  del  Profeta  se  consumo  •  •  •  •  Israel 
habia  encontrado  gracia  ante  el  Señor,  su  Dios, 
y  las  jóvenes  vírjenes  que  habian  llorado  sobre  el 
rio  de  Babilonia,  vinieron  ^  Jerusalem  con  la  ale- 
gria  de  una  joven  Esposa,  y  sus  pies  bollaron  las 
yerbas  de  los  campos  que  Dios  ha  hecho  fecundos 
para  la  raza  nacida  de  Abraham  y  de  Jacob.  Pero 
¡os  viejos  huesos  de  Daniel,  su  servidor,  fueron 
enterrados  cu  la  tierra  estranjera. 

(Le  Catholique.) 
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Biciembre  8* 

T3e  17/¡1 — El  Gobierno  Español  confiere  pri- 
vilegio a  la  ciudad  de  Gnanajiiato.  (Guia.  G.  de 
Chile.) 

De  1816 — Se  estieiide  en  Buenos  Aires  una 
acta  por  la  cual  el  territorio  de  la  Banda  Oriental 
queda  unido  al  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata^  y  sometido  al  Congreso  y  al  Director  Su^ 
premo,  debiendo  jurar  la  Independencia  promul- 
gada por  aquel.  El  acuerdo  fué  formado  por  dos. 
Diputados  de  D.  José  Artigas,  el  Director  del 
Estado,  la  Junta  de  observación,  el  Cabildo  y  la 
comisión  militar  de  Guerra.  (Apuntes  del  Dr. 
Gutiérrez.) 

De  1829' — Entra  íi  desempeñar  el  cargo  de 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  el  Coronel  D.  Juan  Manuel 
Rosas  electo  en  6  del  mismo  mes.  (Ang.  "ilec, 
deLL.  yDcc") 

De  18?)  2 — Fírmase  en  Pasto  un  tratado  entre  el 
Ecuador  y  la  Nueva  Granada,  que  pone  término  a 
la  guerra  suscitada  entre  lasdos  Repúblicas  acerca 
de  sus  respectivos  limites.      (Guia.  G.  de  Chile.) 


La  Misión  de  la  Madre  en  la  Mumaiildad. 

(En  el  Álbum  de  la  Sra.  Da.  M.  C.  de  C.) 
Al  recibir  la  existencia 
En  la  humanidad  naciste: 


—233— 

Y  en  la  humanidad  tuviste 
De  ser  Madre  la  misión. 
Ante  esta  ley  de  tu  vida 
Inclina  tu  Llanca  frente; 

Que  es  el  mismo  Omnipotente, 
A  quien  debes  la  elección. 

De  los  seres  la  corona 
Esta  del  hombre  en  su  frente: 
Rey  de  la  tierra,  su  mente 
La  levanta  hasta  el  Creador. 
Nacer  en  la  humanidad 
Es  una  gracia  inefable; 
Nacer  en  el  sexo  amable, 
y  ser  madre,  no  es  menor. 

¿Yes  Pontífices  y  Reyes, 

Y  mas  glorias  de  la  tierra? 
Pues  á  todas  las  encierra 
La  gloria  de  la  mujer: 
Baja  desde  esas  alturas 

El  hombre  que  en  ellas  brilla, 

Y  ante  una  mujer  se  humilla: 
Es  la  madre —  es  su  deber. 

Y  cómo  nol  ¿Quién  ha  sido 
La  que  a  la  vida  nos  forma? 
¿Y  quién  la  primera  norma 
De  nuestras  ideas  es?. 
Primero  en  ella  vivimos; 
De  ahí  \  i  vimos  en  sus  brazos. 


Y  a  dar  los  primeros  pasos 
Ella  enseña  nuestros  pies. 

Por  ella  que  es  toda  un  Argos^ 
La  vida   infantil  salvamos, 

Y  al  paso  que  adelantamos. 
Ella  avanza  en  su  misión. 
Ella  pone  en  nuestros  labios 
La  clave  de  nuestro  idioma, 

Y  con  religioso  aroma 
Nos  perfuma  el  corazón. 

Ella  siembra  en  nuestras  almas 
Esas  semillas  primeras 
Que  en  las  diversas  carreras 
Nos  llevan  al  esplendor. 
Ella  goza  en  nuestros  gozos. 
Ella  pena  en  nuestras  penas, 

Y  consuela  á  manos  llenas 
Nuestro  lecho  de  dolor. 

¡Oh,  xMadrel  palabr?  santa! 
Divinidad  de  este  mundo. 
Con  respeto  el  mas  profundo 
Yo  venero  tu  misión. 
Misión!    Te  mira  mi  mente 
Creciendo  con  nuestras  luces, 

Y  que  al  ultimo  produces 
Del  mundo  la  perfección. 

Vicente  Lopei. 
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Diciembre  9. 

De  1820 — La  ciudad  de  Trujillo  hizo  la  pro- 
clamación de  su  Independencia,  ayudada  por  el 
ilustre  patriota  Marques  de  Torretagle.  (Mm. 
Comerc.  de  Buenos  Aires  1855.) 

De  1824 — Batalla  de  Ayacuclio,  ganada  por  el 
ejército  unido,  Peruano  Argentino  y  Colombiano 
á  las  órdenes  del  General  Sucre,  la  cual  aíianzó  la 
Independencia  de  las  Colonias  Españolas.  En- 
tre las  diversas  versiones  que  tenemos,  preferi- 
mos ir  ü  la  fuente  que  es  el — 

PARTE  OFICIAL  DE  AYAGUCHO. 

(Tomamos  de  este  los  siguientes  fragmentos.) 
**La  aurora  del  día  9  vio  estos  dos  ejércitos 
disponerse  para  decidir  los  destinos  de  una  Na- 
ción. El  ejército  patriota  compuesto  de  5,780 
hombres  al  mando  del  General  D.  Antonio  José 
de  Sucre,  presentó  su  linea  que  formaba  ángulo. 
Los  Españoles  en  número  de  9,310  dominaban 
la  pequeña  llanura  deAyacucho  ci  las  órdenes 

del  General  Canterac oV 

El  Ejército  Libertador  estaba  formado  de  este 
modo:  la  derecha  compuesta  de  los  batallones 
Bogotá,  Voltíjeros,  Píclwiclta  y  Caracas  al 
mando  del  General  Córdoba.  La  izquierda  de 
los  batallones  1.  ®  ,  2.  ®  y  3.  ®  y  Legión  Pc^ 


ruana,  l\  las  ordo íies  del  (íeneral  í.a  Aíar.  Ai 
centro,  los  Granaderos  y  L zares  de  Colombia, 
con  el  Ge])Gral  Miller;  y  en  reserva  ios  batallo- 
nes Rifles,  Veneedor,  y  Vargas  al  mando  del 
General  Lara » 

Despnes  que  reunidas  las  fuerzas  de  nuestra 
izquierda  y  preí:i})iladasa  la  carga,  proiuinciaron 

una  completa  y   absoluta  derrota Nuestro^ 

despojos  eran  yíi  mas  de  mil  prisioneros,  entre 
los  que  se  contaban  60  gefes  y  olieialcs,  \h  pie- 
zas de  aitilleria,  2,500  fusiles  y  rnuciios  otros 
artículos  de  guerra,  perseguidos  y  cortados  nues- 
tros enemigos  en  todas  direcciones,  cuando  se 
j>rcsent6  el  Ceneral  Gauterac  a  pedir  una  capi- 
tulación que  fue  firmada  sobre  el  campo  de  l)ata- 
lla,  entregándose  todos  los  restos  del  ejército  Es- 
pañol, todo  e!  territorio  del  Perú  ocupado  por 
sus  armas,  todas  las  guarniciones,  parques  y  al- 
macenes militares,  y  la  plaza  íXqX  (^allao  con  sus 
existencias. 

En  virtud  de  esta  capitulación  cayeroii  en  po~ 
d(-r  del  Ejércií¿/ Libertador  los  Tenientes  Gene- 
rales La  Serna  >'^Ganíerac;  los  Mariscales  Valdés, 
Garratala,  Monet  y  Villalobos;  los  Generales  de 
Brigada,  Bedoya,  Terran,  Gamba,  Sonocursio, 
Gacho,  Antero,  Sandazuri,  Vigil,  Pardo  y  Tur, 
con  16  Goroneles,  68  Tenientes  Coroneles,  /;8/i 
Mayores  y  üíiciales  ,  iras  de  "2,000  bomlires  d^. 
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tropa,  inmensa  cantidad  de  fusilíis,  todas  las  ca- 
jas de  guerra,  miinicioDes  y  todos  los  elementos 
militares  que  poseía  el  Ejército  Español,  habien- 
do dejado  en  el  can-po  1,800  cadáveres  y  700  he- 
ridos. La  pérdida  del  Ejército  Liberlador  fue 
de  370  muertos  y  (500  heridos:  entre  los  prime- 
ros 1  mayor  y  8  oficiales,  y  entre  les  segundos,  3 
Coroneles,  h  Tenientes  Coroneles,  2  Sargentos 
Mayores  y  ZIO  oficiales 

El  ultimo  párrafo  del  parte  comienza  con  es- 
tas palabras: 

**La  campaña  del  Perü  esta  terminada:  su  in- 
dependencia y  la  paz  de  América  se  han  firma- 
do en  este  campo  de  batalla " 

(Parte  oficial  del  Ceneral  Sucre,  en   Aya- 
cucho  a  11  de  Diciembre  de  182/j.) 

De  3852 — Envió  por  parce  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  de  una  CiOmision  compuesta  del  Sr. 
Ceneral  Cuido,  del  Sr.  D.  Nicolás  Anchorena  y 
del  Dr.  Pórtela,  ceica  del  Coronel  Lagos  a  fm  de 
recabar  de  él  proposiciones  terminantes  (pie  ha- 
biliten a  formar  juicio  eyacío  sobre  sus  pretensio- 
nes. La  Comicionlog'a  acordar  un  ajdsíe  que  de- 
marca la  línea  que  de])en  mantener  las  uierzas  de 
Lagos  y  el  campo  que  ha  de  considerarse  neutral. 
{Pcllcgrim,  ^'Pxevista  del  Plata") 
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Diciembre  10. 

De  1600— Tiene  lugar  en  Lima  el  7.  ®  auto 
(le  Fé,  que  comprendió  a  35  sentenciados:  !i  por 
blasfemos,  2  por  hechiceros,  12  por  doble  matri- 
monio, 1  por  haber  dicho  misa  no  siendo  sacer- 
dote, 1  por  sospecha  de  hereje  luteano,  i  por 
sospecha  de  indio  etc.      (Guia  G.   de   Chile. 


Elojiofüiiebre  del  General  Alvear, 

por  el  General  Cuido,  al  ser  concliieidos  d  Bue- 
nos ¿iires  los  restos  fie  Alvear  desde  Montevi- 
deo el  21  de  jimio  de  185/!. 
í. 
Hé   aquí,   señores,  las  reliquias  de  un  vetera- 
no, que   vuelve  inanimado  a  su   cuartel,  porque 
en  su  amor  a  su  bandera,  ha  querido  legarla  has- 
ta los  restos  de  su  naturaleza  mortal.     Paz  a  los 
bravos  en  la  tumba;   paz  á  esas  ilustres  cenizas, 
que  dos  Repúblicas  veneran. 

Y  á  mí,  señores,  apartado  del  suelo  de  mi 
nacimiento,  seame  permitido  dar  un  último  adiós 
a  esa  urna  cineraria  de  un  amigo,  de  transito  por 
latierra  extrangera,  si  así  puede  llamarse  con 
justicia,  á  la  que  fué  la  patria  de  sus  triunfos,  h 
laque  le  siguió  á  los  combates,  cuando  le  tocó 
lidiar  por  el  principio  excelso  de  su  existencia 
política;  á  la  que  en  fin,  ha  sabido  honrar  su  me- 
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moría  con  un  respeto  digno  ele  un  pueblo  agra- 
decido y  valiente. 

El  Brigadier  General  I).  Carlos  María  de 
Alvear,  de  noble  carácter,  de  ingónio  vasto  y  sa- 
gaz, fué  amado  de  la  victoria;  vosotros  lo  sabéis 
y  no  lo  ha  olvidado  la  América.  Este  recuerdo 
no  es  mas  que  una  espansion,  pues  ante  el  aspecto 
magestuoso  y  sublime  de  la  muerte,  las  pompas  de 
la  vida  empalidecen,  dejando  eUdma  absorta  eu 
los  misterios  de  la  inmortalidad. 

Si  no  me  bailase  bajo  esas  impresiones  supre- 
mas, yo  os  baria  en  este  punto  la  narración  de  sus 
servicios,  entrando  con  vosotros  asi  mismo,  en  la 
fecunda  historia  de  su  carrera  pública,  tan  activa. 
En  ella  supo  ilustrarse  doblemente  por  la  inteli- 
gencia y  por  las  armas — También  fué  ungido  por 
el  infortunio,  qne  es  casi  siempre  la  última  con- 
decoración de  ios  varones  insignes.  La  gloria 
tiene  sus  eclipses  como  el  sol. 

El  General  Alvear  era  demasiado  notable 
como  político  y  como  hombre  de  guerra,  para 
haber  escapado  a  la  participación  del  fatal  pri- 
vilegio déla  desgracia,  que  ha  pesado  sóbrelas 
cabezas  mas  nobles  de  la  América.  ¡Destino 
singular!     ¡Quien  penetra  los  designios  del  Cielo! 

A  veces  parece  que  la  humanidad  estuviese 
condenada  a  no  avanzar  en  sus  conquistas,  hacia 
su  perfección   mora!,  sino  a  precio  de  ser  alor- 
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mentada  cii  los  mas  poderosos  instrumentos  de 
sus  revoluciones;  y  que  la  libertad,  como  los  ído- 
los del  paganismo,  no  fuese  propicia  a  los  hom- 
bres, sin  ofrecerle  antes  en  holocausto  el  sacri- 
ficio de  víctimas  ilustres.  Formidables  ejemplos 
nos  presenta  la  América  de  esta  terrible  hipó- 
tesis. 

Miradla,  si  no,  convirtiéndose  a  principios  del 
siglo,  en  palenque  de  heroicos  justadores,  aper- 
cibidos á  la  lid,  bajo  el  prestigio  de  la  mas  bella 
de  las  causas.  ¡Felices  los  que  han  caido  com- 
batiendo! 

¿Qué  fué  de  los  que  sobrevivieron?  ¡Ahí  do- 
loroso es  decirlo;  arrastraron,  como  el  Ceneral 
Alvear,  una  existencia  sombría,  en  que  hay  toda- 
vía algunos  relámpagos  de  gloria;  existencia  lle- 
na de  peligros,  de  desengaños  y  de  desventuras. 

Sí,  la  adversidad  se  halla  en  el  fondo  de  to- 
das las  vidas  agitadas.  El  sufrimiento  en  el  orden 
de  la  naturaleza  precede  al  nacimiento  y  desarro- 
llo que  mantienen  admirable  la  armonía  del  univer- 
so en  sus  relaciones  múltiples,  en  sus  combina- 
ciones infinitas.  Es  un  ñdlo  inexorable  que  gra- 
vita sobre  todo  lo  creado,  alcanzando  hasta  á  las 
abstracciones  del  espíritu. 

Dios  ha  querido  que  la  religión  se  divinice 
por  el  martirio;  que  las  ideas  no  se  produzcan  sin 
que  haya  esfuerzo  en  la  germinación,  sin  que  á 


veces  se  bauticen  con  sangre,  que  los  pueblos  no 
se  regeneren  sino  por  la  convulsión  y  por  las  la- 
grimas. 

¿Tendré  cpie  recordaros  los  sufrimientos  so- 
brehumanos que  costó  al  Salvador  legarnos  una 
creencia  en  la  tierra,  un  refujio  en  la  Divinidad? 
Ante  ese  espejo  claro,  donde  se  reflejan  todas  la 
angustias,  el  hombre  religioso  y  pensador  inclina 
la  cabeza  y  marcha  al  término  de  su  jornada,  resig- 
nado a  la  fatalidad  de  aquella  ley  expiatoria. 

Así  han  ido  alejándose  en  su  postrer  rome- 
ría, uno  tras  otro,  los  hijos  de  esa  generación 
fuerte,  que  templo  su  acero  en  el  cráter  de  los 
mas  encumbrados  volcanes,  para  fulminarlo  des- 
de allí,  como  un  rayo,  á  la  frente  de  sus  ene- 
migos. 

¿De  tanto  como  trabajaron,  de  tantos  sacrifi- 
cios como  hicieron,  qué  han  llevado  esos  hom- 
bres á  la  morada  del  eterno  silencio?  Preguntad- 
lo a  esas  cenizas,  pues  también  hablan  los  sepul- 
cros para  quien  sabe  interrogarlos. 

Si  los  presentimientos  íntimos  son  una  ins- 
piración que  merezca  escucharse;  si  es  que  existe 
alguna  armonía  entre  la  naturaleza  anim.ada  y  el 
espíritu  libre  de  su  envoltorio  mortal:  yo  que  me 
he  puesto  tantas  veces  en  intimidad  con  mis  anti- 
guos camaradas  ausentes;  yo  que  les  he  visto  pa- 
sar,  como  ahora,  delante  de  mí,  precediendo- 


me  OH  la  marcha,  arrebatándome  cada  uno  de  ellos 
en  su  eterna  despedida,  una  parte  de  mi  corazón, 
yo  os  diria,  señores,  que  lo  único  que  esos  muer- 
tos han  llevado  de  este  mundo,  es  una  gran  tris- 
teza en  el  alma,  y  una  esperanza  en  la  posteridad. 
Pero  no  evoquemos  recuerdos  ingratos  donde  no 
deben  prevalecer  sino  gloriosas  memorias.  Ni 
digamos  tampoco  cómo  la  envidia  ó  la  maledicen- 
cia, persiguieron  sin  tregua  á  esos  patriotas,  mi- 
nando tenazmente  susdias,  su  prestigio  y  su  fama. 
La  calumnia,  empero,  cae  sin  fuerzas,  inficionada 
por  su  propio  veneno,  cuando  se  ensaya  mas  allti 
de  los  lindes  de  la  vida.  El  sepulcro  es  el  crisol 
donde  se  purifican  las  acciones  humanas,  porque 
el  espectáculo  déla  muerte  da  severas  lecciones, 
despierta  sentimientos  de  justicia,  desarma  a  la 
pasión,  convida  a  las  meditaciones  profundas. 

[Continuará.) 

Crebillon — Preguntado  este  trágico  francés, 
qué  gusto  encontraba  en  estar  siempre  rodeado 
de  perros,  contestó:  '^desde  que  he  acabado  de 
conocer  a  los  hombres,  me  he  consagrado  a  la 
sociedad  de  los  perros.      (Encyclopediana  t.  i.) 
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Diciembre  11. 

De  1811 — El  caudillo  Español  Moiiteverde, 
manda  prender  en  VenezAiela  a  todos  los  patrio- 
tas contenidos  en  largas  listas  de  proscripción: 
al  promediar  el  mes  existían  mas  de  1,200  encer- 
rados en  la  Guayra  y  puerto  Cabello.  (Guia  G. 
de  Chile.) 

De  1821 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  imponiendo  a  los  gefes  de  oficinas  y  admi- 
nistraciones la  obligación  de  pasar  periódicamen- 
te al  Gobierno  los  datos  estadísticos  de  sus  respec- 
tivos ramos.      (Reg.  Ofc.núm.  15.) 

De  1827 — Convención  para  estrechar  las  rela- 
ciones éntrelas  provincias  de  Buenos  Aires  y  Cor- 
rientes, celebrada  por  el  Enviado  de  la  1.  ^  Ca- 
nónigo Dr.  D.  Pedro  Pablo  Vidal,  y  el  Ministro 
General  de  la  2.  ^  D.  Eusebio  Antonio  Villagra. 
[Floren.  Várela  **Trat.  y  constit") 

De  1828 — A  virtud  de  la  Convención  de  Paz 
de  27  de  Agosto  del  mismo  año  por  la  que  se  de 
claró  a  la  provincia  Oriental:  Es' laclo  Indepen- 
diente — desalojaron  los  Brasileros  a  Montevideo, 
entregando  las  llaves  de  los  portones  al  Regidor 
Juez  de  Policía  D.  Manuel  Garcia  de  la  Sienra. 
(La  Sota,  Catecismo  delaRep.  Or.  del  Uruguay.) 
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Elojio  fúnebre  del  Geiieréil  Alvear. 
II. 

¡La  muerte!  ella  va  ya  extinguiendo  á  toda  esa 
gran  uuDilia  que  euiprcndió  la  libertad  del  conti- 
nente y  de  la  cual  solo  quedan  i'lguoos  miembros 
dispeí  sos  en  la  soledad  y  en  la  sombra 

Los  úhimos  de  naa  generación  semejámonos 
en  nuestro  aislamiento  a  aquel  guerrero  de  Ossian, 
quien  al  tenderlos  brazos  en  las  tinieblas  so!o  en- 
conirabaen  todas  partes  los  huesos  de  sus  \iejos 
compañeros. 

Los  despojos  decnsi  todos  los  nuestros,  de 
nuestros  contemporáneos,  de  nueslros  amigos, 
descansan  en  ei seno  amoroso  déla  n}ad re  co- 
mún. Una  nueva  generación  se  ajita  sobre  sus 
sepulcros,  y  algjnosde  los  hombres,  que  les  han 
Sucedido,  fascinados  tal  vez  por  una  prcspectiva 
engañosa,  habían  yo  no  sé  qué  lenguaje  siniestro 
para  la  unidad  de  lapairla,  queaquelías  sombras 
v<3aerandas  de  los  que  fueron,  no  podrían  com- 
prender jamas. 

Ellos  murieron  confiados  en  que  descansarían 
al  pié  de  la  bandera  que  amaron — símbolo  au- 
gusto de  nna  nación  unida  y  victoi'iosa,  que  cono- 
cen las  abas  cordilleras;  la  misma  qjc  flameó 
triunfante  desde  las  margenes  del  Plata  hasta  las 
faldas  del   Chimborazo. 

Acuérdaseme,  señores,  de  una  tradición  an- 
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tigua  ([iie  en  su  poética  simplicidad,  acaso  de  uu 
ejemplo  digno  de  iniiiarse,  de  fé  robasta,  y  de 
veneración  a  los  que  ya  no  existen. 

Diccse  que  los  celtas,  raza  belicosa  y  guerre- 
ra, teuian  costumbre  de  ir  a  meditar  sobre  la 
tumba  desús  béroes;  queaUí  se  adormecian  por- 
que les  inspirasen  en  el  sueño.  ¡Sublime  creen- 
cia, regeneradora  de  \^  almas,  la  que  así  esla- 
bonaba el  mundo  de  los  vivos  con  el  mundo  de 
los  espíritus,  fundando  de  este  modo  el  dogma 
déla  inmortalidad. 

Eb  bien;  la  mayor  paríe  de  la  bizarra  falange 
a  que  perteneció  el  General  Alvear,  cavo  rendida 
por  el  tiempo.  ¡Pluguiera  ai  Cielo  que  los  argen- 
tinos pidiesen  también  inspiración  a  los  manes 
de  esos  campeones  pa^'a  siempre  dormidosl  •  •  •  • 

Kl  ínclito-- a vgenlino  cuya  pérdida  la-nenta- 
mos,  dejó  este  mundo  lejos  de  su  suelo,  después 
de  Uiia  ausencia  de  diez  y  siete  años.  Las  oscila- 
ciones poh'íicasque  nos  traen  en  continua  zozo- 
bra, lleváronle  a  vivir  bajo  una  zcna  inclemente, 
donde  se  vio  forzado  a  permanecer  sirviendo  un 
cargo  diplomüíico. 

Pero  ni  los  contrastes,  ni  las  decepciones 
amargas  que  hubo  de  sufrir  mas  de  una  vez,  ni 
-SU. solad,  herida  basta  la  savia,  fueron  parte  ií 
eniibiar  en  esa  alma  ardiente^  su  deseo  de  volver 
a  la  Patria. 
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El  no  hubiera  repetido  jamas,  ni  aun  en  me- 
dio de  sus  tribulaciones,  aquellas  crueles  pala- 
bras de  Scipion,  cuando  quejoso  de  la  ingratitud 
de  la  Kepublica,  la  apostrofaba  despechado  el 
grande  hom])re,  negándole  para  lo  futuro,  hasta 
el  depósito  de  sus  cenizas. 

No:  el  grande  Alvear  era  un  viejo  soldado 
enfermo  y  triste,  que  migaba  de  lejos  sus  armas 
y  su  tienda  de  largo  tiempo  abandonadas,  y  sus- 
piraba por  ellas.  Ya  qne  no  pudo  sentarse  de 
nuevo  h  sus  hogares,  quiso  al  menos  que  sus  res- 
tos reposasen  bajo  h  bóveda  de  ese  cielo  que  le 
vio  en  sus  dias  de  juventud  y  de  triunfo:  a  la  som- 
bra de  los  colores  argentinos,  en  el  suelo  de  su 
gloria,  de  su  amor  y  de  sus  esperanzas! 

Quizá  una  voz  secreta,  partida  de  las  entrañas 
déla  tierra;  una  voz  que  penetrase  hasta  lo  mas 
hondo  de  su  corazón;  una  voz  insinuante,  como 
la  que  dijo  a  los  hombres:  amaos  los  unos  á  los 
otros:  quizá,  digo,  señores,  les  aconsejara  la 
reconciliación  sobre  las  tum])as  de  sus  antepasa- 
dos, la  paz,  la  unión,  la  fraternidad  y  la  justicia. 

Perdonad,  si  vuelvo  los  ojos  incesantemente 
á  la  Patria;  es  el  consuelo  de  los  que  viven  lejos 
de  ella.  Hoy  mas  que  nunca  mi  pensamiento  la 
pertenece  todo  entero  á  la  vista  de  ese  féretro 
que  encierra  los  despojos  de  uno  de  sus  hijos  mas 
esclarecidos.     Mi  alma  se  enluta  en  el  presente. 
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pero  renioutandose  al  porvenir  se  promete  que  la 
historia  de  estos  países  reservará  al  general  Al- 
vear  algunas  de  sus  páginas  mas  brillantes. 

Orientales  y  Argentinos  comienzan  ya  a  tri-- 
Lutarleel  liomenage  de  respeto  y  de  agradeci- 
miento que  merecen  los  esfuerzos  que  hizo  por 
la  independencia.  A  estas  demostraciones  acu- 
dió el  celo  de  un  antiguo  Adalid,  su  compañero 
de  glorias,  y  hoy  vemos  no  sin  orgullo^  á  ese  mi- 
litar honor  y  prez  de  la  República,  custodiándole 
en  su  último  viaje,  fiel  á  la  amistad,  como  lo  saben 
ser  los  hombres  de  su  temple. 

Mientras  al  General  Alvear  lo  coloca  su  pais 
en  el  panteón  de  sus  proceres,  á  sus  amigos  to- 
ca conservar  la  memoria  de  sus  calidades  priva- 
das, de  su  trato  fácil,  de  su  amenidad,  de  su  índo- 
le caballerezca  y  generosa. 

Una  palabra   mas  y  habré  concluido. 

Cúmplanse  sus  votos,  y  que  la  tierra  que  suele 
faltarnos  en  la  vida,  no  le  falte  en  la  muerte. 

(Plata  Cient.  y  Lit.  t.  5.) 


Rousseau — Diciendo  á  este  filósofo  porque 
huia  del  bien  que  podian  hacerle,  respondió: 
'•nada  pueden  hacer  por  mi  los  hombres,  que 
equivalga  á  su  olvido."     (Eneyclopediana,  t.  i.) 
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Diciembre  12. 

De  181/i — El  General  Bolívar  nombrado  por 
el  congreso  de  Nueva-Granada,  Comandante  déla 
fuerza  destinada  a  atacar  a  Bogotá,  que  se  resis- 
tía a  unirse  íi  las  Provincias  confederadas,  toma 
posesión  de  aquella  capital  en  virtud  de  una  ca- 
pitulación: de  cuyas  resultas  se  instaló  allí  el 
Gobierno  de  las  Provincias  libres  de  ¡Sueva  Gra- 
nada.    (Heper.  Amer.  t.  1.  ® ) 

Be  :18/r2 — Se  sancionó  por  la  Asamblea  Gene- 
ral de  la  Bepública  Oriental  del  Uruguay  la  re- 
solución de  que — ya  no  haya  esclavos  en  todo  su 
territorio.      (Alm.  de  Montev.  1853.) 


Los  sargentos  del  tambo. 

Los  Sárjenlos  del  Tambo,  merecen  sin  duda 
una  biografía;  pero  pocos  literatos  se  ocupan  de 
los  hombres  que  han  dejado  de  existir  confundi- 
dos entre  las  masas.  Por  otra  parte,  treinta  y 
nueve  años  de  una  guerra  continua  les  da  tipos 
mas  brillantes  y  conocidos  para  sus  trabajos,  y 
ocupados  esclusivamente  de  ellos,  olvidan  quiza 
una  historia  que  solo  han  oido  contar  á  algún  vie- 
jo inválido  de  aquella  gloriosa  época.  No  obs- 
tante, sí  los  tres  sarjentos  de  Tambo  nuevo  q,i\vq- 
cen  de  su  merecida  biografía^   su  noble  hecho 
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de  armas  puede  avivar  el  valor  de  nuestros  Guar- 
dias Nacioualesy  y  esto  nos  induce  a  no  dejarlo 
en  el  olvido. 

Después  de  la  desgraciada  jornacj^i  de  Vilcapu- 
jio,  en  que  fueron  batidas  las  armas  Argentinas 
por  el  Virey  Pezuela,  tuvieron  que  replegarse 
nuestras  dispersas  columnas  para  organizar  una 
nueva  resistencia  é  impedir  el  progreso  áe\  ejér- 
cito Español.  Con  este  motivo,  ¿d^andonaron 
un  largo  espacio  del  terreno  que  antes  ocupaban, 
lo  que  motivó  que  algunos  cholos  se  rebelasen 
contra  las  autoridades  patriotas.  El  capitán  D. 
Gregorio  Araoz  de  la  Madrid  (hoy  General),  fué 
enviado  con  12  soldados  a  castigar  los  revoltosos. 
Pezuela  es  avisado,  y  en  el  acto  destaca  una  parti- 
da de  cinnienla  cazadores,  para  que  sorprendie- 
sen el  débil  piquete  de  caballeria:  un  piquete  á 
las  órdenes  de  La  Madrid,  era  para  los  realistas  un 
ejército  que  no  se  hubieran  atrevido  a  batir  de 
frente,  ni  con  cuadrupla  fuerza:  de  esa  época 
(1813)  data  la  fama  casi  fabulosa  de  esta  terrible 
espada  del  Plata. 

La  Madrid  tuvo  ásu  vez  aviso  de  las  intencio- 
nes como  de  la  fuerza  úq\  enemigo,  y  contento 
con  la  oportunidad  que  tenia  de  batirse  uno  con- 
tra cuatro,  resolvióse  á  sorprender  la  fuerza  rea- 
lista. Con  este  objeto  desprendió  tres  tiradores, 
que  sirviéndole  de  partida  descubridora  y  de  bom^ 
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boros -á  un  mismo  tiempo,  preccdian  su  débil  es- 
colla que  solo  se  componía  de  nueve  individuos 
de  tropa. 

La  partida  descubridora  comprendió  que  el  éxi- 
to de  aquella  empresa  temeraria  dependía  casi 
esclusivamente  de  la  destreza  y  valor  de  los  bom- 
beros, y  estimulados  solamente  por  el  deseo  de 
dar  un  día  de  gloría  á  la  Patria,  concibieron  el 
proyecto  de  sorprender  ellos  solos  la  partida  ene- 
miga. 

Para  conseguir  tamaño  íin,  era  preciso  desple- 
gar toda  la  sagacidad  del  gaucho  Argentino,  todo 
el  valor  de  los  verdaderos  hijos  de  Mayo.  Cuan- 
do unade  estos  bravos  me  referia  su  percanccy 
como  él  lo  llamaba,  y  cada  vez  que  lo  he  recorda- 
do, me  he  figurado  ver  tres  fantasmas,  conducien- 
do sus  caballos  por  la  brida,  buscando  el  terreno 
menos  sonoro,  para  acallar  el  ruido  que  pudie- 
ran hacer  al  marchar;  he  creído  ver  tres  Argos, 
cuyos  ojos  despedían  llamas,  y  cuyo  oído  toma- 
ba hasta  los  mas  lijeros  murmullos  de  la  noche, 
para  distinguir  entre  ellos  el  lugar  donde  acampa- 
ba el  enemigo,  y  lanzarse  sobre  él  como  tigres  fu- 
riosos so])re  su  presa. 

^K^omo  \\  media  legua  de  la  posta  de  Tíwibo 
micro  (me  decia  mucho  tiempo  hi^,  uno  de  estos 
héroes,)  creímos  oír  el  relincho  de  un  caballo,  y 
temiendo  que  los  nuestros  contestasen,  nosdetu- 
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vimos  para  lio  ser  sentidos."  Allí  combinaron 
sn  plan  de  ataque:  si  el  enemigo  estaba  en  campo 
raso,  (leberian  lanzarse  de  improviso  sobre  él, 
gritando  '-aquí  compañeros"  y  sacar  todo  el  par- 
tido que  pudieran  del  terror  que  asalto  tan  brns- 
co  desparramase  en  el  enemigo;  si  al  contrario 
este  alojaba  en  los  ranchos  de  la  posta,  íinica  vi- 
vienda que  liabia  en  cuatro  leguas  a  la  redonda, 
se  proponían  matar  las  centinelas  que  tuviesen, 
rodear  la  casa  é  intimarles  rendición  á  nombre 
del  capitán  La  Madrid,  haciendo  entender  h  todos 
que  rodeaba  ya  el  rancho  con  fuerzas  muy  supe- 
riores a  ías  que  en  él  se  defendían. 

Este  último  espediente  tuvo  que  adoptarse  po- 
cas horas  después;  la  luz  que  iluminaba  la  casu- 
cha  de  la  posta  les  hizo  comprender  que  allí  viva- 
queaban los  realistas.  Entonces  los  tres  imper- 
térritos ¿^oy/z/^í^rav  se  desmontan,  uno  se'  encarga 
de  las  cabalgaduras,  otro  del  centinela  cuyo  mor- 
rión ven  ya  distintamente,  y  el  tercero  de  lanzar- 
se solo  al  medio  déla  habitación  é  intimarles  ren- 
dición. El  éxito  mas  completo  coronó  el  ar- 
rojo de  tan  valiente  cuanto  noble  empresa,  y  po- 
cos minutos  después  nuestros  bravos  dejaban  un 
cadáver  a  la  puerta  del  rancho,  y  se  dirigían  ^in- 
corporarse con  su  oíicial  llevándole  1 2  fusiles  y 
once  prisioneros.  La  serenidad  de  tres  soldados 
de  la  Patria  había  rendido  la  guardia  de  la  parti- 
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(«a  enemiga,  y  no  obstante  esto,  se  rct¡i'a]}an  pe- 
sarosos de  Iial)erse  engañado,  porqae  no  condu- 
cían los  50  granaderos.  Llegaron  por  fin  a  don- 
de La  ^ladrid  ios  esj)eraba:  osle  remitió  en  el  ac- 
to los. renciidos  ai  Cuar.el  General,  dejando  redu- 
cido sü  piquete  a  solo  nueve  bravos,  entre  los 
que  so  bailaban  los  tres  bomberos,  que  desde  ese 
momenío  alcanzaron  lajineía,  y  con  ella  el  glo- 
rioso reijombre  de  Sarjenios  clct  Tambo. 

La  Madrid  a  la  cabeza  de  sus  nueve  leones,  aco- 
metió á  los  08  reabsías  que  descansaban  tranqui- 
los en  la  gjardia,  los  dispersó  a  su  vez,  tomando 
vacíos  prisioneros,  y  des})ues  de  llena»-  su  comi- 
sión, reí^resóal  (kiariel  General,  donde  fué  salu- 
dado coíno  siempre  con  las  mayores  demostracio- 
nes de  admiración  y  respeto  por  su  temerario 
valor. 

Mucbo  tiempo  ba  que  me  refirió  este  suceso 
uno  de  sus  béroes,  y  desde  aquella  fecha,  cada 
proeza  de  las  inünitas  que  bau  tenido  lugar  en 
nuestra  guerra  civil,  meba  parecido  menos  lumi- 
nosa é  interesante  que  la  de  Tambo  rutero.  Al- 
guna vez  be  trepidado  en  creer  esle  becbo  que 
parece  romanesco,  y  no  ba  muchos  dias  que  pa- 
ra alejar  toda  duda  decia  yo  al  General  La  Madrid: 
^'Sr.  ¿y  los  SargcHios  del  Tambo?"  A  este  re- 
cuerdo se  dilataron  sus  nobles  facciones  contrai- 
das un  momento  antes  por  un  recuerdo  tqn  amar- 
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go  cuanto  reciente,  una  sonrisa  indefinible  ani- 
mó sus  mejillas  qiicbraníodas  por  lósanos,  y  con 
el  placer  mas  puro  me  relirió  lo  que  dejo  espiíes- 
to.  ¡T.oor  á  ios  valientes  que  se  animan  y  sacri- 
lican  sus  odios  en  los  aliares  de  lapalrial 
[De]  Padre  Casiímeía—l^b^—N.  5,) 


El  gato  deUncueiíle,  (fábula.) 

Oh  crueldad,  cueldad  fe'ina! 

Y  bieo,   ¿québay?— una  pamplina: 
Que  el  gaio  de  D.  l]eniío 

Llego  a  tragarse  un  pollito  ^ 

Y  D.  Beniío  que  hablaba, 
^•(iuánlos  de  ellos  se  tragaba? 
Uno  diario  era  su  pialo, 
(ion  todo:  en  el  pobre  gato 
Es  gula,  horrible  apetito 
Loque  es  dieta  en  D.  Benito! 

f  Gabriel  A.  de  Real  de  Azua,  *^\mér.  Poét.") 


Diciembre  13. 

De  1521 — Muerte  de  Manuel,  llamado  el  Cran- 
r/í?,  Rey  tfe  Portugal.  Vasco  de  Gama,  Américo 
Vespucio,  y  Alvarez  Cabrera  descubrieron  bajo 
sus  auspicios,  muchos  países  desconocidos,  entre 
ellos  el  Brasil  en  1,500.     (Museo  Americano.) 

De  1813 — Abandonada  la  ciudad  de  Pamplona 
por  el  (íefe  Colombiano  Mac-Gregor,  la  ocupan 
las  fuerzas  Españolas  de  Matute  y  Casas  hallando- 
la  completamente  desierta.     (Guia  G.  de  Chile.) 


Elo^^io  fúnebre  de  Beujainin  Frankliii, 

dirigido    á    la   Asamblea    Constituyente,    por 
Mirabeau, 
(Sesión  del  11  de  Junio  de  1790.) 

Señores: 

Ha  muerto  Franklin! Ha  vuelto  al  seno  de 

la  Divinidad  el  genio  que  libertó  la  América  y  der- 
ramó sobre  la  Europa  torrentes  de  luz. 

El  sabio  á  quien  dos  mundos  reclaman,  el  hom- 
bre que  se  disputan  la  historia  de  las  ciencias  y 
la  historia  de  los  imperios,  ocupaba  sin  duda  un 
alto  rango  en  la  especie  humana. 

Demasiado  tiempo  ya  los  gabinetes  político- 
han  noticiado  la  muerte  de  los  que  no  fueron  gran- 
des mas  que  en  sus  elogios  fi^mebres.  Demasía 
do  tiempo  la  etiqueta  de  las  Cortes  ha  proclama- 
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do  lutos  hipócritas.  Las  Naciones  uo  dehen  lle- 
var sino  el  luto  de  sus  bienhechores.  Los  repre- 
sentantes de  las  Naciones  no  deben  recomendar 
a  su  homenaje  mas  que  a  los  héroes  de  la  huma- 
nidad. 

El  Congreso  ha  ordenado  en  los  J/i  Estados  de 
la  Confederación  un  luto  de  dos  meses  por  la 
muerte  de  Franklin,  y  la  América  paga  en  este 
instante  ese  tributo  de  veneración  hacia  uno  de  los 
padres  de  su  Constitución. 

¿No  seria,  Señores,  digno  de  nosotros,  unirnos 
h  ese  acto  religioso,  participar  de  ese  homenaje 
rendido,  a  la  faz  del  Universo,  ya  á  los  derechos 
del  hombre,  y  al  filósofo  que  mas  ha  contribuido 
h  propagar  su  conquista  por  todo  el  Orbe?  La 
antigüedad  hubiese  elevado  altares  ^  ese  vasto  y 
poderoso  genio,  que  abrazando  en  provecho  de 
los  mortales  el  cielo  y  la  tierra  en  su  pensamien- 
to, supo  domar  el  rayo  y  los  tiranos.  (1)  La 
Francia,  ilustrada  y  libre,  debe  al  menos  un  testi- 
monio de  recuerdo  y  de  pesar  h  uno  de  los  mas 
grandes  hombres  que  se  hayan  consagrado  jamas 
h  la  fdosofia  y  á  la  libertad.  • 

Propongo  que  se  decrete,  que  la  Asamblea  Na- 
cional llevara  durante  tres  dias  luto  por  Benjamín 
Franklin.  (Plata  Cient.  y  Liter  t ) 


(1)    Eripuit  coelo  íulmen  sceptrum  que  tyrannis. 
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Diciembre  14* 

De  1799 — Fallece  Jorge  Washington  en  su 
retiro  de  Monte  Vernon.  (Repet,  Amer.  1. 1.  ® 
y  Ahn.  historique  de  Brux    Í8Í5.) 

De  1825 — El  Emperador  del  Brasil  resentido 
por  el  apoyo  que  los  Orientales  hablan  recibido 
privadamente  de  Buenos  Aires  declaró  la  guerra 
contra  la  República  Argentina  en  íli  de  Diciem- 
bre de  1825  y  lalicpüblica  hizo  igual  declaración 
contra  el  Imperio  en  3  de  Enero  de   182(5. 

(General  Brwon  "Memor.  sobre  la  Escuadra 
Argentina. 

Grabiclde  la  Concepción  Yaitíes. 

"i?/  primero    de   ios  pocíiis    americanos"   (1) 
G.  de  la  Concepción  Valdes,  mas  conocido  con 
el  nombre  de  "Plácido/*  era  un  oscuro  joven  de 
color,  nacido  en  Matanzas  en  la  isla  de  Cuba. 

La  aparición  de  suspoesiasen  1838  le  granjeó  la 
amistad  de  personas  distinguidas,  csténdiendose 
su  fama  de  poeta«6  todos  los  paises  en  donde  se 
habla  lengua  española." 

El  Sr.  Salas  yQuirogaen  sus  "Viajes  t\  Cuba," 
ha  consagrado  á  Plácido  algunas  pajinas  cntusias 
tas,  colocándole  mas  arriba  de  todo  poeta  amc- 


(1)    Salas  y  Ouiroga. 
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ricano  (incluso  ílcredia  j  por  el  "jeiiio,  la  inspira- 
ción, la  hidalguía  y  la  dignidad."  (i2) 

Tomamos  cíe  un  romance  moderno  (3)  los  inte- 
resante datos  fj^ue  signen  sobre  las  ultimas  horas 
del  Poeta  Cubano,  acusado  de  una  conspiración. 

"El  jueves  27  de  junio  de  18/i/i  llamarojí  a  la 
puerta  del  calabozo  en  que  estaba  encerrada  la  ilus- 
tre víctima,  como  á  las  cuatro  de  la  mañana,  pre- 
viniéndole por  el  ventanillo,  que  se  levantase  para 
salir.  Placido  despertó,  y  reconociendo  a  pesar 
de  lo  estrecho  del  postigo,  al  capitán  del  Pueblo- 
Nuevo  Don  Antonio  Solis,  esclamó:  ¡Esto  ya  es- 
ta concluido,  nos  llevan  á  morir! 

Se  vistió  en  seguida  sin  apresurarse,  con  la  tran- 
quilidad del  héroe,  y  como  advirtiese  que  Jorge 
Eopez,  uno  de  sus  compañeros  de  infortunio  sedis- 
ponia  a  recoger  toda  la  ropa,  como  para  llevársela 
consigo,  d\¡ole  entonces: 

— El  viaje  que  vamos  a  hacer  es  corto:  pronto 
habitaremos  otra  rejion  mas  caliente  que  esta,  y 
donde  no  se  necesita  ropa. 

Con  paso  firme  y  semblante  sereno  salió  de  la 
cárcel,  llegando  con  la  misma  tranquilidad  aíhos- 
pital  de  Santa  Isabel,  donde..- estaba  preparada  ía 
capilla,  ultima  morada  del  desgraciado. 


(2)     América  Poética — Valparaíso  1856.  páj.  777. 
)3)    El  Sol  de  Jesús  del  Monte"  por  Oriliucla,  París 
1852,  pnj.  55. 
9     « 


Detuviéronle  en  el  palio  del  ediíicicpara  leerle 
la  sentencia  h  él  y  a  los  demás  reos  que  le  aconipa- 
fiaban;  y  notando  que  les  iban  a  poner  las  esposas, 
se  volvió  á  sus  conipañeros  y  les  dijo: 

— Señores,  hollamos  el  primer  escalón  del  ca- 
dalso. 

Cuando  cargaban  de  cadenas  al  primero,  íe  le 
cayeron  á  un  soldado  las  esposas  que  llevaba  dis- 
puestas, y  advirtií'HloIo  Plácido,  añadió: 

— ¡Hasta  los  siervos  se  resisten  ¿i  oprimir  la  ino- 
cencia;.... 

Oyó  con  frente  serena  y  animo  tranquilo  la  sen- 
tencia que  lo  condenaba  a  ser  fusilado  como  h  los 
demás,  mientras  que  sus  compañeros  no  pudieron 
hacerse  superiores  a  la  terrible  einocion  que  es- 
perimentaron. 

El  mulato  Placido,  con  una  calma  imperturba- 
ble y  como  si  no  perteneciese  a  las  víctimas,  co- 
menzó á  alentarlos,  haciédoles  juiciosas  y  sanas 
raflexiones  sobre  la  instabilidad,  las  miserias  y 
los  desengaños  de  la  vida;  empeñóse  en  conven- 
cerlos que  era  preferible  morir  en  edad  temprana 
antes  que  seguir  el  destino  de  una  triste  anciani- 
dad, al  través  de  mil  padecimientos  y  martirios; 
que  nada  debía  importar  al  hombre  el  íntimo  con- 
vencimiento de  la  llegada  de  su  última  hora:  que 
por  la  misma  dignidad  del  individuo,  teníamos  la 
obligación  de  esperarla  con  valor  y  firmeza;  (fiie 
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muchos  hombres  gozaban  de  una  memoria  impe- 
recedera, porque  escudados  con  la  inocencia, 
habían  muerto  con  valentía,  y  ellos  estaban  en  la 
posición  de  hacer  otro  tanto;  y  por  último,  que 
era  preferi])le  morir  bajo  el  plomo  de  una  bala, 
a  encontrarse  postrado  en  un  lecho  de  una  larga 
y  penosa  enfermedad. 

Con  tales  reflexiones  logró  reanimarlos  é  in- 
fundirles la  resignación  heroica  que  a  él  no  de- 
samparaba. 

Al  entrar  en  el  estrecho  cuarto  de  la  capilla, 
dijo: 

— Moriré  cantando,  como  el  ruiseñor  cubano. 

Y  recito  en  seguida  la  Oda  del  célebre  poeta 
español  D.  Manuel  José  Quintana,  que  esta  en 
la  CORONA  FlINEBRE  de  la  Exma.  Sra.  Du- 
quesa de  Frias. 

Cuando  vio  al  fiscal  de  su  causa  D.  Ramón 
González;  le  preguntó: 

— ¿Cual  era  José  de  la  O,  entre  los  reos,  que 
había  hecho  el    odioso  papel  de  falso   delator? 

Y  habiéndoselo  señalado  aquel,  le  dirigió  la 
palabra,  preguntiíndole  en  alta  voz  — ¿Dónde  lo 
había  conocido?  ¿Si  había  hablado  antes  con 
él?  ¿Qué  clase  de  relaciones  habían  mediado  en- 
tre ambos?  Y  como  respondiese  José  de  la  O, 
que  ni  le  había  conocido  nunca,  ni  hablado,  ni 
tenido  amistad  alguna,  ni  relación  de  ninguna 
especie: 
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— Y  sin  embargo,  yo  te  perdono,  dijo  enton- 
ces Placido,  añadiendo:  sé  que  ya  no  liay  reme- 
dio: pero  solo  he  dado  este  paso,  señor  de  Gon- 
zález, para  qne  Vd.  se  convenza  de  la  injusticia  que 
lia  hecho  conmigo. 

Toda  la  mañana  la  pasó  exhortando  a  sus  diez 
compañeros  de  desgracia  con  razones  enérgicas, 
persuasivas,  y  periodos  verdaderamente  sublimes. 

Guando  alguno  de  ellos  comenzaba  á  desani- 
marse, ledeciaque  lojmitasen,  que  siempre  lo  ve- 
rían lirme  y  sereno  hasta  el  último  instante  de  su 
vida. 

Viendo  a  Santiago  Pimienta  muy  afectado  con 
las  reflexiones  que  el  infeliz  hacia  en  aquel  angus- 
tiado trance,  se  le  acerco  y  poniéndole  cariñosa- 
menlela  mano  sobre  el  hombro  le  improviso  una 
composición  poética  de  la  cual  solo  he  podido  re- 
cojetlos  versos  siguientes: 

Abran  del  corazón  las  anchas  venas. 
Corra  mi  sangre  a  consolar  tus  penas. 

Y  terminó  añadiendo  después: 

— íV  los,  criollos  los  crian  como  niños  y  los  edu- 
can como  a  las  mujeres;  pero  saben  morir  como 
os  hombres! 

[Continuará. ) 
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Dicieiiilire  15. 

De  18:10 — D.  Vicculo  Nieto,  Mariscal  do  cam- 
po a!  servicio  de  España  y  prcsídeiiíc  de  la  Au- 
diencia de  C.haqiiisáca,  D.  Francisco  de  Paala 
Saenz,  iníendenle  de  Potosí,  y  D.  José  de  Córdo- 
])a,  teiiieiite  de  navio,  derrotados  y  prisioneros  del 
(¡eneral  Argentino  Isalcarce,  son  ajusticiados  en 
Potosí  de  orden  de  Castelli,  por  eiieinigos  de  la 
libertad  Americana,      (llepet.  Amer.  t.  1.  ®  ) 


Gabriel  de  la  Concepción  Vaidez. 

IL 

Pasó  el  resto  del  dia  unas  veces  alegre  y  otras 
serio;  ya  hablaba  con  el  sacerdote  que  los  auxi- 
liaba pidiéndole  esplicaciones  sobre  algunos  mis- 
terios de  nuestra  religión;  ya  consolando  a  los 
demás,  ya  inspirado  por  el  estro  sublime  que  le 
acompaño  hasta  los  últimos  momentos,  ya  diri- 
jicndo  chanzoneías  epigramáticas  á  los  curiosos 
que  les  visitaban. 

Enseguida  escribida  su  espoiia  ía  carta  siguien- 
te: 

'^Vlma  mía: 

Adiós!  •  •  •  -  Consuélete  al  menos  saber  que  mis 
últimos  votos  son  por  la  paz  y  la  felicidad  de  (Ui- 
ba,  y  mis  postreros  pensami  »iiios  los  divido  con 
igualdad  entre  mi  madre^  R< Taela  y  Gila. 

Tu  GAnujjiL." 
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Dando  desahogo  después  h  sus  inspiraciones 
escribió  el  soneto  siguiente,  como  á  las  doce  de 
la  «oclic — 

DESPEDIDA. 

A  MI  MADRE,     (soneto.) 

Si  la  suerte  fatal  que  me  lia  cabido, 
T  el  triste  fin  de  mi  sangrienta  historia, 
AI  salir  de  esta  vida  transitoria 
Deja  tu  corazón  demiieite  herido; 
Baste  de  llanto:  el  animo  afligido 
Recobre  su  quietud:  moro  en  la  gloria, 

Y  mi  plácida  lira  á  tu  memoria 
Lanza  en  la  tumba  su  postrer  sonido. 

Sonido  melodioso,  dulce,  santo, 
Glorioso,  espiritual,  puro,  divino, 
Inocente,  espontáneo  como  el  llanto 
Que  vertiera  al  nacer...  Ya  el  cuello  inclino: 
Ya  de  la  relijion  me  cubre  el  manto 
¡Adiós,  mi  madre!...  \dios!... — El  Peregrino. 

Y  concluyó  de  pulsar  la  lira  elevando  la  si- 
guiente: 

PLEGARIA 

A  DIOS. 

Ser  de  inmensa  bondad.   Dios  poderoso, 
A  vos  acudo  en  mi  dolor  vehemente; 
Estended  vuestro  brazo  omnipoíenle, 
Rasgad  de  la  calumnia  el  velo  odioso. 
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Y  arrancad  este  sello  ignomiiiiosí> 

Con  que  el  iiuiikIo  inancliar  quiere  mi  frente. 

Rey  de  los  reyes.  Dios  de  mis  abuelos, 
Vos  solo  sois  mi  defensor.  Dios  mió: 
Todo  lo  puede  quien  al  mar  sombrío 
Olas  y  peces  dio,  luz  a  los  cielos, 
Fuego  al  sol,  giro  al  aire,  al  norte  yelos, 
Vida  h  las  plantas,  movimiento  al  rio. 
Todo  lo  podéis  vos...  todo  fenece 
.     O  se  reanima  á  vuestra  voz  sagrada. 
Fuera  de  vos,  señor,  el  todo  es  nada 
Que  en  la  insondable  eternidad  perece; 

Y  aun  (»sa  misma  nada  os  obedece 
Pues  de  ella  fué  la  humanidad  cieada. 

Yo  no  os  puedo  engañar.  Dios  de  clemencia; 

Y  pues  vuestra  eternal  sabiduría 

Vé  al  través  de  mi  cuerpo  el  alma  mia 
(aial  del  aire  á  la  clara  trasparencia; 
Estorbad  que  humillada  la  inocencia, 
Bata  sus  palmas  la  calumnia  impía. 

Mas  si  cuadra  á  tu  suma  omnipotenc'a 
Que  yo  perezca  cual  malvado  imp^o, 

Y  que  los  hombres  m.i  cadáver  frío 
Ultrajen  con  maligna  complacencia; 
Suene  tu  voz  y  acabe  mi  existencia; 
Cúmplase  en  m\  tu  voluntad,   Dios  mió. 

En  la  capilla  de   Santa  Isabel  <i  ia  una  de  la 
noche  del  27  de  Junio  de  I8/1/1. 

Gabriel  de  la   Conccp,  ion    Valdcz. 


Alas  dos  de  la  mañana  comenzó  a  escribir  su 
testamento  con  pulso  firme  y  seguro,  como  liabia 
escrito  las  composiciones  poéticas  anteriores,  lo 
que  se  acredita  por  la  regularidad  de  la  letra  que 
empicó:  serian  las  tres  y  media:  mandó  llamara 
un  escribano  para  que  autorizase  sus  últimas  dis- 
posiciones. Con  este  funcionario  público  estuvo 
en  conversación  largo  rato,  después  de  llenadas 
las  formalidades  para  que  fué  llamado. 

Pocos  instantes  después  de  las  cinco  de  la  ma- 
ñana se  acercó  paievamente  al  escribano,  y  a  me- 
dia voz  pero  con  una  entereza  sorprendente,  le 
dijo: — Acabo  de  sudar  la  calentura  maligna  y  me 
ba  pasado  con  mucha  violencia:  basta  este  mo- 
mento no  vengo  á  conocer  en  su  verdadero  valor 
todo  lo  amargo  y  terriblq  del  trance  fatal  en  que 
me  veo;  pero  aún  alienta  mi  corazón,  esta  entero 
y  funciona  con  toda  su  energía  natural;  con  la 
misma  ürmeza  me  verá  Vd.  sentarme  en  el  ban- 
quillo. 

A  las  cinco  y  tres  cuartos,  cuando  bajaba  los 
últimos  escalones  del  pórtico  del  hospital,  empe- 
zó a  recitar  los  versos  de  la  Plc(jariii,  en  tanto 
que  el  sacerdote  sin  poder  remediarlo  iba  pen- 
diente de  la  voz  áiú  poeta,  soi'prendidos  los 
otros  reos  y  el  inmenso  concurso  que  la  curiosi- 
dad y  el  vivo  interés  que  dispertó  la  popularidad 
de  la  victima,  babia  traido  á  darle  el  último  adiós 


tíii  el  cadalso,  de  la  enérgica  entereza  con  que 
apuró  tan  amarga  copa  el  célebre  Placido. 

Marcho  con  paso  igual  y  compasado  al  son  del 
tambor  hasta  el  lugar  del  suplicio. 

Llegado  que  hubo,  mientrasataban  a  sus  com- 
pañeros en  los  respectivos  banquillos,  se  volvió 
de  frente  para  el  inmenso  gentío  que  se  habia 
agrupado  cerca  del  cuadro,  y  levantando  el  cruci- 
fijo que  tenia  en  las  manos  dijo  en  alta,  clara  y 
distinta  voz: 

— ¡Adiós,  pueblo  querido]  ••••  á  todos  pido' 
perdón Rogad  por  mí. 

Hizo  una  pausa  y  continuó: 

— Al).  Francisco  Hernaiidez  Morejon  y  a  D. 
Ramón  González,  los  emplazo  parala  eternidad. 

Enseguida  le  ordenaron  que  se  sentase;  y  cuan- 
do le  aíabap  ¡ásmanos  al  palo  que  sobresaíia  de- 
trás del  banquillo,  dijo  de  una  manera  bien  in- 
telijible: 

— No  me  ?anarre  Vd.  Yo  siempre  mantendré 
la  cabeza  erguida. 

Sin  cjubargo   el  soldado   cumpliendo  con  las 
tristes  funciones  que  le  estaban  encomendadas, 
se  las  ató  fuertemente.     Hecha  la  señal  retirá- 
ronse los  sacerdotes,  se  áib  la  voz  de  fuego  I  y  s^ 
oyó  la  terrible  detonación! 

Para  que  todo  fuese  eslraordinario  re  <r*!'í:r.  .^^ 
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lioulbre  ton  singular,  hasta  sn  filliino  fin,  ofrece 
\in  ejemplo  acaso  sin  segundo  en  los  anales  de  la 
humanidad. 

Puede  decirse  que  bástalas  balas  lo  respeta- 
ron, porque  fué  el  único  entre  las  víctimas,  disi- 
pado el  bunio  déla  descarga,  que  no  solo  dio  se- 
ñales positivas  de  vida,  sino  que  se  le  vio  levan- 
tarla cabeza  y  volverla  al  pueblo,  gritando: 

— ¡Adiós  mundo!  •  •  •  •  ¿Nobay  piedad  para  mi? 
Fuego  aquíl  •  •  •  • 

Entonces  ya  estaba  atravesado  su  cuerpo  por 
tres  balazos. 

Con  una  segunda  descarga  acíibó  sus  dias  el 
poeta  desventurado  a  la  par  que  estraordinario, 
digno  por  cierto  de  otro  íln  mas  noble.  Sus  pos- 
treros momentos  lo  presentan  tal  como  era,  des- 
plegando lc4a  la  energía  y  grandeza  de  su  alma 
bien  templada. 

Placido  habia  muerto  inocente:  la  mancha  de 
este  crimen  ha  debido  caer  sobre  la  cabeza  de  al- 
guno; y  ese  individuo  debe  arrasíraj  una  vida  de 
remordimientos. 

Pero  ¿son  capaces  de  remordimientos  las  con- 
ciencias de  los  verdugos?   [Plata  Cicnt.  y  Lit.) 

El  rico  bruto.  —  Víontmaur,  célebre  parásito, 

Mlecia  de  un  boml)re  tan  bruto  como  rico  a  ciiya 

casa   todo  el  mundo  iba  a  comer  y  l\  fastidiarse 

con  su  conversación:    '*se  le  come,   pero  no  se 

le  digiere."     (Encyciopediana  t.  1.) 
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Diciembre  16. 

De  1608 — A  virtud  do  la  reunión  del  cabildo 
para  la  meiisura  de  las  tierras  de  Buenos  Aires, 
en  6  de  Diciembre,  Jos  peritos  nombrados  esí¿i- 
blecierouque  el  rumbo  seguido  en  las  poblacio- 
nes era  el  denord-este  sud-este.  [Angelis  "Col. 
delli.  delaP."t.  3.) 

De  1729— Falleció  el  Obispo  de  Buenos  Aires 
Dr.  D.  Pedro  Fajardo,  que  tomó  posesión  de  su 
cargo  poi*  medio  de  apoderado  en  30  de  Di- 
ciembre de  1710.      (Alm.   Comerc.    de  Bs.  As., 

1855.) 

De  1829 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  acordando  un  monumento  al  Brigadier  Ge- 
neral D.  Gornelio  Saavedra,  y  mandando  archi- 
var en  la  Biblioteca  piibüca  un  manuscrito  autor 
grafo  de  aquel,    (ileg.  Ofic.) 

De  1835 — El  dia  mas  frió  que  se  recuerda  en 
Boston  y  sus  cercanías.  [Pafkcr's  ''Outlines  of 
iiistory.) 

De  1835 — Gran  quemazón  en  los  Estados  Uni- 
dos deN.  A.  ;la  mas  destructora  de  cuantas  allí  se 
recuerdan.      {Par/ccr's  '"Outlines  of  history.") 

De  ISlili — En  la  noche  de  este  dia  tuvo  lugar 
la  apertura  del  hermoso  Teatro  de  la  Victoria  en 
Vaiparaiso  con  la  representación  del  drama  líri-- 
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.ude  Bellini  -Julieta  y  Horneo."  En  la  escritura 
publica  (io  Wda  Junio  de  18/j3  osíipuJaron  los 
empresarios  con  la  Municipalidad,  que  dixho  tea- 
ü-o  contendría  cómodaniente  2,000  personas  y 
que  la  Municipalidad  cede  el  terreno  vn  que  ha 
Síüo  construido,  por  15  años,  ((aúa  G  de 
(Jiile.) 

De  1850--La  Asamblea  Nacional  de  la  Kepú- 
blica  de  Suiza  en  plena  sesión  celebrada  en  J5er- 
íKi,  ratificó  el  tratado  do  ainistad  y  comcjcio 
.ajustado  con  los  E.  ü.  deN.  L  (/^Jnmm  Wi- 
llard,  Hist.  de  los  E.  U.V 


A  Olí   mentiroso. 

Tu,  á  quici;  ía  ])ura   verdad 
Es  fénix  desconocido. 
Tañí  o  g!  crédito  lias  perdido 
Por  tu  enibyste  y  fa -sedad, 
Que  si  lící^^a  a  suceder 
Que  recitando  algún  cuento, 
])igas  ingenuo:  ''yo  mienío'% 
Nadie  te  quenii  creer. 

(Gabriel  A.  dcHeal  de  Azua,   ''Amrr.  Pél.") 
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Diciembre  17 

De  107(3- — Fué  elegido  obispo  de  Buenos  Aires 
el  Dr.  I).  Antonio  Arcona  Imberto,  natural  del 
lleino  de  Navarra— Falleció  en  19  de  Febrero  de 
1700.      (Aím.  Comerc.  de  Buenos  Aires,  1855.) 

De  1819 — El  Congreso  reunido  en  Angostura 
bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  Zeas  decreta 
la  Ley  fundamental  de  la  unión  de  ios  Estados  de 
Nue\a  Granada  y  Venezuela,  bajo  la  denomina- 
ción de  Repídílica  de  Colombia.  (L'  Univers — • 
Colombia  por  M.  C.  Fámin),  y  se  levanta  así  un 
nionumento  noble  ^y  glorioso  al  descubridor  del 
Nuevo  Mundo.      (Rep.  Am.  t.  1.  ® ) 

De  1819 — Falleció  en  Buenos  Aires  el  Dr.  D. 
Juan  Népomuceno  Sola,  Cura  de  la  parroquia 
de^íonserrat- — Este  benemérito  sacerdote,  ejem- 
plo de  todas  las  virtudes,  nació  en  Buenos  Aires 
en  1.  ®  de  Marzo  de  1751 — La  Oración  fúnebre 
pronunciada  en  sus  exequias,  es  uno  de  los  po- 
cos monumentos  levantados  entre  nosotros  a  la 
gloria  déla  elocuencia  del  pulpito.  (Apuntes  del 
Dr.  Gutiérrez.) 

Del8!22 — La  Suprema  Junta  gubernativa  del 
Perú,  comisionada  por  el  Soberano  Congreso 
Constituyente,  promulga  en  este  dia  y  manda  ju- 
rar y  publicar  las  bases  de  la  Constitución  Poli- 
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lica  de  aquella  Repíiblica,  decretada  el  dia  aiilo- 
rior  por  el  misino  C.ongreso.  Fué  Presidente  de 
este  el  Sr.  1).  Juan  Antonio  de  Andueza:  la  Junta 
gubernativa  la  componian  los  señores  D.  José  de 
la  Alar,  D.  Felipe  Antonio  Aharado  y  el  Conde  de 
Yista-Florida.  Conforme  a  aquellas  bases  se  firmó 
y  sancionó  la  Constitución  de  12  de  Noviembre  de 
18*23,  reformada  por  la  del  9  de  Dicienbre  de 
de  18*2(5,  la  que  por  Ley  de  11  de  Junio  de  J827 
se  declaró  nula,  y  se  mandó  observar  la  de  1823 
con  algunas  modiiicaciones.  Esta  a  su  vez  que- 
dó anulada  por  la  de  1828.  (Guia  G.  de  Chile.) 
De  1825—  Siendo  Dn.  Andrés  Santa  Cruz, 
Presidente  del  Consejo  de  Gobierno  del  Perü, 
dicta  en  este  dia  un  Reglamento  sobre  la  libertad 
de  imprenta,  el  cual  fué  revocado  en  20  de  Junio 
del  siguiente  año,  restableciendo  la  Ley  dictada 
por  el  Congreso  en  12  de  Noviembre   de   1823. 

(Id.) 

De  1830 — Fallece  en  la  hacienda  de  San  Pe- 
dro, cerca  de  Santa  Marta,  el  Libertador  Simón 
Bolívar,  y  en  la  tumba  de  él,  es  sepultada  también 
Colombia.  (Id.  Almanach  historiquc  de  Brux. 
18Z|5) 

De  1832 — Entra  á  desempeñar  el  cargo  de  Go- 
bernador y  Capitán  Jeneralde  la  Provincia  de  Jále- 
nos Aires,  en  remplazo  de  Piosas,  el  Brigadier  Je- 
neral  D.  Juan  Ramón  Balcarcc.  (sing.  Rcc.  de 
LL.  y  Dccrs. ) 
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Diciembre  18. 

De  1736 — Falleció  el  Obispo  de  Buenos  Aires 
Dr.  Fr.  Juan  de  Arregui,  del  orden  de  San 
Francisco,  natural  de  esta  ciudad  y  hermano  del 
limo.  Dr.  Fr.  Gabriel  su  antecesor. — Fué  eiecto 
Obispo  en  1730. — (Alm.  Comerc.  de  Buenos 
Aires,  1855.) 

De  1822 — La  corbeta  de  guerra  Española, 
Maria  Francisca,  de  28  cañones  y  tripulada  por 
260  hombres,  es  apresada  en  la  latitud  de  Curazao 
por  una  corl^eta  Colombiana  de  igual  fuerza, 
mandada  por  el  Capitán  Daniel.  (Repert. 
Amer.  t.  1.  ^ ) 

De  1822 — Disponiéndose  por  las  bases  de  la 
Constitución  Política  déla  República  úel  Peni, 
que  la  Junta  Gubernativa  y  demás  funcionarios 
públicos  presten  juramento  a  ellas  en  los  diaslO 
y.  20,  se  determina  por  Decreto  de  hoy  las  de- 
mostraciones de  celebridad  pública  que  en  di-' 
chos  dias  deberian  tener  lugar  para  solemnizar 
tan  augusto  acto.     (Guia.   G.  de  Chile.) 

De  1822 — El  Congreso  Constituyente  del  Perú 
confirma  el  titulo  provisional  de  ciudad  a  la  po- 
blación de  Lambayeque,  y  el  renombre  de  (¡cite- 
rosa  y  bmcmcrüa  que  le  espidió  el  15  de  Junio 
del  mismo  año  en  premio  de  losauxihos  quepres- 
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tó  al  Ejército  Libertador — En  el  mismo  día  con- 
firmó el  Decreto  de  8  de  Agosto,  referente  al  títu- 
lo provisional  de  ramj  ilustre  y  fiel  ciudad  acor- 
dado á  la  población  de  línamachuco  capital  del 
partido  de  su  nombre.     (Id.) 

De  1828- — La  Asamblea  General  Const.  yLe- 
gisl.  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  decreta  el 
primer  pabellon^Nacional,  en  campo  blanco,  con 
nueve  listas  azul-celestes,  borizoníales,  llevando 
un  sol  en  el  ángulo  superior  del  lado  del  asta. 
(Alm.  de  Mont.  J853.) 

De  1828— Los  Brasileros  desalojan  la  ciudad 
de  xUontevideo  cumpliendo  con  la  convención  ce^ 
lebrada  en  27  de  Agosto  del  mismo  año.  (Aptes, 
del  Dr.  Ugarte.) 

De  1837— El  (lobierno  de  Chile  desaprueba  el 
tratado  cele])radoen  Paucai'pala  en  18  de  Noviem- 
bre anterior  entre  sus  Plenipotenciarios  General 
D.  Manuel  Blanco  Escalada  yD.  Antonio  José  de 
Irrisarri,  y  los  (Genérale  j  D.  Ramón  Herrera  y  I). 
Anselmo  Quirós,  Plenipotenciarios  del  General  D. 
Andrés  Santa-Gruz,  Protector  de  laGonfederacion 
Perú-Boliviana.  En  su  consecuencia  procédese 
a  los  aprestos  del  2.  ®  ejército  cspedicionario 
que  al  mando  del  General!).  ?Januel  Búlnes obtu- 
vo 13  meses  después  el  espléndido  triunfo  de 
Yuíigay  que  echó  por  tierra  el  Protectorado. 
(Guía  G.  de  Chile.) 
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Diciembre  19. 

De  1770 — Se  inceiidia  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  un  depósito  de  3,500  quintales  de  pólvora 
sin  daño  considerable  para  la  población.  (Guia 
G.  de   Chile.) 

De  1810— Los  nueve  Diputados  de  las  Pro- 
vincias, existentes  en  la  capital  de  Buenos  Aires, 
prestan  el  juramento  y  toman  posesión  de  sus 
empleos  de  Vocales.      (Apuntes  del  Dr.  ligarte.) 

De  1820— En  virtud  de  un  tratado  con  la  Gran 
Bretaña,  el  Gabinete  de  Madrid  comunicó  á  sus 
Vireyes  en  América  una  real  cédula  aboliendo 
el  comercio  de  esclavos  en  todas  sus  colonias  de 
esta  parte  del  mundo.      (Guia  G.  de  Chile.) 

De  1821 — lina  Ley  del  Congreso  del  Perú  con- 
cedió á  20  Jefes  y  Generales  del  Ejército  Liber- 
tador la  suma  de  quinientos  mil  fuertes  en  recom- 
pensa de  sus  buenos  servicios.  (Alm.  comeré, 
de  Buenos  Aires,  1855.) 

De  1828 — Sancionóse  en  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  la  cucarda  nacional  de  color 
{izuí-ccleste.    (Alm..  de  Montevideo,  1853. ) 


Los  remordimientos  y  la  conciencia. 

La  conciencia  suministra  una  pi-ueba  irrebatible 
de  la  inmortalidad  del  alma.     Cada  hombre  íien<j 


dentro  de  su  corazón  un  tribunal,  en  que  empieza 
juzgándose  á  s\  mismo,  en  tanto  que  el  arbitro 
soberano  confinne  la  sentencia.  Si  el  vicio  no  es 
masque  una  consecuencia  física  de  nuestra  orga- 
nización ¿de  dónde  viene  el  espanto  que  turba  ios 
dias  de  una  prosperidad  culpable? ¿Porqué  están 
terrible  el  remordimiento,  que  muchos  hombres 
preíieren  la  miseria  a  la  adquisición  de  bienes  ile- 
gítimos? ¿Por  qué  hay  voz  en  la  sangre,  y  recon- 
venciones en  las  piedras?  El  tigre  devora  su  pre- 
sa, y  se  duerme;  el  hombre  mata  a  su  semejante 
y  vela.  Busca  los  lugares  solitarios,  y  la  soledad 
lo  espanta.  Su  mirada  está  inquieta  y  turbada;  no 
se  atreve  a  lijar  la  vista  en  las  paredes  donde  re- 
suenan los  gritos  del  festin,  temeroso  de  leer  en 
ellas  palabras  que  lo  condenen.  Parece  que  sus 
scntidosse  perfeccionan  solo  para  atormentarlo; 
en  medio  de  la  noche  distingue  resplandores  por- 
tentosos; el  olor  déla  muerte  lo  circunda;  hasta 
en  los  manjares  que  prepara,  él  mismo  descubre  el 
sabor  del  veneno;  en  el  mas  profundo  silencio  lle- 
gan á  su  oido  sones  lúgubres  y  dolientes,  y  cuan- 
do se  echa  en  los  brazos  de  un  amigo,  le  parece 
tentar  bajo  su  ropa  un  puñal  oculto. 

Chateaubriand. 
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Diciembre  20. 

De  1692^ — En  la  iglesia  de  Santo  Dimingo  de 
Lima,  se  celebró  un  auto  de  fé,  en  que  aparecie- 
ron 7'  reos  por  ilusos,  y  entre  ellos  una  beata  fa- 
mosa en  las  crónicas  y  tradiciones  de  Lima,  lla- 
mada Angela  Carranza.  (Guia  G.  de  Chile.) 

De  185/i — Tratado  de  paz  celebrado  entre  el 
Comisionado  del  Estado  de  Buenos  Aires,  Dr.  D. 
Ireneo  Pórtela  Ministro  de  Gobierno  y  llel.  Est. , 
y  los  Comisionados  del  Sr.  Presidente  de  la  Con- 
federación Argentina,  D.José  M.  Culleny  D.  Da- 
niel Gowland.  Se  reconocen  mutuamente  ambos 
Gobiernos  el  statu  quo  antes  de  la  invasión  de  !x 
de  Noviembre  del  mismo  año,  y  el  de  la  Confedera- 
ción hace  retirar  por  dos  años  de  la  Provincia 
de  Sta.  Fé,  a  todos  los  que  invadieron  á  Buenos 
Aires,  (lleg.  Oíic.  lib.  33.) 

La  Benefíceiicia,  prescrita  en  el 
Evangelio. 

La  obligación  de  socorreral  pobre  es  quizas  la 
que  con  mas  frecuencia  nos  inculcanlos  libros  de 
la  Sagrada  Escritura.  La  descripción  que  el  Sal- 
\ador  nos  ha  dejado  de  lo  que  ha  de  suceder  el  ul- 
timo dia,  fija  de  un  modo  harto  positivo  el  deber  de 
dar  alivio  al  que  padece.  **Cuando  el  Hijo  del 
hombre  venga  en  su  gloria,  y  con  el  todos  los  san- 
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tos  alíjeles,  cDlonccs  se  sentará  cnxil  troiiode  su 
gloria,  aníc  él  se  congregaran  todas  las  naciones 
y  el  separara  los  liombres  unos  de  otros.  Én~ 
^tonces  dirá  ir  los  que  estén  a  su  mano  dcreclía 
venid, benditos  de  nji  Padre,  heredad  el  )-eino  pre- 
parado para  vosotros  desde  el  principio  de  los  si- 
glos; porcpie  yo  estaba  hambriento,  y  ine  disteis  de 
comer;  estaba  sediento,  y  me  disteis  de  beber;  ero 
cstrafio  a  vosotros,  y  me  disteis  albergue;  estaba 
desnudo,  y  m.e  vesíisteis;  estaba  enfermo,  y  me  vi- 
sitasteis; estaba  preso,  y  vinisteis  a  mí. "  No  es  ne- 
cesario entendéroste  pasage  como  una  relación 
exacta  de  lo  que  ha  de  ocurrir  aquel  dia;  es  mas 
bien  una  indicación  de  las  reglas  que  han  de  diri- 
gir las  sentencias  delJuez  Supremo,  cuando  distri- 
buya las  penas  y  las  recompensas  de  la  Eternidad; 
es  una  manifestación  de  la  importancia  que  tienen 
a  sus  ojos  aquellas  virtudes.  Los  Apóstoles  las  des- 
criben también  como  medios  de  obtener  el  favor 
divino  en  eminente  grado;  y  estas  recomendacio- 
nes han  producido  su  efecto.  Y  en  verdad,  no  ve- 
mos que  antes  de  los  tiempos  del  Cristianismo  hu- 
biese en  el  mundo  hospitales,  hospicios  y  otros  es- 
tal)lecimientos  de  esta  clase.  Ademas  de  esto,  ve- 
mos que  en  las  naciones  cristianas  prevalece  un 
gran  espíritu  de  liberalidad  para  con  los  necesita- 
dos, aun  en  medio  de  la  decadencia  de  otras  vir- 

tUííCS. 
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Diciembre  21. 

Do  ISii. — Vciiczucki  (Iccrela  su  Constitución. 
*'Niiipfon  Código  antiguo  ni  moderno  (dicen  sus 
liistoriadoros)  aventaja  al  de  Venezuela  de  1811 
en  la  íilantropla  de  sus  principios,  en  el  derecho 
consagrado  á  ios  derechos  individuales  y  popula- 
res, en  his  precauciones  tomadas  contra  el  des- 
potismo. Pero  jamás  Nación  alguna  adopto  una 
ley  constitucional  menos  apropiada  a  sus  circuns- 
taucias,  mas  en  contradicción  con  sus  intereses, 
menos  revolucionaria,  en  íin.''  (Baralt  v  Diaz 
-Hist.  deV.") 

De  .1815— Apertura  en  Buenos,  Aires  de  la  So- 
ciedad Filantrópica  a  las  cinco  y  iriCdia  de  la  tar- 
de en  una  de  las  salas  de  Gobierno.  (Véase  Ga- 
cela suplemí^nto  al  30  de  Dic.,yel  Censor.)  Cami- 
lo Hcnrique  en  el  N.  ®  2  de  las  ''Observaciones 
mensuales"  la  promovió  :  Castañeda  y  Vaídés,  el 
del  Censor,  pusieron  todos  los  m.edios  para  reali- 
zare! proyecto.  (Gaceta  N.  ^  38,1810.  Apun- 
tes del  Dr.  Gutiérrez.) 

De  1816 — Habiendo  logrado  el  General  l^oli- 
var,  que  los  oíiciales  estrangcrosde  la  espedicion 
de  Mina,  regresasen  a  Europa  como  lo  prctendian 
en  Haití,  se  embarca  acompañado  do  ellos  cu 
^Jacmel  para  el  continente,  llegaiido  el  T6  a  Juan 
Griego.      (Guía  G.  de  Chile.) 
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De  1822 — Se  dicta  en  Buenos  Aires  la  ley  dere- 
forma eclesiástica  :  contiene  33  artículos,  (lleco- 
pil.  deLL.  y  Decretos  T.l.  ^) 

De  1838 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  mandando  celebrar  exequias  fúnebres  al  fi- 
nado Brigadier  General  D.  Alejandro  Heredia 
(Reg.  Ofic.) 


Soneto  sobre  el  Soneto. 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante, 
Que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto: 
Catorce  versos  dicen  que  es  Soneto: 
Burla   burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante, 

Y  estoy  a  la  mitad  de  otro  cuarteto; 
Mas  si   me  veo  en  el  primer  terceto, 

No  hay  cosa  en  los  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  primer  terceto  voy  entrando, 

Y  aun  parece  que  entré  con  pie  derecho, 
Pues  íin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  estoy  los  trece  versos  acabando: 
Contad  si  son  catorce,  y  esta  hecho. 

[Lope  de  Vega  ' -Poesías. ' ') 
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Diciembre  22. 

De  1797 — En  osta  fecha  varios  Americauos  del 
Siid  reunidos  en  Paris  ponen  en  manos  del  Vene- 
zolano Francisco  Miranda,  un  documento  por  el 
cual  lo  autorizan  para  solicitar  de  la  Inglaterra  su 
cooperación  por  la  Independencia  de  la  América, 
es  decir,  la  misma  protección  que  la  España  habia 
prestado  a  las  (colonias  Inglesas.  (Guía  G.  de 
Chile.) 

De  181á — La  ciudad  de  Mariquita  en  la  Nueva" 
Granada,     proclama    la  Independencia.     (Piep. 
Amer.  T.  1.  <^  ) 

De  1815 — El  ilustre  General  Mejicano,  José 
Maria  Morales,  es  fusilado  por  los  españólele»-  — 
San  Cristóbal,  cerca  déla  ciudad  de  Méjico.  Mu- 
rió heroicamente,  manifestando  hasta  el  ultimo 
instante  sus  deseos  y  esperanzas  sobre  la  Indepen- 
dencia de  su  patria.     (Id.) 

De  18:2/1 — Bill  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  deN.  A.  que  asigna  un  millón  al  General 
Lafayette,  en  recompensa  de  sus  importantes  ser- 
vicios y  en  indemnización  de  sus  gastos  en  favor 
de  la  Revolución  Americana,  y  le  cede  una  por- 
ción de  tierra  suficiente  para  el  establecimiento 
de  una  Colonia,  f  \lmanach  historique  de  Bru- 
xel.    18Zi5.) 

De  18'25 — El  Almirante  Brasilero  Lobos  llegó 
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ii  Buenos  Aires  con  una  flota  de  buques  de  dife- 
reinos  portes,  y  declaró  este  puerto  y  su¿  depen- 
dencias en  estado  de  bloqueo.  No  sorprende 
que  él  hubiese  dicho,  como  se  ha  referido,  que  ni 
un  pájaro  cníraria  d  este  puerto.  [Cral.  Broivn) 
Memor.  sobre  la  escuadra  Arjentina.) 

De  1828— El  (ieneral  D.  José  Hondean  toma 
posesión  del  Gobierno  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay.    (Alm.  de  Mont.  1853.) 

De  18/i5 — El  Senado  de  los  Estados  Unidos  de 
N.  A.  resuelve  la  anexacion  de  Texas.  {Parker' s 
Outlines  ofhistory.) 

El  caballo  de  Darío. 

Vacante  el  trono  de  Persla,  se  disputaban 
ios  siete  conjurados  6  competidores  la  corona,  y 
no  conviniéndose  en  la  forma  de  elegir,  quisieron 
dar  esta  honra  al  sol.  So  decidió,  pues,  qne  al  dia 
siguiente  concurrirían  todos  a  nn  mismo  sitio  se- 
ñalado, y  aquel  cuyo  caballo  relinchase  primero 
al  salir  el  sol,  seria  reconocido  por  rey  Un  cría- 
do  de  Darío  llevó  antes  una  yegua  con  el  caballo 
de  su  amo  al  sitio  convenido:  cuando  salió  el  sol 
relinchó  el  animal,  y  saludaron  emperador  á  Da- 
río.' Quedóle  el  sobrenombre  de  rey  por  su  caballo. 
(Nolab.  (ielalíist.) 
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Dicieiiilire  23. 

De  J736 — En  la  phzíi  iiíayor  de  Lima  se  cele- 
bra un  Auto  de  í'é  inquisitorial,  en  el  cual  es  que- 
mada viva  :)/<'/ r///?;?^  Castro  \^QV  juúaísíiníc,  y  las 
estatuas  del  Padre  Jesuita  Llloa  y  su  discípulo  Ye- 
lazco,  ya  muertos.      (Guía  G.  de  Chile.) 

De  1852 — Envío  cerca  del  Coronel  Lagos  (Ge- 
fe  sitiador  de  Buenos  Vires)  de  una  comisión  com- 
puesta de  losSres.  Obispo  de  Aulon,  D.  Lorenzo 
Torres,  D.  Felipe  Llavallol  yD.  Domingo  Olivera. 
(Pellegrini — ^^Picvisía  del  Plata.") . 


Algunas  sentencias  de  Séneca  acerca  de 

las  miserias  de  esta  vida,  y  como  las 

hemos  de  pasar. 

1.  No  mepareceque  hay  hombre  mas  desdi- 
chado, que  el  que  nunca  tuvo  alguna  adversidad 
(1.)  Porque  este  tal  no  tuvo  ocasión  de  hacerprue- 
ba  de  si,  y  aunque  todas  las  cosas  le  sucedieran 
como  pudo  desear,  todavía  digo  que  los  dioses  juz- 
garon mal  de  él,  pues  le  tuvieron  por  indigno  de 
quien  alguna  vez  fuese  vencida  la  fortuna. 

2.  lo  juzgo  que  eres  miserable,  porque  nun- 
ca fuiste  ¡iifelíz  (-2).     Has  pasado  tu  vida  sin  con- 


(1)  Llb.  (le  Provid.  Cap.  3. 

(2)  Id.  Cap.  6. 
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trario.  Ninguno  sabia  lo  que  puedes,  ni  tú  tam- 
poco. Porque  para  conocerse  el  hombre  es  ne- 
cesario que  se  pruebe,  y  que  la  espcriencia  ense- 
ñe a  cada  uno  lo  que  puede. 

3.  Considera  que  no  es  propiodcl  magnánimo 
mostrarse  fuerte  en  la  prosperidad  (3).  Porque 
tampoco  el  piloto  muestra  su  arte,  cuando  la  mar 
estíi  sosegada  y  es  próspero  el  viento.  Menester 
es  que  haya  dificultad,  para  que  el  ánimo  haga 
prueba  de  sí. 

h.  Lo  mas  subido  y  perfecto  del  hombre  es 
saber  sufrir  con  alegrialos  trabajos  y  adversidades, 
y  todo  lo  que  sucediera,  llevarlo  como  si  por  su 
voluntad  propia  le  sucediese  (/i).  Porque  obli- 
gado estaba  el  hombre  a  quererlo  asi,  si  supiera 
que  esta  era  la  divina  voluntad. 

5.  Para  aquellos  espezada  la  fortuna,  a  los 
cuales  halla  desapercibidos  (5).  Fácilmente  su- 
fre el  golpe  el  que  siempre  le  espera.  Porque 
aun  los  enemigos  se  espantan  mas  cuando  vienen 
de  sobresalto  y  acometen  repentinamente.  Pero 
los  que  están  apercibidos  y  aparejados  para  la 
guerra  no  se  espantan  tanto,  y  sostienen  el  aco- 
metimiento con  mayor  facilidad. 

6.  Arroja  de   ti  lo  que  lastima  tu  corazón,  y 


(3)  Ad.  iMortam  Cap.  6. 
(/l)  Lib.  3.  Nntiii  qiuüst. 
(5)     Ad.  Ilclvia  Gap.   5. 
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entiende  que  si  de  otra  suerte  no  se  pudiese  sacar, 
el  mismo  corazón  se  habría  de  arrancar  con 
ello  ((3). 

7.  Ligero  es  el  dolor  que  no  se  acrecienta  con 
la  opinión,  y  si  el  hombre  comienza  á  animarse 
a  decir:  no  es  nada,  6  a  lo  menos:  es  poco,  esforé- 
monos  que  presto  pasara,  hiicese  mas  ligeros 
(7. )  Tanto  es  cada  uno  miserable  cuantolo  pien- 
ser.  ¿Que  aprovecha  renovar  los  dolores  pasados, 
y  porque  fuiste  infeliz,  serlo  siempre?  Natural 
cosa  es  alegrarse  el  hombre  con  el  íin  de  sus  males; 
por  esto  conviene  cortar  y  apartar  de  nosotros  el 
temor  del  mal  que  está  por  venir  y  la  memoria  de 
lo  pasado.  Porque  lo  uno  ya  pasó,  y  lo  otro  no 
sabemos  si  vendrü.  Así  como  el  enemigo  que  v^ 
á  los  alcances,  es  mas  dañoso  al  que  huye,  así  to- 
das las  miserias  humanas  aprietan  mas  ai  que  hu- 
ye y  les  vuelve  las  espaldas. 

8.  Volved  los  ojos  á  todos  los  mortales,  y  no 
hallareis  casa  donde  no  haya  copiosa  y  continua 
materia  de  lagrimas  (8).  Este  está  oprimido  de 
la  pobreza  trabajosa,  aquel  inquieto  con  la  am- 
bición desasosegada,  el  otro  después  de  haber 
alcanzado  las  riquezas  que  de!eó,  teme  perderlas, 
y   anda  fatigado  con  su  mismo  deseo.      El  uno 


((>)  EpisL  52. 

(7)  Id.  TS. 

(8)  Ad.  Polibium  Cap.  23. 
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llora  porque  licno  hijos,  y  el  olio  poi'que  los 
perdió.  Antes  nos  faltarán  las  lagrimas  que  las 
causas  de  llorar.  ¿No  ves  qué  vida  nos  pi'o- 
metió  la  naturaleza,  pues  quiso  que  el  llanto  fue- 
se principio  de  nuestra  vida?  Por  aquí  comen- 
zamos, este  es  nuestro  progreso, este  nuestro  fm,  y 
todo  el  discurso  de  nuestra  vida  es  uno  y  con- 
forme. Por  tanto  debemos  llorar  con  modei-a- 
cion  nuestros  males,  porque  muclias  veces  lo  ha- 
bremos de  hacer,  y  acordándonos  do  los  trabajos 
y  calamidades  que  lian  de  venir,  guardemos  las 
lágrimas  para  cuando  vinieren;  y  pues  habernos 
de  llorar  muchas  veces,  lloremos  ahora  con  tem- 
planza: si  tejnidieres  con  la  naturaleza,  nunca  se- 
rás pobre  (9);  si  con  la  opinión  de  los  hombres, 
nunca  serás  rico;  porque  la  naturaleza  se  conten- 
ta con  poco;  la  opinión  noíiene  fin,  ysi  la  sigues, 
^cuanto  mas  tuvieres,  mas  desearas. 

10.  Ninguno  es  digno  de  Dios,  sino  el  que 
desprecia  las  riquezas  (10)  de  las  cuales  yo  note 
quito  el  uso  y  la  posesión,  pero  querría  que  las 
poseyeses  sin  desasociego,  lo  cual  de  una  mane- 
ra alcanzarás,  si  te  persuadieres  que  podrás  vivir 
dichosamente  sin  ellas,  y  si  las  mirares  siempre 
como  cosa  que*  se  va. 

11.  Gran  cosa  es  no  estragarse  con  el  uso  de 


(9)  Epistie. 

(10)  id.  18. 
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las  riqíiozas,  grande  es  aquel  que  en  las  riquezas 
es  pobre,  pero  mas  seguro  el  que  no  las  tiene  (11). 

12.  Nunca  Uno  poco  el  que  está  contento  con 
lo  que  tiene,  y  nunca  tuvo  mucho  el  que  desea 
mas  (12). 

13,  Dicen  que  lapobreza  te  espesada,  antes 
til  eres  pesado  á  lapobreza  (13).  No  está  la  cul- 
pa en  la  pobreza  sino  en  el  pobre,  ]»orquc  ella  es 
ligera,  alegre  y  segura.  Dicen  que  eres  pobre: 
no  saben  que  eres  pobre,  no  porque  lo  eres,  sino 
porque  te  tienen  por  tal.  Dicen  que  eres  pobre: 
ninguna  cosa  fabaá  las  aves,  el  ganado  se  susten- 
ta cadadia,  las  fieras  en  sus  cuevas  y  en  los  desier- 
tos hallan  de  comer,  ¿y  tú  piensas  que  te  ha  de 
faltar? 

l/i.  Digo  que  las  riquezas  no  son  bi^enas,  por 
que  si  lo  fuesen,  baria n  bueno  al  que  las  posee 
(lZi);ypues  vemos  que  tantos  malos  fas  tienen, 
no,  se  pueden  con  razón  llamar  buenas. 

{Ilihndcneira  Ti'at.  de  la  tribulacionA 


(11)  Epist.  20. 

(12)  Id.  120. 

(13)  In  exccrptls. 

(l/j)     De  vita  beata,  c.  Ilx  v  29. 
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Diciembre  24. 

De  1525 — Muerte  de  Vasco  de  Gama,  célebre 
navegante  Portugués  que  fué  el  primero  en  abrirse 
un  camino  ü  las  Indias  Orientales  por  el  Océano. 
(Museo  Americano. )  ElA/manarh  /listoriqnc  de 
Brnx,  18/i5,  señala  el  mismo  dia,  pero  de  152/i. 

De  1797 — La  ciudad  de  Cumana,  en  Venezue- 
la, es  arruinada  por  un  terremoto,  (llep.  Amer. 
T.  1.  ® ) 

De  1815 — Firmase  en  Gante  (Ghent)  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  Gran  Bretaña  y  Jos  Esta- 
dos Unidos,  un  tratado  de  paz:  útil,  ventajoso, 
honorífico  á  los  Americanos,  llamado  por  estos  : 
el  trillado  milagroso.  (Rep. .  Amer.  T.  1.  ®  — 
Parker  en  sus  "Outlines  of  history"  refiere  este 
tratado  al  mismo  dia  y  mes  de  181/i. ) 

De  18*21 — Los  Representantes  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  dictan  una  ley  suprimiendo  los 
cabildos,  y  estableciendo  Jueces  de  1.  ^  instan- 
cia, un  Juez  de  Paz  en  cada  parroquia,  y  un  Gefe 
encargado  de  la  policía  é  inspección  de  los  mer- 
cados y  abastos.  (Recop.  de  Leyes  y  Decr. 
T.  1.  ® 

De  1825 — El  Consejo  de  Gobierno  del  Perii 
decreta  el  establecimiento  de  la  Sociedad  Perua- 
na de  las  Dámaso  laque  deberían  pertenecer  to- 
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(las  las  personas  del  bello  sexo  que  se  hubiesen 
distinguido  por  sus  virtudes  cívicas  y  decidida  ad- 
hesión a  la  causa  de  los  libres,  con  la  prerrogativa 
de  llevar  una  medalla  con  el  busto  del  libertador. 
Aquella  institución  debia  tener  por  principal  ob- 
jeto el  perfeccionar  los  establecimientos  públicos 
de  educación  y  beneficencia,  en  favor  del  sexo  de 
las  gracias.  (Guía  G.  de  Chile.) 

De  182(5 — Constitución  de  la  República  Arjen- 
tina  sancionada  por  el  Congreso  General  Consti- 
tuyente, (llamada  Constitución  Unitaria)  [Flo- 
rencio Várela.     '^Tratados  y  Consts." 

De  1852 — Se  rompen  las  hostilidades  entre  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  los  sitiadores.  Se  esta- 
blece en  aquella  un  tribunal  militar.  Se  organi- 
za un  Ministerio  compuesto  del  General  Pacheco, 
Ministro  de  Guerra,  el  Dr.  D.  Lorenzo  Torres,  de. 
Gobierno,  y  el  Dr.  D.  Francisco  de  las  Carreras, 
de  Hacienda — {Pellegrini—^ 'üevisla  del  Plata.") 


Oríjen  del  nombre  del  Estado  de  Virginia 

De  vuelta  á  Inglaterra  los  descubridores  infor- 
maron a  su  Reina  (Isabel),  la  cual  dispuso  que 
aquel  país  se  llamase  Virginia  como  en  memo- 
ria de  haber  sido  descubierto  bajo  la  soberanía 
de  una  reina  virgen.  Este  nombre  se  hizo  des- 
pués general  a  toda  la  costa.  {E7m7ía  Villard. 
Hist.  délos  E.  U.) 
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Diciembre  25. 

De  177(5 — Las  tropas  de  Hcssc  (jiic  estaban  al 
servicio  de  la  Gran  JUeíaña  son  sorprendidas  en 
Frentón  (Nueva  .íersey)  por  los  Aiiiej'icanos  al 
mando  de^^  ashingíonelcual  liace  milprisioneros: 
con  esto  se  restableció  un  poco  la  causa  Ame- 
ricana que  II  la  sazón  presentaba  muy  mal  aspecto, 
(llep.   Amer.  t.  1.  ® ) 

De  18AG— En  la  guerra  entre  Mejicanos  y 
Americanos  de  los  E.  U.  se  encuentran  estos 
últimos  en  Brazito^  cerca  del  Rio  del  Norte,  con 
la  fuerza  i\Iejicana  mandada  por  el  General  Pon- 
ce  de  Leo.i,  el  cual  envió  á  nn  Olicial  con  una 
bandera  negra  solicitandodeDoniphan  el  presen- 
tarse ante  él;  negado  lo  cual,  dijo  con  altivez: 
^^nosotros  no  pedimos  ni  damos  cuartel"  Los 
Mejicanos  avanzaron  haciendo  tres  descargas. 
Echándose  boca  abajólos  de  ]\lissouri,  creyó- 
los muertos  el  enemigo;  pero  levantándose  de  re- 
pente hicieron  tan  mortífero  fuego  contra  los  de 
Ponce,  que  estos  huyeron  en  confusión  dejando 
en  el  campo  como  200  hombres  entre  muertos  y 
heridos.      [Emma    Willard^  Hist.  de  los  E.  U.) 

La  iialiiralezíi  y  e¡  arte. 

Si  examinamos  la  aguja  mas  fina  con  la  ayuda 
del  microscopio,  veremos  que  la  punta  no  es  mas 
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qne"uua  masa  desigual  y  escabrosa.  La  snperlicic, 
tan  lisa  á  los  ojos  desnudos,  se  presenta  cubierta 
de  agujeros  y  tolondrones,  como  el  hierro  que 
ífcaba  de  fundirse.  Pero  si  se  observa  del  mismo 
modo  el  aguijón  de  una  abeja,  hallaremos  que  su 
esquisiía  tersura  no  tiene  la  menor  interrupción, 
y  que  la  punta  acaba  en  una  linea  tan  sutil,  que  su 
stremidad  no  puede  distinguirse,  ni  aun  con  el 
vidrio  mas  fuerte.  Coloqúese  en  el  mismo  aparato 
un  pedazo  del  lienzo  el  mas  delicado  y  íino,  y  se 
nos  presentara  como  una  celosía  tosca,  ó  como 
un  tejido  de  sogas  de  esparto.  Un  pelo  de  seda,  vis- 
to con  el  mismo  instrumento,  ofrece  una  Ihiea 
perfectamente  bruñida  y  brillante. 

En  general,  mientras  mas  de  cerca  observamos 
las  obras  de  la  naturaleza,  mas  nos  asombra  su 
esquisita  perfección.  ¿A  quién  no  sobi  ccoje  de 
admiración  la  pequenez  incalculable  de  los  órga- 
nos de  esos  insectos  casi  imperceptibles?  ¡Qué 
profusión  de  magníficos  tintes  en  sus  alas!  Qué 
lustre  en  el  barniz  de  sus  corazasl  Qué  delica- 
deza en  todos  sus  miembros!  Un  insecto  que  ape- 
nas pueden  distinguir  nuestros  ojos  del  grano  de 
arena  mas  menudo,  encierra  un  aparato  compli- 
cadísimo de  músculos,  venas,  tendones  y  otros 
amaños  necesarios  á  su  subsistencia  y  propaga- 
ción. 

La  misma  regularidad  y  hermosura  se  nota  en 
10 
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los  vejetales.  Ciada  lallo,  cada  pimpollo,  cada  pelo, 
cada  semilla  ostenta  figuras,  proporciones  y  ar- 
mon\as,  que  estiin  mucho  mas  allá  del  alcance  del 
arte.  No  hay  planta  por  despreciable  que  parezca, 
cuya  hoja  mas  menuda  no  contenga  una  muche- 
dumbre infinita  de  poros  y  vasos,  admirablemen-- 
te  dispuestos  para  la  transmisión  de  los  jugos  ne- 
cesarios á  su  nutrición  y  aumento. 

.Alguno  podra  preguntar  ¿de  qué  sirve  tanto 
íiparato  ec  tan  insignilicantes  producciones?  Ese 
mismo  esmero  con  que  la  Providencia  las  ha  tra- 
tado, manifiesta  que  no  son  tan  iusigniíicantes  co- 
mo ti  primera  vista  nos  parecen.  Si  ella  no  se  hu- 
biera propuesto  otro  íin  que  el  de  comunicarnos 
por  este  medio  una  idea  de  su  poder  y  sabiduría, 
esto  solo  bastarla  para  justificar  la  ejecución  de 
tantos  portentos,  y  esto  solo  debería  inducirnos  a 
estudiarlos,  y  sacar  de  ellos  nuevos  motivos  de 
adoración,  respeto  y  amor  al  Ser  que  los  ha  crea- 
do. Fcrguson, 


Labcrinío  de  Creta — Bajo  una  montaña  de 
esta  isla,  se  encuentra  un  vasto  subterri\neo,  que 
fué  una  cantera  en  otros  tiem}>os.  Está  dividido 
interiormente  en  un  gran  número  de  galenas  en 
distintas  y  complicadas  direcciones,  de  formaque 
el  que  no  lleve  un  guia  que  le  vuelva  al  punto  de 
donde  partió,  se  pierde  irremisiblemente  en  aque- 
llas sinuosidadas.      (Álbum  Universal,) 
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Dieieiiilire  26. 

De  18i3 — La  Municipalidad  de  Caracas  oficia 
al  Congreso  déla  Nueva  Granada  solicitando 
que  esta  República  y  la  de  Venezuela  se  reúnan  y 
formen  un  cuerpode nación.    (Rep.  Amer.  t.  i.  "^ ) 

De  1836 — El  Congreso  Nacional  de  Chile  i\ 
nombre  de  la  República  ratifica  solemnemente 
con  esta  fecha  la  declaración  de  guerra  hecha  con 
autoridad  del  mismo  Coíigreso  del  Gobierno  Chi- 
leno, por  el  Ministro  plenipotenciario  D.  xMaria- 
no  Egaña,  al  Gobierno  del  General  Santa-Cruz. 
(Guia.    G.  de  Chile.) 


El   Mono. 

Un  mono  viejo  y  travieso  perdió  la  vida,  y  su 
sombra  bajó  Ix  la  tenebrosa  morada  de  Pintón, 
donde  empezó  á  pedir  que  lo  restituyesen  á  la 
existencia.  Pluton  quiso  destinarlo  al  cuerpo  de 
un  asno  pesado  y  estúpido,  para  quitar  h  la  som- 
bra su  soltura,  su  viveza  y  su  malicia.  Pero  dio 
tantas  vueltas  é  hizo  tantas  travesuras,  que  el  rey 
inflexible  de  los  infiernos  no  pudo  menos  de  reir- 
se,  y  le  permitió  escojer  el  cuerpo  en  que  habia 
de  alojarse.  El  escojió  el  de  una  cotorra.  ^*Por 
este  medio,  d^ia,  conservaré  l\  lo  menos  alguna 
semejanza  coa  el  hombre,  a  quien  tanto  he  procu- 
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rado  imitar.  (Uiaiido  era  mono,  hacia  jostos  co- 
mo los  hombros  los  hacen;  siendo  cotorra  ha])Ia'- 
ré  como  ellos  hablan." 

Apenas  la  sombra  del  mono  tomó  posesión 
del  cuerpo  de  la  cotorra,  cuando  cayo  esta  en 
manos  de  una  vieja  muy  amiga  de  cuentos  y  chis- 
mes. La  vieja  contentísima  de  aquella  adquisición, 
puso  a  la  cotorra  en  una  linda  jaula,  y  le  daba  de 
comer  cuantas  golosinas  se  le  antojaban:  con  lo 
que  el  pajaro  no  cesaba  de  charlar  todo  el  dia, 
haciéndole  el  dúo  la  vieja;  y  era  digno  de  obser- 
varse que  con  tanto  juicio  hablaba  una  como 
otra.  La  cotorra,  á  las  cualidades  propias  de  su 
naturaleza  y  condición,  agregaba  algunas  de  su 
profesión  antigua',  y  asi  es  que  meneaba  ridicu- 
lamente la  cabeza,  agitaba  sus  alas  de  mil  modos 
diversos,  y  con  sus  patas  imitaba  h  los  saltarines 
y  volteadores.  La  vieja  se  ponia  á  cada  instante 
ios  anteojos  para  admirar  á  su  ave  favorita,  y  lo 
que  sentía  era  ser  un  poco  sorda,  pues  se  le  esca- 
paban algunos  primores  de  los  iníinitos  que  es- 
parcía sin  cesar  aquel  animal  estraordinario.  Al 
lin  y  al  cabo,  tanto  se  echó  l\  perder  con  los  mi- 
mos que  le  hacían,  que  llegó  a  ser  charlatán  im- 
portuno, y  tan  aturdido  que  un  dia  bebió,  en  com- 
pañía de  la  vieja,  una  excesiva  cantidad  de  vino, 
de  cuyas  resultas  murió.  • 

Ya  lo  tenemos  otra  vez  en  presencia  de  Plulon 
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fl  cualjfiiiso  darle  el  cuerpo  do  un  pez,  coiule- 
n.^iidolo  díí  este  modo  al  süencio.  Pero  la  som- 
bra se  puso  a  juguetear  y  a  brincar,  con  tanta  agi- 
lidad y  haciendo  contorsior.es  tan  grotescas,  que 
el  njonarca  infernal  depuso  algim  tanto  su  ceño. 
porque  Pluton,  como  todos  los  príncipes,  no  so- 
be resistir  íá  las  súplicas  de  los  que  lo  divierten. 
La  sombra  obtuvo  licencia  de  animar  el  cuerpo 
de  un  liom})re:  no  ya  de  un  honíbre  grave  y  enten- 
dido, que  esto  hubiera  sido  vergonzoso  para  Plu- 
ton, sino  de  un  parlanchin  insoportable  y  fasti- 
dioso,que  decia  mas  embustes  que  palabra;  que 
se  jactaba  de  toda  clase  de  perfecciones;  que 
gesticulaba  ridiculamente;  que  se  burlaba  de  todo 
el  mundo,  y  que  interrumpia  las  conversaciones 
mas  interesantes  y  serias,  para  decir  las  mas  gro- 
seras necedades. 

Mercurio,  que  lo  conoció  en  su  nuevo  estado, 
le  dijo:  ^^¡Ola!  ya  sé  quien  eres,  ya  seque  la  mitad 
de  tu  seres  de  mono,  y  la  otra  mitad  de  cotorra, 
de  modo  que  site  quitan  los  gestos  que  haces,  y 
las  palabras  que  pronuncias  sin  entenderlas,  no 
te  quedaría  absolutamente  nada.  Sábete  una  cosa: 
de  un  buen  loro  y  de  un  mono  bonito,  no  puede 
resultar  mas  que  un  hombre  necio" 
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Diciembre  27. 

De  1821 — El  General  San-Martin,  Protector 
del  Perú,  decreta  en  este  ília,  que  para  el  1.  ® 
de  Mayo  siguiente  debería  reunirse  en  la  capital 
el  Congreso  General  Constituyente  de  los  Depar- 
tamentos libres  del  Perú,  nombrándose  suplentes 
por  aquellos  Departamentos  que  aun  estuviesen 
oprimidos  por'la fuerza.  Los  objetos  únicos  déla 
reunión  de  aquel  Congreso,  eran:  eslal)lecer  la 
forma  definitiva  de  Gobierno  y  dar  la  Constitu- 
ción que  mejor  conviniese  al  Perú  según  las  cir- 
cunstancias.     (Guia.   G.  do  Chile.) 

De  182/i— El  Libertador  de  Colombia  espide 
un  decreto  en  Lima  para  que  en  conmemoración 
de  la  victoria  de  Ayíiniclio^  se  levante  en  el  cam- 
po de  batalla  una  soberbia  columna,  en  la  cual  se 
graven  los  nombres  de  los  Generales,  jefes,  oíicia- 
les  y  cuerpos  que  obtuvieron  aquel  triunfo  memo- 
rable, colocándose  en  la  parle  mas  elevada  el 
busto  del  benemérito  General  Sucre.  (Rep. 
Amcr.  t.  1.  ^ ) 

El  Dei  vi. 

Un  Derví  viajando  por  Tartaria,  llegó  h  la  ciu- 
dad de  Balbec,  y  entró  por  equivocación  en  el  pa- 
lacio del  Rey,  creyendo  que  era  una  posada  ó  cara- 
vansera.  Habiendo  mirado  al  rededor  por  largo 
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tiempo,  se  iiilrodnjo  cu  una  gran  galeriii,  se  des- 
cargó de  las  alforjas,  y  esteiidió  su  tapete  en  el 
suelo,  para  descausar  en  él  según  uso  de  los  pue- 
blos de  Oriente.  No  había  estado  mucho  tiempo 
en  aquella  postura,  cuando  fué  descubierto  por 
algunos  hombres  de  la  guardia,  los  cuales  le  pre- 
guntaron qué  negocios  tenia  en  aquel  lugar.  El 
Dervíles  dijo  que  su  intención  era  pasar  la  noche 
en  aqueIla"posada.  Los  guardias  le  hicieron  en- 
tender con  palabras  agrias,  que  aquella  no  era 
una  posada,  sino  el  palacio  del  lley.  Ocurrió  en- 
tonces que  el  Rey  mismo,  acertó  á  pasar  por  la 
galeria  durante  aquel  debate,  y,  burlándose  de  la 
equivocación  del  Derví,  le  preguntó:  como  po- 
dia  ser  tan  necio  que  no  supiese  distinguir  un  pa- 
lacio, de  una  posada.  *^Señor,  dijo  el  Derví,  per- 
mítame V.  M.  que  le  haga  una  ó  dos  preguntas. 
¿Quiénes  fueron  las  primeras  personas  que  se  alo- 
jaron en  esta  casa,  cuando  se  edificó?"  Él  rei  con- 
testó que  hablan  sido  sus  antepasados.  ^'¿Y  quién 
fué  el  último  que  la  habitó?"  El  Rey  dijo  que  ha- 
bía sido  su  padre.  '^*¿  Y  quién  la  habita  ahora?" 
El  Rey  dijo  que  él  mismo.  ''¿Y  quién  la  habitara 
después  que  V.  M.  se  muera?"  El  rey  dijo  que  se- 
rian sus  descendientes.  *^;Ah  Señorl  repuso  en- 
tonces el  Derví;  una  casa  que  tan  frecu(  ntemenle 
muda  de  inouilinos  no  es  un  palacio;  es  unaposa- 
il«." 

Si  üCJA  j  OR. 
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Las  desiertos  de  Arabia. 
Figurémonos  un  pais  sin  verdor  y  sin  agua,  un 
sol  ardiente,  un  cielo  constantemente  seco,  unas 
llanuras  arenosas,  unas  elevaciones  mas  áridas 
todavía,  en  cuya  superílcie  se  derrama  ia  vista, 
y  sepierde,  sin  poder  detenerse  en  ningún  objeto 
dotado  de  vida;  una  tierra  muerta,  y,  como  si  se 
dijera,  desollada  por  los  vientos,  la  cual  no  pre- 
senta sino  huesos,  guijas  desparramadas,  i'ocas 
derribadas  ó  erguidas;  desierto  descu])ierto  por 
todas  partes,  en  que  el  viajero  no  ha  respirado 
jamas  ala  sombra;  en  que  no  hay  nada  que  le 
acompañe,  nada  que  le  recuerde  la  naturaleza  vi- 
va; soledad  a])soIuta,  mil  veces  jnas  espantosa  que 
la  délas  selvas.  En  efecto,  los  íu'bolesson  seres  ci 
los  ojos  del  hombre  que  se  ve  solo:  pero  aquí  es- 
ta mas  aislado,  mas  desnudo,  mas  perdido  en  lu- 
gares vacíos  y  sin  límites,  viendo  por  todas  par- 
tes su  tumba  en  el  espacio.  La  luz  del  dia,  mas 
triste  que  la  sombra  de  la  noche,  no  renace  sino 
para  descubrirle  su  desnudez,  su  impotencia  y  el 
horror  de  su  situación;  para  alejar  h  su  vista  las 
barreras  del  vaCiO,  ampliando  en  torno  el  abis- 
mo de  la  iuiijciisidad  que  lo  se^^u-a  de  la  íici'ra 
habitada.  En  vano  se  aventura  á  recorrerla,  por- 
que el  hambre,  la  sed,  el  ardor  de  la  atmósfeía 
agotan  los  pocos  instantes  que  le  quedan  entre  la 
desesperación  y  la  muerte. 

Blffon. 

X 
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Diciembr 


De  1/Í92 — Se  funda  la  primera  población,  ó 
mas  J3ien  fortaleza  Española  en  la  isla  de  Santo 
Domingo;  y  se  la  llama  villa  de  Navidad.  (ílep. 
Anier.) 

De  1520— Hernán  Cortés  que  se  habia  ocupado 
en  Tlascalaen  prepararse  auna  nueva  espedicion 
sobre  Méjico,  emprende  su  marcha  pai'a  esta  ca- 
pital con  un  ejército  como  de  cien  mil  hombres 
entre  españoles  y  sus  aliados  los  Tlascalenses. 
(Guia.   G.  de  Chile.) 

De  1813 — Los  defensores  de  la  plaza  de  Porto 
Cabello,  cansados  de  los  errores  y  desaciertos 
cometidos  por  Monteverde,  llamado  Capitán 
General  de  Venezuela,  le  deponen,  y  se  retira 
en  consecuencia  a  Curazao  el  8  del  siguiente 
Enero,      (id.) 

De  1813 — El  General  Español  Monteverde,  es 
depuesto  en  Caracas  por  los  voluntarios  Euro- 
peos. La  causa  de  los  patriotas  a  fines  de  18  L3  se 
hallaba  en  aquel  paisen  un  estado  próspero.  Los 
realistas  eran  perseguidos  en  todas  direcciones: 
habian  sido  deshechas  las  fuerzas  de  Yancz  y  (dé- 
banos; la  guarnición  de  la  Guayana  se  hallaba 
reducida  a  no  poder  franquear  lahnca  de  su  ter- 
ritorio; estaba  sitiada  estrechamente  la  plaza  de 
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Puerto  Cabollo;  finalmoiite,  Boves  y  Morales 
erar»  los  únicos  Jeñís  que  quedaban  para  contrar- 
restar el  íiiipeíií  do  los  independientes,      (id. ) 

De  1821 — Decreto  del  Gobierno  de  Baenos 
Aires  dividiendo  el  territorio  de  su  campaña  en 
3  departamentos  y  agregando  ü  la  ciudad  a  Flo- 
res, San  Isidro,  San  Fernando  y  (loncbas.  [Flo- 
rencio   Várela  ' 'Tratados  y  (lonst.") 

De  1832 — Mr.  (lolhoun  renuncia  el  cargo  de 
Vice  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  {Parl¿er\s 
Gilí  Unes  ofliistonj. ") 

La  Academia  silenciosa. 

Había  enAinadan  una  céle])re  Academia,  cuyo 
primer  estatuto  decía  asi — ^''los  académicos  pen- 
saran mucho,  escribirán  poco,  y  hablaran  lo  me- 
nos posible."  Llamábase  la  /Vcademia  Silenciosa, 
y  no  había  sabio  de  nota  en  Persia  que  no  aspi- 
rase al  honor  de  incorporarse  en  tan  célelire  ins- 
tituto. El  Doctor  Zeb,  autor  de  una  obra  excelen- 
te intitulada  ///  Mordaza,  supo,  en  la  provincia 
en  que  vivia,  que  estaba  vacante  una  silla  en  ia 
Academia  Silenciosa.  Púsose  ininediataaieníe 
en  camino;  llega  a  !a  ciudad,  preséntase  a  la  puer- 
ta del  salón,  donde  los  académicos  se  juntaban,  y 
entrega  al  portero  un  billete  concebido  en  estos 
términos — "El  Doctor  Zel)  pide  humilílemcnte 
el  puesto  vacante."     El  portero  llevo  este  escrito 
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a  la  jimia:  usas  era  tarde.  Los  académicos  lo  sin- 
tieron muchísimo.  Bien  apesar  suyo,  y  cediendo 
a  empeños  irresistibles,  liabian  dado  el  puesto 
vacante  á  un  ingenio  de  la  corte,  cnya  elocuen- 
cia aíiimada,  pero  superficial  y  estéril  era  la  ad- 
miración de  los  corrillos  y  tertulias.  ¡Cuanto 
mejor  no  hubiera  sido  conferir  aquel  honor  al 
Doctor  Zeb,  que  era  el  azote  de  los  charlatanes, 
tan  famoso  por  la  abundancia  de  sus  ideas,  como 
por  la  escasez  de  sus  palabrasi 

Era  obligación  del  Presidente  notiíicar  aquel 
inconveniente  al  Doctor:  mas  tal  era  su  senti- 
miento, que  no  sabia  de  qué  medio  valerse  para 
dar  tiuj  desagradable  noticia.  Al  íin,  después  de 
pensar  mucho  tiempo,  lleno  de  agua  una  gran  co- 
pa, de  tal  manera,  que  una  sola  gota  mas  habría 
rebosado.  Hecho  esto,  mandó  con  un  gesto  que 
fuese  introducido  el  Doctor,  el  cual  se  presentó 
a  la  sabia  reunión,  con  quella  modestia,  que 
acompaña  siempre  al  mérito  solido  y  verdadero. 
El  Presidente  se  levantó,  y,  sin  hablar  una  sola 
palabra,  le  mostró  con  el  dedo  la  copa  emblemá- 
tica. El  Doctor  comprendió  lo  que  se  queria 
darle  a  entender:  pero  sin  desanimarse,  quiso 
buscar  algún  medio  de  manifestar  que  la  admi- 
sión de  un  miembro  supernumerario,  no  podria 
ocasionar  perjuicio  alguno  á  la  corporación. 
Vieijdoen  el  suelo  una   heja  de  rosa,  h.  rf  co]e,  y 
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la  coloca  con   imiciui  delicadeza   cu  la  siiperíicie 
del  agua, de  (al  modo  que  iiose  derramó  ui  siquie- 
ra una  gota. 

Al  ver  una  respueslatan  injeniosa,  todos  los 
presentes  aplaudieron  con  entusiasmo,  y  a  pesar 
de  las  reglas,  el  Doctor  Zel)  fué  recibido  por 
aclamación,  inscribióse  su  noniin'c  en  elcatálo- 
j^ode  los  miembros,  y  ya  no  le  quedaba  masque 
bacer  que  pronunciar  una  frase  de  acción  de  gra- 
cias. Mas  para  mostrarse  perfecto  académico  si- 
lencioso, cumplió  con  esta  formalidad  sin  desple- 
gar los  labios,  y  fué  del  modo  siguiente:  tomóla 
pluma  y  escribió  el  número  ciento,  que  era  el  de 
los  académicos,  poniendo  un  cero  delante  del 
nno,  de  esta  manera  (0100),  con  esta  inscrip- 
ción: «'no  valdrán  mas  ni  menos."  El  Presiden- 
te respondió  al  modesto  doctor,  con  tanta  opor- 
tunidad como  cortesia.  Puso  el  nCimero  uno  de- 
lante del  ciento;  asi  (tlOO)  y  añadió:  **valdran 
diez  veces  mas." 

Rambler. 
Boabab- — En  las  rejionos  de  las  Indias  orienta- 
les, llega  este  árbol  a  un  tamaño  colosal.  Algu- 
nos de  ellos  se  han  visto,  cuyo  tronco  tenia  sesen- 
ta pies  de  circunferencia.  Los  naturales  del 
pa/s  se  alimentan  de  su  fruto  y  aun  de  sus  hojas: 
las  cavidades  que  se  forman  en  su  interior, pueden 
<;ontcner  bástanle  agua  para  apagarla  sed  de  mii- 
clios  miles  de  hombi'cs  en  todo  wn  dia. 

(\lbum  Universal.) 
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Dicieiiilire  29«- 

De  1605 — xMucrte  de  Juan  Díwis  viiíjero  In- 
gles: descubridor  del  Estrecho  que  lleva  su  nom- 
bre, por  el  cual  el  Mar  de  Baíhi  en  la  costa  déla 
América  del  Norte,  se  comunica  con  el  océano 
Atlántico.  (Almanach  hist.  Brux,  l8/i5) 
«  De  1820 — El  Marques  de  Torretagle  proclama 
la  Independencia  deTrujillo,  liallandoseen  el  Go- 
bierno de  aquella  Intendencia,  y  hace  en  ello  un 
servicio  señalado  a  la  causa  de  la  Libertad  del 
Perú.      (Rep.  Amcr.  t.  1.  ®  ) 

De  1826 — Algunas  personas  á  pretesto  de  co- 
misiones, prevalidas  del  estado  de  desorganiza- 
ción en  que  aun  se  hallaba  la  administración  pú- 
blica, exigían  contribuciones  personales  en  la 
capital  del  Perú,  y  cometían  otros  abusos  seme- 
jantes. En  su  consecuencia,  la  Prefectura  de 
aquel  Departamento  public(^  un  bando  dictando 
valias  medidas  enérgicas  para  descubrir  los  auto- 
resde  tales  atentados.      (Guia.  G.  de  Chile.) 

De  1839 — Después  de  haber  sometido  k  {Cor- 
rientes, Echagüe  con  un  ejército  de  6,000  hom- 
bres, qnc  iba  aumentando  por  la  violencia  y  el 
terror  amedida  que  avanzaba,  invadió  el  E.  O.  el 
28  de  Jubo  de  1839.  En  los  hechos  concernien- 
tes á  esta  batalla,  nos  hemos  infoimado  de  un  va- 
liente que  se  encontró  en  ella  y  se  halla  al  prcseu- 
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Ig  en  Montevideo.      (V.   * 'Montevideo"  Nota  31 

y  32.) 

De  1853 — Son  ejecutados  en  la  plaza  de  la  In- 
dependencia (liriaco  (aHtiño  y  Leandro  Alen,  fa- 
mosos en  Buenos  Aires  por  sus  hechos  crimina- 
les en  los  años  18/iOyl8.42.  [Pcllegriuí  "Re- 
vista del  Plata.") 


iaílueiicia  de  la  religión  sobre  la  suerte  dc^ 
América. 

La  profunda  necesidad  de  que  se  cultive  entre 
nosotros  por  el  estudio,  por  los  hábitos  y  por  el 
egen]])lo  el  espíritu  religioso,  resaltará  al  verla 
influencia  que  ha  egercido  siempre  en  la  tierra  de 
nuestros  mayores. 

El  Nuevo  Mundo  presenta  en  su  historia  la 
glorificación  del  Evanjelio.  Cierto  es  que  este 
laurel  creció  con  laiifrimas.  Pero  no  consideramos 

o 

ahora  sino  el  inílujo  de  la  cruz  sobre  la  transfor- 
mación social  de  América;  ni  seria  diíicil  mos- 
trar que  ha  contribuido  a  su  descuhrimiento. 

Cuando  Colon  logró  ser  favorablemente  escu- 
chado de  Isabel  de  Castilla,  apoyó  principalmen- 
te su  empeño  en  las  ventajas  de  la  conversión 
de  innumerables  pueblos  a  la  fé  adorable  del  Re- 
den ton 

El  designio  del  estrangero  halló  simpatía  cu  el 
entusiasmo  de  la  Reina  que  acababa  de  pian  lar  su 
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cnsoña  sobre  el  Alhambra  de  Granada.  Sabido 
es  también  que  entro  las  ilusiones  dei  Ahnirante 
campeaba  la  de  dedicar  una  parte  de  los  tesoros 
descubiertos  al  rescate  de  los  Lugares  Santos. 

La  unidad  déla  creencia  impuesta  por  la  Euro- 
pa se  ba  conservado  siempre  en  la  América  del 
Sur.  Apenas,  después  de  la  conquista,  velase  al 
Jnca  esclavo  bacer  alguna  plegaria  misteriosa  so- 
bre la  tumba  de  sus  antepasados,  6  algún  sacrifi- 
cio al  sol  que  alumbraba  las  ruinas. 

El  trono  y  la  potestad  monástica  sojuzgaron, 
durante  tres  siglos,  la  conciencia  pública.  Esa 
doble  cadena  pudo  parecer  lijera,  mientras  su  ori- 
gen era  reputado  celestial.  Pero  los  abusos  pre- 
pararon una  reacción  que  estallo  súbitamente  por 
los  mas  imprevistos  sucesos.  Las  tradiciones 
augustas  de  la  antigüedad  corrieron  el  peligro  de 
perderse  en  el  torbellino  de  las  opiniones;  y  el 
primer  periodo  de  regeneración  no  dio  mas  lugar 
que  á  las  empresas  militares,  6  á  las  teorías  mas 
audaces  del  arte  político. 

La  independencia  imprimió  tendencias  nuevas 
en  los  países  emancipados.  No  fallaron  ni  las 
Jnnovacioncs,ni  las  uí0})iasde  ios  ([ueambicionr.- 
ban  al  soI)er])iü  placer  de  reconstruir  la  sociedad. 
Pero  ni  la  muchedumbre  estaba  pre|)arada  para 
recibir  ese  .germen,  ni  el  prestigio  de  la  mayoría 
de  los  pastores  espirituales  liabía  meiLguado  ante 
los  mismos  testigos  de  sus  sacriíicios. 
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La  religión  no  fué  solamente  uno  délos  móvi- 
les c  instrumentos  de  los  conquistadores,  sino  el 
principal  elemento  de  gobierno  en  algunas  pobla- 
ciones indígenas. 

Pero  el  modelo  de  esa  teocracia  no  ha  sido  en 
parte  alguna  mas  genuiuo  y  perfecto  que  en  el 
territorio  de  Misiones  donde  penetró  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Laautoridad  casi  monástica  de  lapolicia  civil 
era  suavizada  por  la  mansedumbre  de  los  que  la 
imponían.'  Fiestas  congeniales  á  los  gustos  de  un 
pueblo  sencillo  alegraban  la  monotonía  de  su  exis- 
tencia: sus  placeres  se  confundian  con  sus  labo- 
res. La  agricultura,  la  oración,  la  música,  el  can- 
to, ocupaban  su  tiempo,  y  eran  sus  principales 
leyes.  La  inocencia  de  las  costumbres  nada  per- 
día bajo  este  régimen  fundado  en  la  natura- 
leza, y  en  la  caridad  evangélica. 

No  quiere  esto  decir  que  este  sistema  puede  ser 
hoy  practicable  en  una  nación,  ó  en  una  comu- 
nidad numerosa;  pero  bajo  las  circunstancias  en 
que  fué  aplicado  á  un  grupo  de  la  familia  america- 
na, era  un  ensayo  feliz  de  !a    potencia  religiosa. 

Aunque  el  clero  gozaba  bajo  el  dominio  de  la 
Península  de  preí  ogatlvas  valiosas,  y  aun({ue  sus 
intereses  les  aconsejasen  sostener  la  soberanía  es- 
pañola, so  vio  a  un  gran  numero  de  sus  miembros 
plegarse  a  la  revolución.  Su  desprendimienío  ini- 
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presionó  \¡vamcnte  a  la  multitud,  y  sus  palabras 
elocuentes  ó  fervorosas  contribuyeron  a  la  victo- 
ria, ó  a  la  constancia  en  los   reveses  de  la  Piítria. 

Los  disturbios  que  han  atormentado  la  infancia 
de  las  nuevas  Repúblicas  debilitaron  sin  embargo 
los  vínculos  de  la  potestad  política  y  de  la  espiri- 
tual, y  produjeron  no  un  cisma  sino  incertidum- 
l)res  en  esta  última. 

Se  desorganizaron  afamados  planteles  de  edu- 
cación eclesiástica.  Las  rentas  disminuyeron  no 
solo  para  los  altos  dignatarios,  sino  para  las  órde- 
nes regulares.  La  reforma  súbita  y  estrema  en  al- 
gunas llepúblicas  degeneró  a  veces  en  persecu- 
ción inmerecida. 

Así  una  clase  que  antes  poseia  una  clientela  in- 
mensa por  su  ascendiente  en  el  gobierno,  y  por  el 
ejercicio  de  una  piedad  activa,  quedó  reducida  á 
nna  posición  muy  precaria. 

La  mejora  de  su  situación,  y  aun  el  aíianzamiento 
de  las  libeitadcs  de  la  Iglesia  pudo  ser  el  efecto  de 
concordatos  con  la  Silla  Apostólica;  pero  aunque 
Jlomafué  la  primera  en  exliibir  un  testimonio  de 
benevolencia,  enviando  oportunamente  Nuncios, 
diversas  causas  frustraron  sus  venerables  inten- 
ciones. 

El  sacerdocio  americano  tiene  boy  deberes  es- 
peciales. Ya  no  se  trata  de  escitar  el  enlusiasn  o, 
sino  de  purificar  los  sentimientos. 
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Este  sublim*  encargo  exigiría  prol)aI)leiiieiite 
una  participación  mas  directa  en  la  enseñanza  de 
la  juventud,  sin  menoscabo  de  las  afecciones  y  de 
la  autoridad  paternal. 

Pero  para  enseñar  es  preciso  saber.  De  ahí  la 
necesidad  de  que  se  proteja  el  cultivo  de  las  cien- 
cias sagradas,  y  de  que  se  formen  preceptores  que 
miren  en  el  corazón  de  sus  alumnos  un  altar  dig- 
no de  la  ofrenda  mas  pura. 

Pienso  que  las  funestas  oscilaciones  de  los  Es- 
tados Americanos  no  serán  reemplazadas  por  la 
calma,  sino  cuando  sacerdotes  ilustrados  egerzan 
en  ellos  la  magistratura  del  candor  y  de  la  persua- 
sión. 

Jo^c  T.  Cuido.  * 


Pico  de  Tenerife, 

En  medio  de  montanas  que  se  elevan  a  3,000 
pies  del  nivel  del  mar,  aparece  este  P/ro,  cuya  al- 
tura no  baja  de  12,000  pies,  el  cual  se  descubre 
en  el  mará  cuarcjita  leguas  de  distancia.  En  su 
cúspide  se  encuentra  una  laguna  de  agua  helada 
y  un  cráter  que  arroja  lava  de  vez  en  cuando: 
hace  mas  de  treinta  años  que  algunas  violentas 
erupciones  lian  probado  que  el  volcan  existe,  y 
que  no  se  apagara  en  mucho  tiempo. 

(Álbum  Uniuersal.) 
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Diciembre  30. 

Iiel520 — La  espedicion  que  Hernán  Cortés 
emprendió  desde  Tlascala  el  28  de  este  mismo 
mes  y  año,  tomó  el  camino  mas  difícil  de  los  tres 
que  van  h  Tezcuco.  En  este  dia  contemplaron  los 
Españoles  desde  la  cima  de  unos  montes  el  hermo- 
so valle  de  Méjico,  parte  con  jijbilo  por  ser  aquel 
el  término  de  sus  deseos,  parte  con  disgusto,  por 
el  recuerdo  de  sus  desastres  pasados.  (Guia.  G. 
de  Chile.) 

De  18J  /i — Decreto  del  Supremo  Director  del 
Estado,  (en  Buenos  Aires,)  inculcando  sobre  la 
irremisible  aplicación  de  la  pena  de  muerte  h  los 
que  se  desalían  y  asisten  a  los  duelos  en  calidad 
de  padrinos:  considerándolos  a  aquellos  ''como 
á  verdaderos  asesinos  no  obstante  que  un  falso  y 
criininal  punto  de  honor  se  es  faene  en  discul- 
parlos,"    (Gaceta  del  Gob.,  Enero  J  5  de  1815.) 

De  1823 — Decreto  del  Gobierno  de  Buenos 
iVires  declarando  inviolable  la  propiedad  de  las 
obras  que  se  publican  por  la  prensa.  (Rcg.  Ofic. 
lib.  3.) 

i)e  1824 — A  consecuencia  de  la  memorable 
victoria  de  Ayacucho,  proclama  su  Independencia 
la  ciudad  de  Arequipa.      (Ilepert.  Amer.  t.     .^) 
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Un  palacio  de  cristal. 

Esto  es  un  hochc,  que  mas  bien  parece  obra  de 
la  magia.  A  no  estar  informados  de  su  realidad, 
noalcanzariamos  á  la  altura  de  tal  niisterio.  Hare- 
mos una  lacónica  descripción  de  este  palacio  so- 
bre la  autoridad  de  muchos  escritores,  especial- 
mente Fureticre.  Es  una  glorieta  de  verano  que 
existe  en  uno  de  los  castillos  del  Rey  de  Siam.  El 
material  de  toda  su  estructura,  es  únicamente  el 
cristal.  Tiene  seis  varas  de  largo  y  cinco  con  dos 
pies  do  ancho.  Causa  singular  admiración  el  ver 
formado  de  cristal:  columnas,  techos,  pisos  y 
muebles  El  cimiento  que  une  las  diferentes  pai- 
tes del  edificio  es  asi  mismo  trasparente,  una  sola 
puerta  da  entrada  í\  este  salón:  cuando  esta  se  ha- 
Un  bien  cerrada,  ni  el  aire  ni  el  agua  pueden  pene- 
trar en  su  interior.  En  medio  de  la  cúspide  hay 
abierta  una  ventana  redonda. 

Mars,  este  kiosque  esta  construido  en  el  fondo  de 
un  estanque  enlosado  de  marmoles  de  diferentes 
colores;  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  puede 
llenarse  de  agua,  y  en  el  propio  tiempo  secarse. 

Cuando  los  calores  del  estío  llegan  á  ser  inso- 
portables, el  Rey  seguido  de  algunos  cortesanos 
va  inmediatamente  á  encerrarse  en  esta  sala.  La 
pila  se  llena  de  agua,  que  sube  rápidamente  al 
rededor  de  las  columnas  y  cubre  inmediatamente 
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v\  pabellón  discrepaiiílo  solo  unas  pulgadas  de  la 
abciíura  on  que  remata  la  cima. 

Fácil  es  llevar  la  imaginación  hasta  aquel  pun- 
to, y  contemplar  el  fresco  delicioso  que  se  espar- 
ce por  todo  el  airibito  de  aquella  mansión  húme- 
da y  escondida,  mientras  el  sol  devora  los  cam- 
pos, é  inllama  con  sus  rayos  la  superficie  de 
los  riosy  de  las  fuentes. 

[Magaain  Piit.  18/i9.) 


CATARATA  DEL  MACARA, 

El  rio  de  San  Lorenzo,  que  es  uno  de  los  mas 
caudalosos  del  mundo,  después  de  atravezar  la- 
gos inmensos,  y  rocas  cuya  cima  se  esconde  en 
las  nubes,  se  precipita  desde  una  altura  de  ciento 
sesenta  pies.  Divididas  las  aguas  por  los  picos 
que  se  oponen  á  su  curso,  ruedan  espumantes 
ofreciendo  a  la  vista  del  observador  un  grandioso 
espectáculo.  Algunas  veces  el  viento  que  correen 
sentido  contrario,  arrebata  y  esparce  la  espuma' 
formando  con  ella  una  nube,  al  través  de  la  cua 
se  observa  en  ciertas  ocaciones  el  arco  iris.  El 
rumor  que  causa  el  agua  al  despeñarse  es  tal,  que 
se  oye  a  muchas  leguas  de  distancia. 

(Álbum  Universal.) 
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Dicleiiilíre  31. 

Do  l6/i3 — Noticioso  el  Virrey  del  Perú  de  que 
los  Holandeses  teniaii  ocupado  á  Valdivia,  dispo- 
ne una  espedicion  naval  de  12  bajeles,  al  mando 
de  I).  Antonio  de  Toledo,  la  cnal  salió  del  puerto 
del  Callao  en  el  dia  de  esta  fecha.  (Guia  G.  do 
Chile) 

De  1803— Nació  en  Santiago  de  (Tuba  el  nota- 
ble poeta  Americano  D.  José  Maria  Heredia. 
"El  sol  terrible  de  su  Patria,  (dice  él  mismo) 
habia  derramado  fuego  abrasador  en  su  alma  bor- 
rascosa"— El  Sr.  Heredia  ha  vivido  80  años 
únicamente;  pero  36  años  de  actividad  y  labor: 
'^^el  torbellino  revolucionario  (ha  dicho  él)  me 
ha  hecho  recorrer  en  poco  tiempo  una  vasta  car- 
rera, y  con  mas  ó  menos  fortuna  he  sido  Abo- 
gado, soldado,  viajero,  profesor  de  lenguas,  Di- 
plomático, periodista,  Magistrado,  historiador  y 
poeta."  (^Tiuu}  Maria  Cnticrrez  '^^Vmerica  Poé- 
tica.") 

De  1812 — D.  José  Rondeau,  jefe  de  los  cuer- 
pos sitiadores  de  Montevideo  obtiene  en  el  Ccrri- 
to  una  comi)íeta  victoria  sobre  las  tropas  de  la  pla- 
za mandadas  por  D.  Gaspar  Vigodet,  las  cuales 
hicieron  una  salida  general  en  número  de  2,000 
infinites  y  ÍUIO  de  caballeiia,  con  8  cañones.    De- 


—sil- 
jaron  cien  cadáveres,  entre  ellos  los  \lel  Briga- 
dier Maesas,  lenieule  (Coronel  Esqiiiaga,  ('api- 
tanes  Liñan  y  Costa,  y  otros  Oficiales;  dejaron 
también  en  poder  de  los  patriotas,  26  prisione- 
ros, 1  bandera  de  División,  1*20  fusiles,  30  pisto 
las,  21  sables  y  un  carro.  La  pérdida  de  los  pa- 
triotas subió  íi  67  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos. (Apuntes  del  Dr.  ligarte.)  La  victoria 
tomó  su  nombre  del  Cerriío,  al  paso  que  este 
agregó  ai  suyo  el  de  Cerril  o  de  la    Vietoria. 

De  1823 — Se  establece  en  Buenos  Aires  el 
Museo  de  historia  natural  para  depositar  laspro- 
ducciorics  de  este  ramo  y  los  de  química,  artes  y 
oficios,  según  dice  el  Decret.  de  esa  fecha.  (Re- 
cop.  de  Leyes  yDecr.)  El  Sr.  Ferrari,  Italiano 
nuiy  distinguido,  fué  su  fundador  y  conservador. 
(Apuntes   del  Dr.  Gutiérrez.) 

De  183vS — Se  celebró  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  respecto á  la  dictadura  de. 
llosas,  entre  la  República  Oriental  del  Uruguay 
y  la  Provincia  Argentina  de  Corrientes,  el  cual 
fué  ratificado  y  puesto  en  practica.  Fueron  comi- 
sarios de  ese  tratado:  por  parto  de  la  1.  ^  su  Mi- 
nistro, de  Gobierno,  RR.  EE.  y  Hacienda  D.  San- 
tiago Vasquez,  y  de  la  2.  ^  su  Enviado,  Coronel 
D.  Manuel  Olazabal.  (Florencio  Várela  '*Trat.  y 
Const.") 


/ 
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Victoria  del  Cerrilo. 

El  31  de  Diciembre  de  1812  las  tropas  Españo- 
las mandadas  por  el  General  Vigodet  en  persona, 
hicieron  nna  salida,  en  que  sorprendieron  un 
puesto  avanzado,  de  milicia  oriental,  mandado 
por  D.  Baltazar  Burgos,  que  era  oíicial  de  dia, 
qnien  fué  lomado  prisionero  con  la  mayor  parte 
de  su  gente:  sin  embargo  un  piquete  de  negros 
del  regimiento  N.°  6  Iiizo  tan  valiente  defensa, 
que  dio  tiempo  al  ejército  de  prepararse  para  i'e- 
sistir.  ()])ligado  el  regimiento  N.°  6  á  replegarse 
para  proveerse  de  municiones,  los  Españoles  ocu- 
paron la  parte  mas  alta  del  C.errito;  pero  luego 
que  los  del  6  se  proveyeron  de  cartuchos,  reto- 
maron la  posición:  este  regimiento  era  manda- 
do por  el  Coronel  1).  Miguel  E.  Soler  que  cuan- 
do vio  que  sus  soldados  enipezaban  a  vacilar  por 
el  desastre  de  sus  camaradas,  arrebató  las  armas 
de  un  granadero  que  habia^aido,  y  arremetió  in- 
trépidíunenle  hasta  el  Cerro.  Entusiasmados  los 
soldados  con  su  ejemplo,  cargaron  con  tal  ímpe- 
tu que  pronto  derrotaron  y  precipitaron  a  los  Es- 
pañoles de  la  colina,  donde  fueron  cargados  por 
rl  regimiento  de  Dragones  de  la  Paí>ria,  y  perse- 
guidos hasta  las  murallas  de  la  ciudad,  donde  en- 
traron en  la  mayor  confusión,  habiendo  sufrido 
tanto,-  que  nunca  intentaron  salir  mas.  Eup  no- 
table circunstancia  que  las  municiones  de  que  eí 
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ejército  se  hallaba  en  grande  necesidad,  no  Iliega- 
ron  de  Buenos  Aires  sino  en  la  mañana  misma  de 
la  acción.     Los  Españoles  tenian  npticia  de  es- 
ta escasez,  lo  que  iníluyó  sobre  su  salída. 

((íraí.  ]5rown,  **Memorandum,ile  la  Marina 
Argentina.")  i 


La  muerte. 

Una  fantasma  se  presenta  en  el  umbral  de 
esaspiierías  incxo¡  ables— Esa  fantasma  es  la  mu- 
erte. Muéstrase  conjo  una  mancha  oscuitíw  que 
resalta  en  medio  de  una  muchedumbre  crelRimas, 
colocadas  detras,  y  cuyos  rayos  lívidos  é  inferna- 
les pasan  por  los  intervalos  del  horrible  esquele- 
to. Luce  en  su  cabeza  una  diadema,  ornada  con 
las  joyas  que  arrebata  á  los  monarcas  de  la  tierra.. 
A  veces  se  adorna  de  purpura,  á  veces  se  cubre 
de  andrajos,  í;egun  la  clase  de  víctimas  que  inmo- 
la. Ora  se  arrastra  por  los  suelos,  ora  atraviesa 
los  aires,  revistiéndose  de  todas  las  formas  ima- 
jinables,  hasta  deja  hermosura.  Parece  sorda,  y 
sin  embargo  oye  el  mas  pequeño  rumor  que  de- 
nuncia la  vida.  Parece  ciega,  y  sin  embargo  des- 
cubre el  mas  imperceptible -de  los  ifiseptos. 

En  una  nuuio  lleva  la  hoz  del  sega(fft^;  con  la 
otra  oculta  la  única  herida  que  ha  recibido.  Hi- 
zosela  el  Cristo  vencedor  en  el  monte  GtMgota. 
El  crimen  es  el  que  ajjre  las  puertas  del  iníierno: 
la  Muerte  es  quien  las  cierra.     (Chateaubriand.) 


a¿^ 


^ 


^ 


Yri30520 


-^ 


-        ^     ^^"^ 

■---, 

r 

f^V^ 

'P' 

,■ 

^.  -:-^'  p^ 

-- 

»' 

i 

rr 

